
BOLETIN OFICIAL DE LA  
CONFERENCIA 
EPISCOPAL 3 8

ESPAÑOLA

ASAMBLEA PLENARIA
CONSTRUCCION DE EUROPA 
ORGANOS DE LA CONFERENCIA PARA 
1993-1996

COMISIONES EPISCOPALES 
LA ‘HUMANAE VITAE”
LIBROS Y MATERIALES CATEQUETICOS 
LA VERDAD CRISTIANA Y SU TRASMISION

1 ABRIL 1993



Año X - N. 38 1 abril 1993 pp. 73 - 144

I N D I C E

Págs.

ASAMBLEA PLENARIA

1. Discurso inaugural de la LVIII Asamblea Plenaria
de la Conferencia Episcopal Española. Por el 
Emmo. Sr. D. Angel Suquía, Cardenal Arzobispo 
de Madrid y Presidente de la Conferencia Episco­
pal Española................................................................ 75

2. Saludo del Señor Nuncio Apostólico a los partici­
pantes en la LXVIII Asamblea Plenaria de la Con­
ferencia Episcopal Española......................................  85

3. La construcción de Europa, un quehacer de todos.
Declaración de la LVIII Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española............................... 87

4. Organos de la Conferencia Episcopal Española pa­
ra el trienio 1993-1996.............................................. 92

5. Discurso del Presidente de la Conferencia Episco­
pal Española, Mons. Yanes, en la clausura de la
LV III Asamblea Plenaria...........................................  96

6. Comunicado de la LVIII Asamblea Plenaria del
Episcopado Español................................................... 98

NOMBRAMIENTOS.....................................................  99

ASOCIACIONES NACIONALES.................................  99

Págs.

COMISIONES EPISCOPALES

1. C.E. de Enseñanza y Catequesis:
— Dictamen y aprobación de los proyectos edito­
rales y libros de texto del Area de Religión y M o­....­
ral Católica..................................................................  100
— Orientaciones para la pastoral educativa escolar
en las diócesis.............................................................  101

2. C.E. para la Doctrina de la Fe: Una encíclica pro­
fética: La "Humanae Vitae". Reflexiones doctrina­
les y pastorales........................................................... 110

3. C. E. para la Doctrina de la Fe y Subcomisión de 
Catequesis
— Criterios para el análisis y dictaminación de li­
bros y material catequético......................................  125
— Nota de la Comisión Episcopal para la Doctrina
de la Fe y de la Subcomisión Episcopal de Cate­
quesis sobre algunos aspectos relacionados con el 
tema de la verdad cristiana y su trasmisión..............  134

CALENDARIO DE REUNIONES DE LA CONFE­
RENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA PARA 1993 . . . .  144

NECROLOGIA....................................................................  144

Secretariado General de la Conferencia Episcopal Española

Añastro, 1 - 28033 MADRID

B oletín O ficial de la 
C onferencia E piscopal E spañola



PRECIO DE SUSCRIPCION 

(4 números al año)

España........................................................ 2.000 pts.

Extranjero o rd in a rio ................................. 2.800 pts.

N° suelto ...................................................  600 pts.

PEDIDOS

Editorial EDICE 
D. Ramón de la Cruz, 57 - 1o B 

28001 - MADRID

Director: Crescencio Palomo Iglesias, O.P.

Edita y distribuye: Editorial EDICE. Telfs.: 401 75 00 - 401 70 62 
D. Ramón de la Cruz, 57 - 1o B 
28001 - Madrid

I S S N. 0214 - 0683

Depósito Legal: M-5937-1984

Imprime: Orinoco Artes Gráficas S.A. - Telfs : 675 14 33 - 675 17 98 
c/ Caucho, 9 - Torrejón de Ardoz (MADRID)



ASAMBLEA PLENARIA 
D E  LA

CONFERENCIA EPISCOPAL

1

PREOCUPACION POR EL HOMBRE

Discurso Inaugural de la LVIII Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española

"El hombre es el camino de la Iglesia”  (1). Esta 
frase resume tal vez las diversas indicaciones que 
el Magisterio de la Iglesia ha ido haciendo en estos 
años acerca del método propio de la Nueva Evan­
gelización. El pensamiento que expresa nace de la 
responsabilidad para con la verdad y la vida que el 
Señor nos ha dado, para con nosotros mismos y 
para con la esperanza de los hombres. Contiene 
también un juicio sobre la situación de la fe cristia­
na, que se ha desarraigado de la vida, y esta situa­
ción da lugar a una parte no pequeña de los retos 
pastorales que la Iglesia tiene planteados.

I. LA DESMEMBRACION DE LA UNIDAD ORIGI­
NAL CRISTIANA, Y LA PERDIDA DEL SENTIDO 
CRISTIANO DEL HOMBRE

La redención, la gratitud y el interés por el hombre

La preocupación por el hombre, en la Iglesia y en 
cada bautizado, es la consecuencia más inmediata 
de haber gustado la Redención de Cristo, junto con

la gratitud a Dios por el don recibido. Gratitud ha­
cia Dios, amor e interés por el hombre: dos frutos 
inseparables que necesariamente brotan en un co­
razón regenerado por el encuentro con Cristo y el 
don del Espíritu. Cuando este acontecimiento de 
gracia, en efecto, sucede en una persona y abre en 
ella el horizonte de la Vida eterna, el acontecimien­
to mismo despierta en el corazón el aprecio y el 
gusto por la vida, el amor a la libertad, y hace sur­
gir un amor por todas las cosas tal y como Dios las 
ama. Hace surgir, sobre todo, un amor por el hom­
bre, por todos y cada uno de aquellos a los que 
Dios "ha amado por sí mismos” , y ha llamado a 
compartir la misma herencia. Por eso insiste el Pa­
pa, al hablar de esta orientación hacia el hombre, 
que "no se trata del hombre abstracto, sino del 
hombre real, concreto e, histórico: se trata de cada 
hombre, porque cada uno ha sido comprendido en 
el misterio de la Redención, y con cada uno se ha 
unido Cristo para siempre por medio de este miste­
rio”  (2). El cristianismo consiste en el anuncio de 
un hecho —la Encarnación del Hijo de Dios—, en el 
que se revela el amor de Dios por el hombre, y por

(1) Cf. Juan Pablo II, Encíclica Centesimus annus, cap. VI, con referencia a la Encíclica Redemptor hominis, n. 14, y otros muchos 
textos.

(2) Redemptor hominis, n. 13; Juan Pablo II, Encíclica Redemptoris missio, n. 53.
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tanto, el valor incomparable de la persona humana. 
O, quizás más exactamente, el cristianismo consis­
te en que una persona puede encontrarse hoy con 
ese amor —porque aquel hecho de la Encarnación 
permanece vivo en la historia — , y experimentar en 
su carne la regeneración, el gozo y la esperanza 
que ese amor obra en la existencia humana. Toda 
la novedad del cristianismo, respecto a cualquier 
espiritualidad o a cualquier mística que nazca del 
hombre y termine en el hombre, o respecto a una 
moralidad puramente inmanente, incluso respecto 
a otras religiones, está contenida aquí.

Gratitud a Dios y amor al hombre no pueden desli­
garse

Un cristianismo que se desentendiera del hom­
bre concreto, y de su destino temporal y eterno, 
habría dejado de ser la realidad histórica que nació 
de Cristo. Cuando la gratitud hacia Dios y la preo­
cupación por el hombre se separan, incluso se con­
traponen, ambas quedan desvirtuadas. Es como si 
se secara la tierra de la que ambas se nutren, como 
si les faltara en su raíz un elemento vital para su de­
sarrollo. La entera relación con Dios pasa fácilmen­
te a ser un conjunto de prácticas y obligaciones 
que ya no brotan espontáneamente de un corazón 
tocado en su centro por el amor y la gracia. Su sen­
tido ya no se percibe bien. Se conservan, acaso, 
por "tradición", pero el significado mismo de esa 
tradición ya no es entendido. Viene a ser algo mar­
ginal en la existencia humana, sin apenas inciden­
cia en el modo como uno se entiende a sí mismo, 
juzga los acontecimientos y las cosas, y mira la 
realidad. Y es esta incidencia sobre el centro mis­
mo de la persona, sobre el yo, como lugar de la mi­
rada sobre la realidad y de las decisiones libres, lo 
que distingue a una tradición viva de una tradición 
en vías de disolución.

La fuente del amor cristiano es Cristo

Cuando en la experiencia humana de los cristia­
nos se separan la gratitud a Dios y el amor al hom­
bre, también éste queda trastocado, al perder su 
fundamento más sólido, su razón de ser más origi­
nal y propia, la más verdadera. Al cristiano le im­
portan, por encima de todo, las personas, porque 
en Jesucristo ha encontrado el Amor que da senti­
do y plenitud a toda esperanza humana, y que le in­
troduce en la vida misma de Dios. Y desde ahí 
comprende que, siendo el hombre imagen de un 
Dios que es Don de sí, la grandeza humana está en 
la capacidad de donarse y de amar. Y comprende 
también que la vocación de toda persona humana 
es formar parte de una sola familia, en la que todos

participan de la plenitud de Dios (3). Por eso, para 
el cristiano, todos los hombres, incluso los enemi­
gos, o son hermanos, o están llamados a serlo. 
Así, la gracia de Cristo fundamenta y ahonda hasta 
una profundidad inmensa la solidaridad humana, y 
la sostiene frente a los límites que el pecado hace 
surgir constantemente en ella, creando toda clase 
de barreras entre los hombres. Pero cuando el 
amor del cristiano por los hombres se desvincula 
de su fuente en Cristo, es como sal que se ha vuel­
to insípida. Pronto se manifiesta en él los límites 
propios de toda obra humana. Y, sobre todo, la he­
rida del pecado.

Dios tiene que ver con todo en la vida

El único concepto de Dios que no se contradice 
consigo mismo hace referencia a un Dios que tiene 
que ver con todo en la vida, sin dejar nada fuera. 
Por eso, cuando se desvinculan la relación del 
hombre con Dios y la humanidad del hombre, el 
cristianismo y la misma fe en Dios se convierten en 
una cuestión de técnicas, de expertos. La predica­
ción, la pastoral entera, se hace más y más una 
"especialidad", una técnica, una cuestión organi­
zativa. Mientras, las realidades de la vida cotidiana 
— el trabajo, el amor, las alegrías, hasta el naci­
miento, el dolor, la enfermedad o la muerte— que­
dan como "descolgadas" de su significado religio­
so, es decir, de su relación con la felicidad y el sen­
tido de la vida. Así, el misterio que aflora en ellas 
se vuelve para el hombre un enigma insoluble. No 
es extraño que surjan, entonces, sustitutivos de la 
religiosidad con los que el ser humano trata de lle­
nar un vacío para el que no está hecho.

La salvación y la vida cotidiana

Constitutiva de la experiencia cristiana tal y co­
mo nos la muestra el Nuevo Testamento y la histo­
ria de la Iglesia, sobre todo en sus santos, esta vin­
culación entre la experiencia humana cotidiana y el 
misterio de Dios es un rasgo característico de la 
pedagogía de Jesús. Jesucristo proclama el Reino 
en todas partes: en las calles y en las plazas, en el 
puerto de Cafarnaún, en su conversación con Pila­
to, en un banquete de bodas. También lo hace en 
la sinagoga y en el Templo, pero anunciar el Reino 
no es para Jesús "un oficio" reservado a unos lu­
gares o a unos tiempos: es la expresión total de su 
persona, y por tanto, algo que sucede permanente­
mente, hasta en sus gestos más pequeños. Nada 
de cuanto hace o dice es insignificante. Todo tiene 
relación con Dios, y con la salvación que El ha veni­
do a traer. Unas espigas que los discípulos arran­
can de un sembrado para abrir un camino, la queja

(3) C f. Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática Lumen gentium, nn. 1 ss. Sobre este punto, c f. también Juan Pablo II, Encícli­
ca Sollicitudo rei socialis, n. 40.
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de Marta de que su hermana no la ayuda con el ser­
vicio de la mesa, unos niños que le acosan a la en­
trada de un pueblo, el hecho de pedir agua a una 
mujer que ha venido al pozo. Son situaciones pro­
pias del mundo en el que vivió Jesús, pero son si­
tuaciones todas de la vida cotidiana. Porque es en 
la vida cotidiana donde acontece la salvación. O 
acontece ahí, o no acontece en ninguna parte. Por­
que la vida cotidiana es la vida real de los hombres.

Una unidad que se rompe. El empobrecimiento de 
la comunión eclesial

Y, sin embargo, puede decirse que la separación 
entre la gratitud a Dios y el interés por el hombre es 
una de las tendencias más marcadas del cristianis­
mo moderno. De algún modo, la gracia de Cristo 
deja de ser una experiencia humana integral, que 
unifica todo en la vida, y las distintas dimensiones 
de la experiencia cristiana se disgregan. La con­
ciencia cristiana se debilita. Las causas históricas 
de este fenómeno son complejas, no es éste el lu­
gar de analizarlas. Pero una de ellas, y decisiva, es­
tá en el empobrecimiento del criterio católico de la 
comunión eclesial. En la experiencia cristiana, la 
Iglesia es "el cuerpo de Cristo", su humanidad vi­
sible hoy, el nexo histórico e insustituible con la 
persona del Redentor. Ni las limitaciones ni los pe­
cados de sus miembros oscurecen esta perspecti­
va: la Iglesia —esta Iglesia concreta, con rostros 
concretos, con nombres y apellidos— es el espacio 
humano en el que se accede a la Redención y a la 
gracia de Cristo, a la Verdad y a la Vida. En el "cris­
tianismo débil" —si puedo usar esta expresión — , 
la relación del cristiano con la Iglesia se hace pro­
blemática, y empieza a guiarse por criterios ajenos 
a la fe.

Sin la comunión, todo en la vida cristiana se desvir­
túa

Una vez debilitado el sentido de la comunión, to­
das las realidades cristianas —la Escritura y el de­
pósito de la fe, la persona de Cristo, la compren­
sión de la Iglesia y los sacramentos, o de la misión 
de los cristianos en el mundo — , o tienden a espiri­
tualizarse hasta lo irreal, o tienden a comprenderse 
desde categorías no cristianas. Esto último no de­
be extrañarnos. Cuando la vida cristiana es débil, 
siempre busca su apoyo en los poderes del mundo 
o en ideologías humanas. Cuando el centro de la 
persona no está vinculado a Cristo y a la Iglesia,

otras instancias lo ocupan, porque el corazón hu­
mano, por su misma constitución, necesita estar 
vinculado a algo más grande que él. La historia de­
muestra lo vanos que son esos apoyos para soste­
ner la Iglesia o revitalizar la fe. Por ello, en este pro­
ceso, la vida real de los hombres discurre por cami­
nos cada vez más alejados del Evangelio. La des­
membración de la unidad constitutiva de la expe­
riencia cristiana vino pronto, incluso, a ser objeto 
de teorización en el pensamiento moderno, cuya 
historia puede escribirse como la historia de una 
progresiva contraposición entre antropocentris­
mo y teocentrismo. En este trágico malentendido. 
Dios es percibido cada vez más como el adversario 
de la realización del hombre, y ésta, a su vez, cada 
vez más como algo que el hombre debe hacer, si 
no contra Dios, al menos sí al margen de Dios (4).

La descristianización y la condición del hombre 
contemporáneo

La condición del hombre en la sociedad contem­
poránea es fruto de esta situación. Acaso lo que 
estamos viviendo no es tanto el fracaso de tal o 
cual ideología, cuanto el fracaso del intento de 
construir un mundo humano al margen de Dios, o 
incluso contra Dios. Porque un mundo sin Dios, o 
contra Dios, necesariamente es un mundo contra 
el hombre. Vemos agravarse con el paso del tiem­
po los problemas sociales, y la insolidaridad entre 
los hombres. La difícil situación económica por la 
que hoy pasa el mundo la van a costear, una vez 
más, los más débiles. Y al mismo tiempo vemos 
por todas partes extenderse la corrupción moral, 
en la vida personal, familiar, social y política, en 
España y fuera de España, en la vida interna de los 
países como en los problemas internacionales.

Ambigüedades que dificultan la regeneración mo­
ral

La persona se acostumbra a respirar un ambien­
te viciado, lleno de mentira, que contribuye al ci­
nismo y a la desmoralización general. Pienso, por 
ejemplo, en las solemnes declaraciones contra la 
violencia, mientras la televisión satura los hogares 
de violencia convertida en espectáculo. O en el te­
rrible drama del sida, que nuestras sociedades in­
vitan a acoger con compasión, pero sin tener el va­
lor de decir que el único freno eficaz a esta plaga es 
el retorno a una vida sexual moralmente sana, es 
decir, según las exigencias, tanto de la naturaleza

(4) Cf. Juan Pablo II, Encíclica Dives in misericordia, n. 1: ''M ientras las diversas corrientes del pasado y presente del pensamiento 
humano han sido y siguen siendo propensas a dividir e incluso contraponer el teocentrismo y el antropocentrismo, la Iglesia, en cam­
bio, trata de unirlas en la historia del hombre de manera orgánica y fecunda. Este es también uno de los principios fundamentales, y 
quizás el más importante, del Magisterio del último Concilio". Cf. también Juan Pablo II, Encíclica Dominum et vivificantem, n. 38, 
donde el Papa señala la tendencia del hombre "a  ver en Dios ante todo una limitación de sí y no la fuente de su liberación y la plenitud 
del bien".
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humana como de la Ley de Dios. A cualquier perso­
na razonable le sorprende que un delito fiscal sea 
punible, y no lo sea matar a un niño indefenso en el 
seno de su madre. Semejantes ambigüedades ha­
cen muy difícil una verdadera regeneración moral y 
social. Al desconcierto moral se une con frecuen­
cia la desarticulación de la sociedad y de sus insti­
tuciones naturales, empezando por la familia. Y la 
soledad, sobre todo en las grandes ciudades. En 
este clima, crece en las personas la desesperanza 
de que el mundo pueda ser algún día un lugar ama­
ble y misericordioso. La violencia, la droga, la xe­
nofobia y otros fenómenos patológicos de nuestra 
sociedad tienen en toda esta situación un buen cal­
do de cultivo.

II. EL MINISTERIO DE LA FE, SERVICIO AL HOM­
BRE

Llamada a recuperar la identidad cristiana

Los gravísimos problemas sociales que aquejan 
a nuestro mundo requieren sin duda instrumentos 
e iniciativas concretas para su solución. Pero no se 
puede olvidar que todos ellos tienen una dimensión 
moral. Y son fruto de un mal moral, que tiene su 
origen en la pérdida del sentido de la vida, y de las 
razones para el respeto a la persona humana. Por 
eso, la condición actual del mundo, por más som­
bría que pueda parecer, es para nosotros ante todo 
una urgente llamada a recuperar la identidad cris­
tiana, en su unidad original, de forma que la gracia 
de Cristo ilumine realmente la vida humana en to­
das sus dimensiones. Sólo desde ahí se podrá ver­
daderamente anunciar a Cristo como "Camino, 
Verdad y Vida" de los hombres; y así, construir 
ese pueblo cuya regla de vida es el amor de modo 
que invite a los hombres a reencontrar una humani­
dad verdadera.

Evangelización y servicio al hombre

La Iglesia "da su primera contribución a la solu­
ción del desarrollo", y a los problemas sociales, 
"cuando proclama la verdad sobre Cristo, sobre sí 
misma y sobre el hombre, aplicándola a una situa­
ción concreta" (5). Pues "no existe verdadera so­
lución para la 'cuestión social' fuera del 
Evangelio" (6). O, como decían los Obispos de 
América Latina, reunidos en Puebla, "el mejor ser­
vicio al hermano es la Evangelización" (7). El pri­
mer servicio de la Iglesia al hombre es la transmi­
sión de la fe y de la vida que ella ha recibido de

Cristo, con la que el Espíritu Santo regenera nues­
tra humanidad desde dentro.

El cristianismo es un don

La vida que Dios nos ha confiado es El mismo, 
que se nos da en Cristo. Es esencial a eso que los 
Padres llamaban la "economía" de Dios, el que el 
hecho cristiano es una "tradición". No en el senti­
do corriente de la palabra, sino en uno más profun­
do. "Traditio" quiere decir "entrega", comunica­
ción, de lo que uno posee, o de lo que ha recibido. 
Este concepto está en el corazón mismo del cristia­
nismo: no sólo el Apóstol "transmite” , "entrega" 
lo que él "ha recibido", sino que Dios mismo "en­
trega" a su Hijo, el Hijo se "entrega", "entrega su 
vida”  para la Redención de todos, en obediencia 
amorosa al designio del Padre, y así, cumplido ese 
designio hasta la muerte, el Hijo "entrega su Espíri­
tu " a los hombres. Toda la historia de Dios con el 
hombre es una entrega de amor, una Alianza de 
amor que Dios establece, desde la Creación hasta 
la entrega total de sí en la muerte de Cristo y el don 
del Espíritu. Por eso el cristianismo es un don, y la 
primera tarea del hombre con respecto a Dios es 
acoger ese don que Dios le ofrece, con un corazón 
abierto y agradecido.

No somos dueños de la fe

Acaso la primera consecuencia que se deriva de 
este dato es que, en relación con la fe y la vida cris­
tiana, nadie podemos disponer de ellas, ni sentir­
nos dueños y señores de ellas. No podemos cam­
biar sus elementos esenciales al hilo de los movi­
mientos cambiantes de la historia o de las "exigen­
cias" de un tiempo o de una cultura determinada. 
Eso sólo sería posible si la fe y la vida cristiana fue­
sen un producto de la especulación de los hom­
bres. Pero no es así. La memoria de Cristo, la vida 
que nació del costado de Cristo, nos precede, nos 
ha sido dada, como a cualquier cristiano, con la ex­
presa misión de custodiarla y transmitirla intacta a 
los hombres. Esto no exime del esfuerzo —a ve­
ces, doloroso— de expresarla de nuevo en unas 
circunstancias o en una cultura diferentes, de qui­
tar de ella adherencias históricas que desfiguran su 
naturaleza en un momento determinado, pero 
— como ha señalado recientemente un bello texto 
de las Comisiones de Doctrina de la Fe y de 
Catequesis—, eso no puede hacerse al precio de 
alterar su contenido. Ni siquiera podemos prescin­
dir del lenguaje en que la Escritura y la Tradición lo

(5) Sollicitudo rei socialis, n. 41; cf. también Redemptoris missio, n. 58.
(6) Centesimus annus, n. 5.
(7) Documento de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Puebla, México (1979), 3 .760 (1.145).
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han expresado de modo autorizado (8). Ese len­
guaje puede llevar las huellas de una cultura o de 
un momento de la historia, pero desde la Encarna­
ción del Hijo de Dios, esa historia es parte de la 
"historia" del Espíritu de Dios en el mundo, es par­
te de nuestra historia. Prescindir de esas formula­
ciones autorizadas, querer reinventar el cristianis­
mo, nos conduciría de lleno a la gnosis, sería una 
gran traición a la fe cristiana y a la esperanza de los 
hombres.

El riesgo del gnosticismo

El riesgo del gnosticismo no es un riesgo remoto 
en un momento como el que vivimos, marcado por 
el vacío religioso y existencial, y por una humani­
dad desconcertada. Es el mismo fenómeno que 
da lugar a la multiplicación de las sectas, y a la di­
fusión — también a veces entre nosotros— de una 
falsa espiritualidad, inmanente al hombre. Es preci­
so recordar que "no se nos ha dado otro nombre 
bajo el cielo por el que podamos ser salvos" sino 
Jesucristo, y Jesucristo es la esperanza del hom­
bre sólo si es quien proclama el Nuevo Testamento 
y predica, desde el origen, la Iglesia: el Hijo de Dios 
encarnado, vencedor del pecado y de la muerte. 
Señor de la creación y de la historia, vivo y presen­
te por el Espíritu Santo en su Iglesia.

De nuevo, el criterio de la comunión eclesial

La alusión a la gnosis, y este recuerdo de la pre­
dicación nuclear cristiana, traen al pensamiento 
aquel criterio esencial del cristianismo, al que ya he 
hecho referencia antes, y que se desarrolló en la 
Iglesia precisamente en el contexto de la crisis 
gnóstica: la comunión eclesial como condición del 
acceso a la verdad y a la vida que Jesucristo ha ob­
tenido para los hombres. Esto no significa que el 
Espíritu Santo no actúe también de modos insos­
pechados fuera de los límites visibles de la Iglesia, 
o que el amor infinito de Dios no disponga de cami­
nos para salvar al hombre que no ha conocido a 
Cristo. Precisamente como cristianos, aun sabien­
do que el hombre puede cerrar su corazón a la ac­
ción del amor de Dios —y así, condenarse, porque 
el amor de Dios es la salvación — , tenemos el dere­
cho y la obligación de esperar que Dios pueda "se­
ducir”  a todos, de modo que ni un sólo hombre sea 
privado de la plenitud para la que Dios le ha creado. 
Pero no me refiero a eso ahora. Lo que quiero decir 
es que quien verdaderamente ha conocido a Cristo 
lo ha conocido siempre "en”  la Iglesia, y eso da lu­
gar a una relación con la Iglesia que se parece mu­
cho a la que un hijo tiene con su madre. Una

relación en la que la gratitud, la obediencia sincera, y el 
amor por esa persona que me ha dado el ser, pasa 
por delante de cualquier consideración, supuesta­
mente "objetiva", que pudiese hacer un extraño.

La actitud del cristiano ante la Iglesia

Para quien ha renacido en Cristo, la Iglesia, en su 
realidad concreta, en las personas que la compo­
nen y en las que Cristo ha elegido para guiarla, in­
dependientemente de su inteligencia o su simpatía, 
de su habilidad o de sus cualidades, es la realidad 
humana más querida, y nunca se distanciará de 
ella ni hablará de ella como uno hablaría de una ins­
titución humana, o de una realidad extraña. Si per­
cibe sus males, estos males le duelen, ora y ofrece 
su vida por ellos, hace lo posible por no incremen­
tarlos, o por evitarlos si está en su mano. Pero sabe 
que Cristo mora en esa "carne", como moraba an­
taño en su cuerpo, y por nada del mundo quiere 
alejarse de la vida que hay en ella. Por eso, un cris­
tiano verdadero sufriría cualquier cosa antes que 
apartarse de la comunión eclesial, o antes de con­
tribuir a debilitarla.

Las críticas al Magisterio de la Iglesia

Es necesario recordar esto, cuando con tanta li­
gereza cristianos, y aun sacerdotes, critican públi­
camente a la Iglesia, o a sus pastores, sin excluir 
siquiera la figura del Santo Padre, o desacreditan 
su magisterio. A veces se contrapone al magiste­
rio auténtico de la Iglesia una especie de magiste­
rio paralelo de expertos o de teólogos, que utilizan 
el ministerio que la Iglesia les ha confiado para 
sembrar la sospecha de la fe y debilitar la comu­
nión eclesial. So capa de nuevos hallazgos de la 
teología, o de nuevas interpretaciones de la fe o de 
la moral, lo que se ofrece con frecuencia a los fie­
les de este modo no es más que una reducción de 
la una o de la otra a la "sensibilidad" del mundo 
contemporáneo, vaciando a la vida cristiana de su 
trascendencia. Y, sin embargo, el mejor servicio 
que el Magisterio de la Iglesia presta al hombre de 
hoy es precisamente anunciar el Evangelio en su 
integridad, sin ceder a los intentos que, desde unas 
u otras instancias, tratan de disolverlo en la cultura 
vigente. Querer acercarse al hombre a costa de la 
integridad de la fe es una irresponsabilidad, no sólo 
para con la verdad recibida, sino para con el hom­
bre mismo.

El Catecismo de la Iglesia Católica

Un momento excepcionalmente importante de

(8) C f. "La revelación cristiana y su transmisión. Nota de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe y de la Subcomisión Epis­
copal de Catequesis sobre algunos aspectos de la Catequesis hoy, relacionados con el tema de la verdad de la revelación cristiana y 
su transmisión" Cf. Ecclesia, n. 2.617 (30 enero 1993), pp. 31-38.
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ese servicio ha sido la publicación del Catecismo 
de la Iglesia Católica, en el que se exponen la ver­
dad y la vida cristiana de un modo sistemático y 
accesible al hombre de hoy, recogiendo la tradición 
de la Iglesia tal y como ha sido nuevamente expre­
sada en el Concilio Vaticano II. El Catecismo es un 
inmenso don de Dios a su Iglesia, y a los hombres, 
en un momento en que la sociedad vive en una ca­
rencia casi total de puntos de referencia sólidos. El 
Catecismo, sin duda, va dirigido a la comunidad 
cristiana. En absoluto pretende imponer a nadie de 
fuera de la Iglesia, ni la fe, ni unas pautas de com­
portamiento que brotan de la fe y que sólo desde la 
fe se comprenden plenamente. Como es natural, la 
Iglesia sabe que la fe es una riqueza para el hom­
bre, y por ello se esfuerza para que todos los hom­
bres puedan disponer de ella. Pero no quiere impo­
nerla a nadie, porque sabe también que es esencial 
a la salvación que el don de Dios sea acogido en li­
bertad.

También a los no creyentes puede hacer bien

Estoy convencido, sin embargo, que hay en 
nuestra sociedad muchísimos hombres y mujeres, 
no creyentes, que buscan sinceramente la verdad 
y el bien. Que tienen sed de Dios, aun sin saberlo 
muchas veces. A todos ellos, el Catecismo de la 
Iglesia Católica puede hacerles un gran bien, preci­
samente porque da a conocer, de forma autoriza­
da, la experiencia de Dios y del hombre que la Igle­
sia vive y enseña.

La acogida del Catecismo

Doy gracias a Dios por la acogida que el Catecis­
mo ha tenido en nuestro pueblo. El medio millón de 
ejemplares, aproximadamente, que se han distri­
buido en España en estos dos meses, es una prue­
ba sobrada del deseo que había entre los fieles de 
un texto así, y de su necesidad. Será preciso seguir 
ayudando a que sacerdotes, catequistas y fieles lo 
conozcan, lo estimen y lo usen. A que lo acojan 
"con un espíritu de comunión" (9). La asimilación 
del Catecismo por la comunidad cristiana llevará 
tiempo, y exige un trabajo perseverante y fiel. Pero 
es una ocasión única, un verdadero "kairós" de 
Dios para descubrir de nuevo "las insondables ri­
quezas de Cristo", y apropiarnos de ellas. Para to­
do un trabajo de formación del que tenemos nece­
sidad urgente. En este contexto, no puedo menos 
de lamentar las reticencias con que se ha recibido y 
hasta las críticas que se hacen al Catecismo desde 
algunas instancias eclesiales, especialmente en el

ámbito teológico y catequético. La grave falta del 
sentido de la comunión eclesial, a que acabo de re­
ferirme, se pone muy de manifiesto aquí. Por eso 
hay que decir que tales críticas, independiente­
mente de la respuesta que haya que darles, tam­
bién en el terreno estrictamente científico y teoló­
gico, no construyen la Iglesia, ni hacen progresar la 
teología: sólo sirven para debilitar la comunión 
eclesial, que es condición de toda evangelización 
fecunda.

III. ACERCAR LA FE AL HOMBRE CONCRETO

Vincular el mensaje de Cristo y la humanidad mis­
ma del hombre

Junto al esfuerzo por ayudar a asumir la ense­
ñanza del Catecismo, emerge ante la Iglesia otra 
gran tarea: la de acercar esa riqueza al hombre. 
Con ello vuelvo al tema inicial de este discurso. "El 
camino de la Iglesia es el hombre". Aun antes de 
que la expresión "Nueva Evangelización" fuese 
acuñada, la Iglesia había señalado repetidas veces 
el drama que supone, para la misión de la Iglesia en 
el mundo contemporáneo, la ruptura entre el Evan­
gelio y la vida real, la ruptura "de la vinculación 
fundamental del Evangelio, es decir, del mensaje 
de Cristo y de la Iglesia, con la humanidad misma 
del hombre" (10). El trabajo de la Nueva Evangeli­
zación pasa necesariamente por el de aprender de 
nuevo a proponer la fe —y la fe íntegra— de forma 
que aparezca en primer plano su conexión con "la 
humanidad misma del hombre".

Algunas preguntas que necesitan respuesta

No podemos menos de plantearnos, en este sen­
tido, algunos interrogantes: ¿Por qué la presencia 
cuantitativa de la Iglesia, tan alta en la sociedad es­
pañola, no va pareja con una presencia más cuali­
tativamente significativa? Somos muchos católi­
cos, en cualquier ámbito, pero se nos nota poco. Si 
no, nuestra sociedad no estaría como está. Tene­
mos numerosos centros educativos, y numerosos 
espacios en parroquias o en comunidades cristia­
nas destinados a la formación, ¿cómo es posible 
que no generen más cristianos adultos, capaces de 
testimoniar su fe y de construir la Iglesia en el mun­
do? ¿Cómo es posible que el gran esfuerzo que la 
Iglesia viene haciendo en la pastoral de juventud, 
con largos procesos educativos y catequéticos, no 
produzca unos frutos más generosos? ¿Por qué es 
tan escasa la creatividad cultural y social de la fe

(91 Constitución Apostólica ''Fidei depositum” , del 11 de octubre de 1992, n. 4, Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, edición es­
pañola, p. 11 .

(10 )  C f. Concilio Vaticano II, Constitución Gaudium et spes, n. 43: Pablo VI, Exhortación Apostólica postsinodal Evangelii nuntian­
di, n. 20. La cita es de Juan Pablo II, Discurso en la sede de la UNESCO, Paris (2 junio 1980), n. 10.
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de nuestros católicos? Responder con profundidad 
a estas preguntas permitiría sin duda formular al­
gunas orientaciones pastorales concretas en orden 
a la Nueva Evangelización.

Carencias en la fe o en la moral

A mi juicio, hay ya pistas que permiten aproxi­
marse a la respuesta. En primer lugar, es claro que 
cuando los procesos educativos no proponen la fe 
y la vida de la Iglesia, o proponen una fe y una mo­
ral cristianas recortadas, esos esfuerzos no pue­
den dar fruto permanente. Ya he hablado de esto 
anteriormente. Esta es, a mi modo de ver, la causa 
más importante de que algunos esfuerzos bien in­
tencionados y generosos no sean pastoralmente 
más fecundos.

Hay una pedagogía cristiana

Pero quizás junto a esta causa se pueden señalar 
otras. A veces, aun proponiendo la doctrina de la 
Iglesia, sobre todo en la enseñanza moral, se pro­
pone como si fuera un sistema de verdades o de 
principios abstractos, no como un testimonio. To­
da formación cristiana es un "dar razón de la pro­
pia esperanza", un introducir, acompañar y ayudar 
a otro en el camino de la vida a vivir lo que uno ya 
está viviendo. Y una invitación a que "el 
discípulo" confronte con todas las dimensiones de 
la vida la verdad que va percibiendo, de forma que 
pueda verificarla, y así esa verdad "recibida" se 
haga certeza en su corazón; pues sólo de lo que se 
tiene certeza puede uno, aunque esté iniciando el 
camino de la fe, dar testimonio en todo momento. 
Este es el "método" de toda pedagogía cristiana. 
En él la propuesta de fe es confrontada constante­
mente con la realidad de la vida cotidiana, tanto del 
discípulo como del maestro. Así, en la relación 
educativa, las dos vidas, las dos libertades entran 
en juego. Y sin embargo, el educador no es la refe­
rencia última. Pues él mismo es discípulo, él mismo 
vive una vida que le ha sido dada como gracia. Por 
eso, tanto la llamada a la fe que hace el educador 
como su respuesta a los interrogantes del "discí­
pulo" tienen siempre como trasfondo la experien­
cia de la Iglesia, su enseñanza, su tradición. El edu­
cador, o el formador, pone en juego su libertad, su 
vida, la "expone”  a las preguntas y a las dudas, 
educa en primera persona. Pero a la vez, es siem­
pre consciente de que el "y o " que enseña, que 
propone, que ora, que vive, no es su individualidad 
aislada, ni lo que transmite son sus preferencias o 
sus juicios personales. El "y o "  cristiano que ense­
ña es siempre un "nosotros", es el "y o " de la Igle­
sia una. De este modo se salva, tanto la integridad

de la fe como la atención a la persona, en todas sus 
dimensiones y en toda su riqueza. La salvación, la 
vida de la persona, está en el centro de todo, pero 
nada de lo que le interesa o le preocupa queda fue­
ra.

Necesitamos maestros y testigos

Hemos de reconocer que necesitamos "testi­
gos", "maestros" capaces de una relación peda­
gógica tan densa y rica, tan comprometida como 
exige la responsabilidad para con el don recibido y 
para con las personas que Dios nos ha confiado. 
Probablemente hacemos un mal uso de la necesa­
ria, pero matizada distinción entre Catequesis y en­
señanza religiosa popular, que sirve con frecuencia 
de excusa para que ésta tenga un pobre contenido 
propiamente educativo. En la misma Catequesis, y 
en general en los procesos formativos de nuestra 
pastoral, temo que con demasiada facilidad se 
quiera suplir la relación educativa propiamente 
cristiana con el recurso a métodos pedagógicos 
extraños, tanto a la fe como a una consideración 
suficientemente atenta de la persona humana. Es 
posible que, sin ser del todo conscientes de ello, 
estemos dejando introducirse en nuestros proce­
sos de formación criterios y métodos educativos 
tan despersonalizados y vacíos, tan parciales en la 
consideración de la persona humana, como los que 
nosotros mismos hemos criticado en el sistema 
educativo impuesto por el Estado. No debería sor­
prendernos si el método no produce demasiados 
frutos.

Pedagogía cristiana y evangelización

Al hablar de relación educativa, en el contexto 
de este discurso, no me refiero exclusivamente a 
los ámbitos más específicos en los que se desarro­
lla la acción educativa de la Iglesia, aunque eviden­
temente los tengo muy en cuenta. Me refiero a to­
da la misión evangelizadora de la Iglesia, que afec­
ta a todo cristiano, pues "ningún creyente en Cris­
to, ninguna institución de la Iglesia puede eludir es­
te deber supremo: anunciar a Cristo a todos los 
pueblos" (11). Y este deber se lleva a cabo, no só­
lo en acciones programadas, delimitadas en el es­
pacio y en el tiempo, sino sobre todo en la vida co­
tidiana, en las relaciones de todo tipo —de amis­
tad, familiares, laborales, comerciales— que el 
cristiano establece, a lo largo de la vida, con innu­
merables personas. Estas relaciones son el espacio 
más propio, más humano de la evangelización, en 
el que el cristianismo puede "acontecer" de nuevo 
como una realidad significativa para la vida. Es en 
ellas donde todo hombre se expresa a sí mismo

(11) Redemptoris missio, n. 3.
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con más verdad y profundidad, y donde la vida de 
cada cristiano —en cierto modo, como si él fuera el 
único cristiano en el mundo, y toda la esperanza de 
los hombres dependiera de él— ha de ser una oca­
sión de encuentro con la gracia y la misericordia de 
Cristo, una invitación a construir la Iglesia. Desde 
esta perspectiva, toda relación humana que esta­
blece un cristiano tiene algo de relación educativa, 
porque toda la vida se hace testimonio, propuesta 
de fe y de vida, y ofrecimiento de la compañía im­
prescindible para que un interés inicial por la fe 
pueda desarrollarse en una adhesión plena a la per­
sona de Cristo y a la comunión de la Iglesia.

Ambitos de la evangelización: la doctrina social

Dados estos supuestos metodológicos de carác­
ter general, hay ámbitos especialmente importan­
tes para acercar el misterio de Cristo a los hom­
bres. En todos los casos que voy a señalar se trata, 
en cierto modo, de asignaturas pendientes, que me 
parece indispensable abordar con decisión para 
una evangelización responsable y fecunda. El pri­
mero es la aplicación de la Doctrina Social de la 
Iglesia. No es casual que, precisamente en el con­
texto del divorcio entre fe y vida característico de 
los tiempos modernos, el cristianismo haya perdi­
do creatividad cultural y social, y el Magisterio ha­
ya sentido la necesidad de reafirmar su derecho a 
emitir juicios y a dar orientaciones y criterios sobre 
asuntos y materias que en la mentalidad dominan­
te tienden a ser considerados como exclusivamen­
te técnicos, de la sola competencia de economis­
tas, políticos o sociólogos. Tampoco ha de extra­
ñarnos que, en décadas pasadas, no pocos cristia­
nos compartieran esta posición, y la doctrina social 
sufriera un cierto declive dentro de la misma Igle­
sia, con la grave consecuencia de que la obra so­
cial de los cristianos recibiera su inspiración, no 
tanto de la fe cuanto de otras concepciones del 
hombre y de la vida social, a veces en abierta con­
tradicción con los postulados de la fe.

El Magisterio reciente, siguiendo los pasos del 
Concilio, no sólo ha sostenido el derecho de la Igle­
sia a pronunciarse sobre temas económicos, políti­
cos o sociales, en tanto que temas que afectan al 
hombre en cuanto hombre, sino que afirma que la 
Doctrina Social de la Iglesia "forma parte de la mi­
sión evangelizadora de la Iglesia", y pertenece "al 
ámbito de la teología y especialmente de la teolo­
gía moral" (12). Eso significa que es una enseñan­
za destinada a plasmarse en la vida, y es ahí princi­
palmente donde está casi todo por hacer. Mientras 
la Doctrina Social no constituya el conjunto de

"principios de reflexión", "criterios de juicio" y 
"directrices de acción" que orientan el comporta­
miento y los compromisos —la praxis— de toda la 
comunidad cristiana en las materias de orden eco­
nómico, político y social, la Nueva Evangelización 
no será una realidad en marcha.

Presencia en los ambientes y movimientos

Tanto la Nueva Evangelización como la misma 
naturaleza de la enseñanza social cristiana exigen 
una presencia visible, activa y creativa, de la Igle­
sia en los "ambientes", es decir, en los espacios 
en los que se desenvuelve la vida y la actividad hu­
mana. La capacidad de construir la Iglesia en me­
dio del mundo constituye la mayor riqueza propia 
de los Movimientos apostólicos, y especialmente 
de los nuevos movimientos y realidades eclesiales 
que han ido surgiendo en la Iglesia en torno al Con­
cilio, o si se quiere, a lo largo de todo el siglo. Una 
pastoral que tome en serio la Nueva Evangelización 
no puede menos de acoger este don que el Espíritu 
hace a la Iglesia de nuestro tiempo. No puede, sin 
empobrecerse a sí misma, prescindir de esta rique­
za. Igualmente, y en este mismo orden de cosas, 
es preciso promover una verdadera comunión en­
tre parroquias y movimientos, o entre distintas rea­
lidades cristianas, educando a los cristianos a tra­
bajar unidos, y sobre todo en los ambientes, en un 
clima de libertad y respeto mutuo, de modo que el 
testimonio cristiano sea siempre un testimonio de 
la unidad y de la libertad que tenemos en Cristo, es 
decir, un testimonio de que es El quien anima la 
Iglesia.

La religiosidad popular

Otro ámbito que me parece requerir especial 
atención es la religiosidad popular. En ella, y en su 
multiforme entramado de instituciones, se expresa 
muchas veces una experiencia cristiana íntegra y 
viva en su momento, pero que hoy es residual, par­
cial, y si se quiere, deformada. Para muchas perso­
nas, sin embargo, la religiosidad popular es el úni­
co vínculo que les une a la Iglesia y a la verdad cris­
tiana sobre Dios y sobre el hombre. También debe­
ría interpelarnos una cierta creatividad, una cierta 
vivacidad que se da en las asociaciones y grupos 
vinculados a la piedad popular, creatividad y viva­
cidad de que carecen con demasiada frecuencia 
otras iniciativas pastorales. De algún modo, es pre­
ciso admitir que estas realidades "tocan" más al 
hombre concreto y real que ciertos programas y 
planes de lo que llamaríamos "la pastoral oficial".

(12) Sollicitudo rei socialis, n. 41; cf. también ibid., n.8; "La nueva evangelización, de la que el mundo moderno tiene urgente ne­
cesidad y sobre la cual he insistido en más de una ocasión, debe incluir entre sus elementos esenciales el anuncio de la doctrina social 
de la Iglesia, que, como en tiempos de León XIII, sigue siendo idónea para indicar el recto camino a la hora de dar respuesta a los 
grandes desafíos de la edad contemporánea, mientras crece el descrédito de las ideologías" (Centesimus annus, n. 5).

82



Aquí aparece de nuevo — y de forma a veces muy 
aguda— la separación entre la fe y la vida. En la re­
ligiosidad popular se dan cita los elementos más 
humanos del cristianismo — el ver, el tocar, el sen­
timiento del corazón — , pero, desvinculados de la 
vida común de la Iglesia, sin un cuidado pastoral 
auténtico, no pueden sino degenerar en supersti­
ción, o servir para la instrumentalización de los po­
líticos, que prestan a estas manifestaciones popu­
lares una extraordinaria atención. En cambio, la 
pastoral que promovemos es a veces tan ideológi­
ca y abstracta que difícilmente puede mover un co­
razón, o construir un pueblo. Esta situación pone 
de manifiesto la necesidad de una tarea educativa 
de la religiosidad popular, llena de aprecio y de res­
peto por los valores que hay en ella, y a la vez ca­
paz de enriquecerla con los tesoros de una vida 
cristiana integral.

IV. LA FORMACION PERMANENTE DEL CLERO, 
CONDICION DE UNA IGLESIA RENOVADA

Todos estos temas, y otros que podrían señalar­
se, exigen de nuestra Iglesia un gran esfuerzo de 
formación. Formación de los fieles seglares, de las 
comunidades cristianas, pero, sobre todo, forma­
ción de los sacerdotes. De los del futuro y de los de 
hoy, porque la Nueva Evangelización no puede es­
perar, por exigencias de nuestro propio corazón, y 
porque la situación del hombre en el mundo no per­
mite postponerla para mañana.

Una preocupación de la Iglesia

Esta necesidad hace aflorar un tema que preocu­
pa a la Iglesia, el de la formación permanente del 
clero, tratado detenidamente en el Sínodo de los 
Obispos de 1990, y en la Exhortación postsinodal 
Pastores dabo vobis. También la Comisión Episco­
pal del Clero ha celebrado recientemente un simpo­
sio sobre este tema. Los mismos sacerdotes sien­
ten la necesidad de la formación permanente cada 
vez con más urgencia, al percibir que, en el ejerci­
cio de su ministerio, "sufren una excesiva disper­
sión en las actividades pastorales, y, frente a la 
problemática de la sociedad y de la cultura con­
temporáneas, se sienten impulsados a replantear­
se su estilo de vida y las prioridades de los trabajos 
pastorales" (13). El capítulo que la Exhortación 
postsinodal Pastores dabo vobis dedica a la forma­
ción permanente de los sacerdotes es una preciosa 
pieza de teología del sacerdocio, de antropología 
cristiana y de pedagogía pastoral aplicada al minis­
terio sacerdotal. En realidad, la Exhortación abre

multitud de perspectivas nuevas, que orientan ha­
cia las vías de solución profundas del problema.

Razones teológicas de la necesidad de la forma­
ción permanente

Acaso la novedad mayor del planteamiento de la 
Exhortación está en la perspectiva que adopta, que 
permite superar la fragmentación a la que también 
el sacerdote está expuesto —el divorcio entre su 
ministerio y su vida — , que tanto daño e insatisfac­
ción produce en la persona del sacerdote, a la vez 
que repercute negativamente en la fecundidad de 
su ministerio pastoral. Por ello, la Exhortación no 
busca las razones para la formación permanente 
del clero, y no deduce sus modalidades —como to­
dos hemos hecho con frecuencia— primordialmen­
te de causas de tipo psicológico, pedagógico o am­
biental (la necesidad de ponerse al día, por ejem­
plo), que resultan superficiales y no permiten plan­
tear adecuadamente el problema y resolverlo. La 
necesidad de la formación permanente es de natu­
raleza teológica, tiene "su propio fundamento y su 
razón de ser original en el dinamismo del sacra­
mento del Orden". Es, en efecto, un "reavivar", 
un "encender" de nuevo la gracia recibida en el 
presbiterado, de forma que no se pierda la "nove­
dad permanente propia de todo don de Dios", y 
que sea posible "vivirlo en su inmarcesible frescor 
y belleza originaria" (14). Esta perspectiva permite 
abordar la formación permanente, no como un de­
ber o una necesidad extrínsecos a la vida del sacer­
dote, y menos aún como una especie de pausa en 
su ministerio. Es más bien una exigencia intrínseca 
del don recibido. Esta exigencia brota del centro 
mismo de la persona del sacerdote, que ha sido 
"tocado" por la gracia del sacramento para confi­
gurarlo con Jesucristo y así poder personificarle 
ante la Iglesia. Por eso la formación permanente 
del sacerdote está también estrechamente vincula­
da a su relación con Cristo y con la Iglesia.

Está vinculada a su relación con Cristo, porque el 
"s í"  del sacerdote a la llamada de Cristo "deberá 
renovarse y reafirmarse continuamente durante los 
años del sacerdocio en otras numerosísimas res­
puestas, enraizadas todas ellas y vivificadas por el 
'sí' del Orden sagrado” , hasta el punto de que "se 
puede hablar de una vocación 'en' el sacerdocio”  
(15), esto es, de una permanencia de la llamada de 
Cristo, hasta el total don de sí, hasta la muerte. Y 
está vinculada a su relación con la Iglesia, porque 
la formación del sacerdote es "un acto de amor al 
Pueblo de Dios", un "acto de justicia verdadera y 
propia", dado que el sacerdote "es deudor para 
con el Pueblo de Dios", a quien Cristo ha donado la

(13) Juan Pablo II, Exhortación Apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, n. 3.
(14) Ibid., n. 70.
(15) ibid.
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persona del sacerdote, y a quien pertenece, con 
verdadero derecho, su ministerio pastoral (16). En 
el fondo, la formación permanente del sacerdote 
es una "exigencia" de fidelidad a su propio ser 
(17).

Dirigida al centro de la persona

Ya desde aquí se observa que la formación per­
manente no puede reducirse a unos cursos de ac­
tualización teológica o pastoral. La formación per­
manente, que ha de incluir —también aquí— todas 
las dimensiones de la vida, la humana, la espiritual, 
la intelectual y la pastoral, ha de dirigirse al centro 
de la persona, allí donde se ponen en juego las 
orientaciones fundamentales de la mente y del co­
razón en relación con el significado de la propia vi­
da, y las decisiones básicas de la libertad. Ha de 
conducir al sacerdote a un crecimiento personal, 
pero ese crecimiento personal no puede, en el caso 
del sacerdote, ser concebido haciendo abstracción 
del sacramento del Orden, como en el caso del 
cristiano no puede concebirse haciendo abstrac­
ción del Bautismo. Por ello precisamente, la forma­
ción permanente del sacerdote no puede estar des­
vinculada de la ayuda y de la cooperación de la 
Iglesia, de toda la Iglesia, también de los fieles se­
glares. La caridad pastoral, la reciprocidad entre el 
sacerdote y la Iglesia, ha de expresarse también 
aquí.

Es precisa una renovación de la conciencia eclesial

Cuando se capta este significado profundo de la 
formación permanente, se cae en la cuenta de que 
puede ser poco útil crear instituciones y estructu­
ras nuevas, si no se parte de una renovación autén­
tica de la conciencia eclesial, que tenga en cuenta 
tanto la identidad sacramental del sacerdocio cris­
tiano, como una experiencia viva y concreta del 
misterio de la Iglesia, en toda su riqueza. Sobre to­
do, si no se parte de unos formadores que puedan 
acompañar a sus hermanos, mostrando en su vida 
la unidad profunda de una existencia sacerdotal. 
Sólo una formación permanente así concebida 
puede dar respuesta a las necesidades verdaderas 
del sacerdote, a la verdad de su ser personal, asu­
mido por Cristo de modo especial en el sacramento 
del Orden para representarle visiblemente en la 
Iglesia. Los problemas humanos del sacerdote, 
también su soledad, hallarán en este planteamien­
to su perspectiva adecuada. Al reavivar la gracia 
del sacerdocio, el sacerdote vivirá con más gozo su 
ministerio, en el que encontrará el camino de su 
realización personal, y las energías para servir a la

Iglesia con todo su ser, tal y como Jesucristo le pi­
de y la Iglesia necesita.

V. UNA PALABRA DE AGRADECIMIENTO

La libertad de expresión de la Iglesia sirve al diálo­
go

Casi ninguno de los pensamientos expresados 
en este discurso inaugural —el último de mi man­
dato como Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española— son nuevos. En él se recogen, si acaso, 
algunas claves que han estado presentes en dis­
cursos e intervenciones anteriores. Y que están 
presentes en otros textos del Magisterio de la Igle­
sia, y también de la Conferencia Episcopal, desde 
hace años, antes incluso de que comenzase el pe­
ríodo de mi presidencia. Pienso en textos como 
Testigos del Dios Vivo, Católicos en la Vida Públi­
ca, o La Verdad os hará Ubres. Y no podía ser de 
otro modo. La responsabilidad para con la fe y la vi­
da cristiana, que Dios ha puesto en nuestras ma­
nos, y para con el hombre, mueven a la Iglesia a 
pronunciarse en un sentido que no siempre respon­
de a los deseos o a los intereses de todos. Pero al 
testimoniar libremente su verdad, la Iglesia sirve al 
bien del hombre y de la sociedad. Hace posible 
también un verdadero diálogo con aquellos que no 
comparten su fe o sus posiciones morales. Pues el 
diálogo no es nunca verdadero si no acepta leal­
mente la identidad de todos los participantes. 
Cuando se establece sobre la base de la renuncia a 
la propia identidad, entonces no hay diálogo, sino 
sometimiento servil. Y, como la historia demuestra 
abundantemente, nada es tan destructivo para la 
fe de los pueblos como el que la Iglesia, incluso 
con el pretexto de obtener beneficios para esa fe, 
comprometa su verdad o su libertad.

Agradecimiento a la Iglesia

Quiero terminar este discurso con unas palabras 
de agradecimiento. Agradecimiento, ante todo, a 
la Iglesia, a la que Dios me ha dado el privilegio de 
poder servir con toda mi vida, primero como sacer­
dote, y luego como obispo. Agradecimiento a la 
persona del Santo Padre, y a la Santa Sede, que ha 
sido en todo momento un firme apoyo y un modelo 
en el trabajo por la unidad de la Iglesia y en la "soli­
citud por todas las Iglesias". A mis hermanos obis­
pos, con los que ha sido un gozo compartir "los 
duros trabajos del Evangelio" de Cristo, y a todas 
las personas que trabajan en esta casa, colaboradores

(16) Ibid.
(17) Ibid.
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y asesores de la Conferencia en el servicio 
que ésta ha de hacer a los Obispos y a las Iglesias 
particulares.

A los hombres dé buena voluntad

Agradecimiento también a todos aquellos, cre­
yentes y no creyentes, gentes sencillas o personas 
públicas, trabajadores, profesionales, empresa­
rios, sindicalistas, políticos, que en la sociedad es­
pañola trabajan pacientemente por construir una 
sociedad más humana y mejor. Que luchan porque 
se abran camino la verdad y el amor. Padres y ma­
dres que se entregan generosamente a la educa­
ción de sus hijos. Personas que gastan su vida en 
el cuidado amoroso de los ancianos y enfermos, o 
en la atención de los más débiles. En muchos ca­
sos, sólo Dios conoce sus nombres. Pero tales per­
sonas, estén donde ésten, son siempre amigos. 
Todos tenemos una deuda con ellos. Y es justo 
agradecer, al menos en esta ocasión, sus vidas y 
su esfuerzo.

A los profesionales de los medios

Agradecimiento, por último, a los informadores 
aquí presentes y a los medios de comunicación en 
general. Vuestro trabajo es también un servicio a la 
persona humana, especialmente importante en

nuestro tiempo. Sois conscientes de la responsabi­
lidad que tenéis en la orientación de la opinión pú­
blica y del comportamiento social. Vuestros pode­
rosos instrumentos pueden servir igualmente al 
bien o al mal, a crear un mundo para el hombre, o a 
destruir al hombre. Pueden servir a la libertad y a la 
verdad, o a oscuros intereses. La Iglesia os agrade­
ce el servicio que hacéis dando a conocer su men­
saje y su vida. Sin vosotros, la Iglesia apenas ten­
dría voz. Y aunque a veces nuestros respectivos 
lenguajes no sean los mismos, os invito a tratar de 
comprender cada vez mejor esta realidad peculiar 
que es la Iglesia, difícilmente clasificable en las ca­
tegorías que os son familiares. En general, en el 
desarrollo de vuestra tarea, os invito a ser cada vez 
más libres de todo interés — incluido el de vuestro 
propio éxito profesional— que no sea el bien del 
hombre y el amor a la verdad. Alguien decía, no ha­
ce mucho: "No dejes que la verdad te estropee una 
bella noticia". Me parece que una frase así es la 
perversión misma de vuestra profesión. Al contra­
rio, yo os diría: "No dejéis que la mentira, o ningu­
na otra pasión, empañe la belleza de vuestro servi­
cio al hombre". No contribuyáis, en modo alguno, 
al deterioro moral de esta sociedad, ya suficiente­
mente desmoralizada y herida. Si algún camino hay 
para su regeneración moral, ese camino pasa por el 
amor a la verdad.

Muchas gracias a todos.

Madrid, 15 de febrero de 1993

2

SALUDO DEL SEÑOR NUNCIO APOSTOLICO 
A LOS PARTICIPANTES EN LA LVIII ASAMBLEA PLENARIA 

DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Emmos. Sres. Cardenales,
Excmos. Sres. Arzobispos, Obispos, hermanos y 
hermanas:

Al dirigiros, una vez más, estas palabras de salu­
do en el nombre del Santo Padre, al comienzo de la 
LVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española, quiero, además de agradecer la Invi­
tación que de nuevo me habéis hecho a participar 
en la Sesión inaugural, desear a todos un fecundo 
trabajo, en estos días de reunión fraterna, en los 
que vais a vivir más intensamente la colegialidad y 
la comunión, para bien de las Iglesias particulares 
que os han sido confiadas y de toda la Iglesia. No 
os faltará ni la ayuda del Señor, ni la luz del Espíritu

Santo, para decidir lo que más convenga al bien de 
la Iglesia con prudencia y sabiduría.

Por otra parte, el año que estamos aún apenas 
comenzando es rico en oportunidades extraordina­
rias para la evangelización y el trabajo pastoral, ri­
co en gracias que nos invitan a responder con fide­
lidad. El año ha empezado, puede decirse, bajo el 
signo de la publicación del Catecismo de la Iglesia 
Católica, que el Santo Padre entregó a la Iglesia el 
7 de diciembre pasado, y que se empezó a difundir 
en España inmediatamente después. No es preciso 
subrayar la oportunidad de este "instrumento váli­
do y autorizado al servicio de la comunión 
eclesial", de esta "norma segura para la enseñanza
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de la fe”  (1). La recepción entusiasta del pueblo 
cristiano habla de ella elocuentemente, aunque se­
rá preciso un sostenido esfuerzo para que el Cate­
cismo produzca todos sus frutos, y llegue a ser de 
verdad el punto de referencia de la formación y la 
enseñanza de la fe, en todos sus ámbitos.

Este año trae otros bienes consigo. En Junio, si 
Dios quiere, volverá a estar entre nosotros el Santo 
Padre, en su cuarto viaje apostólico a tierras de Es­
paña. Como en las visitas anteriores, se trata de 
una gracia extraordinaria que es preciso aprove­
char lo mejor posible, para bien de la fe de nuestro 
pueblo. Ese aprovechamiento está estrechamente 
ligado a una diligente preparación de la visita entre 
sacerdotes, religiosos y fieles, mediante Cateque­
sis adecuadas, y mediante una intensificación de la 
oración y de la vida cristiana en su conjunto por 
parte de las parroquias y de todas las comunidades 
cristianas.

Las visitas del Santo Padre, sea cual sea su oca­
sión inmediata, tienen siempre como un fruto pe­
culiar suyo el incremento de la comunión eclesial, 
en el seno de las distintas comunidades diocesa­
nas que visita, y con toda la Iglesia católica, a tra­
vés de la persona del Vicario de Cristo. Este incre­
mento de la comunión, de la conciencia de Iglesia 
como pueblo, es un bien grande para los fieles, que 
necesitan —en una sociedad como en la que 
vivimos— experimentar visiblemente la Iglesia, 
caer en la cuenta de que somos una realidad tangi­
ble, un cuerpo, una familia. Eso fortalece la fe de 
todos mucho más de lo que puede parecer a simple 
vista. Al mismo tiempo, los viajes apostólicos del 
Santo Padre son una espléndida ocasión para la 
evangelización, tanto en el seno de la comunidad 
cristiana como entre los hombres de buena volun­
tad que buscan a Cristo, o que se han alejado de la 
vida de la Iglesia.

El Santo Padre viene, en primer lugar, a la cele­
bración del XLV Congreso Eucarístico Internacio­
nal, que tiene como tema "Eucaristía y Evangeliza­
ción” , y como lema "Cristo, luz de las gentes". La 
historia misma de los Congresos, desde el primero, 
celebrado en Lille en 1881, hasta los últimos en 
Nairobi y Seúl, demuestra que los Congresos "son 
una ocasión providencial para hacer crecer el senti­
do de la Eucaristía" entre los sacerdotes, los reli­
giosos y los fieles”  (2). Y como la Eucaristía es la 
fuente y el culmen de toda la vida cristiana, la ac­
tualización misteriosa, pero real, de todo el miste­
rio de la Redención, en torno a la Eucaristía es toda 
la vida cristiana la que puede renovarse y cobrar 
nuevo vigor.

Por eso el Santo Pare ha ido resaltando, con oca­
sión de los distintos Congresos, diferentes aspec­
tos de la vida cristiana y su relación con el misterio 
eucarístico: "Conviene no descuidar ningún as­
pecto de esta participación de la Eucaristía. Esta 
comporta, ante todo, la acción de gracias y de ado­
ración, que deberán tener un puesto privilegiado 
en el Congreso (...) Incluye la conversión que la 
prepara y la acompaña (...) Pide un compromiso re­
suelto de vivir el amor recibido de Dios en las rela­
ciones efectivas de justicia, de paz, de misericor­
dia, compartiendo los diferentes aspectos del pan 
cotidiano con todos nuestros hermanos. Así debe 
prepararse la Eucaristía, en su dimensión vertical y 
horizontal. Así se prepara la renovación de las per­
sonas, y, poco a poco, la renovación del mundo" 
(3). En Nairobi se ponía de relieve la vinculación 
entre la Eucaristía y la familia; en Seúl, entre la 
Eucaristía y la paz. En Sevilla, el nexo será entre 
Eucaristía y Evangelización.

Un nexo que no es difícil de percibir. Pues la 
Eucaristía es la renovación del sacrificio de Cristo, 
el memorial de su muerte y su resurrección, en las 
que se pone de manifiesto el amor de Dios por el 
hombre, fundamento de la Creación y de la Reden­
ción. Ese amor es la "Buena Noticia", el contenido 
de la Evangelización, hasta el punto de que el con­
tenido de la evangelización puede resumirse en esa 
frase, que la Iglesia, con su palabra y con su vida, 
dirige a cada hombre: "Dios te ama, Cristo ha veni­
do por tí" (4).

Junto al Congreso Eucarístico, el Papa visitará 
Huelva, también con una relación clara a la misión 
evangelizadora de la Iglesia: el V Centenario de la 
Evangelización de América y, sobre todo, la llama­
da a un nuevo impulso misionero que lleve las ri­
quezas del Evangelio a los hombres de hoy serán 
sin duda el "le itmotiv" de esta visita. Por último, 
en Madrid, consagrará la Catedral de la Archidióce­
sis, y podrá encontrarse con los Obispos de la Con­
ferencia Episcopal, con los aspirantes al sacerdo­
cio, y con los sacerdotes, religiosos y fieles de Ma­
drid, en una solemne Eucaristía. La llamada a la 
Santidad, en todas sus formas, y la llamada al cul­
tivo y a la formación de las vocaciones a la vida re­
ligiosa y al sacerdocio, así como la responsabilidad 
en la aplicación de la Doctrina Social, serán aquí 
motivos sobresalientes de la enseñanza pastoral 
del Papa. Motivos, tanto los de Sevilla y Huelva co­
mo los de Madrid, en los que conviene ir ya instru­
yendo a los fieles, para que la enseñanza del Santo 
Padre pueda caer en una tierra bien dispuesta.

El año nos depara todavía otros acontecimientos

(1) Juan Pablo II, Constitución Apostólica Fidei depositum, n. 4.
(2) Juan Pablo II, Discurso a los Delegados Nacionales con motivo, del XLII Congreso Eucarístico Internacional de Lourdes de 

1981, Insegnamenti, vol. III (1980), p.53.
(3) Ibid., pp. 54-55.
(4) Juan Pablo II, Exhortación postsinodal Christifídeles laici, n. 34; Sínodo especial para Europa, Declaración finaI, n. 3.
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de gran importancia pastoral. Así, la celebración de 
la VIII Jornada Mundial de la Juventud en Denver, 
Colorado, en cuya participación es preciso animar 
a los jóvenes, a pesar de la distancia. Las últimas 
Jornadas Mundiales celebradas fuera de Roma —la 
de Santiago y la de Czestochowa— han sido una 
experiencia de Iglesia universal inolvidable y una 
gracia muy especial para los jóvenes que tomaron 
parte en ellas. También ha de serlo la Jornada de 
este año. Y precisamente para que el gesto expre­
se la realidad de la Iglesia universal, es preciso im­
pulsar, en la medida de lo posible, la participación 
de jóvenes de todos los continentes.

No todos los jóvenes que lo desearían, sin em­
bargo, podrán ir a Denver. Aunque las mismas dió­
cesis ayuden, según sus posibilidades, la participa­
ción española en la Jornada no podrá nunca tener 
las dimensiones que tuvo en Santiago o en Czesto­
chowa. Pero 1993 es también Año Santo Com­
postelano, y para muchísimos jóvenes, este Año 
Santo es una magnífica oportunidad de renovar la 
gracia que supuso la Jornada Mundial de 1989. Y 
para muchos otros, una ocasión de escuchar la lla­
mada de Cristo y de acercarse a la vida de la Igle­
sia. Las peregrinaciones a Santiago, diocesanas, 
parroquiales o promovidas por otros grupos o mo­
vimientos cristianos, especialmente las que se pre­
paran para participar en los encuentros juveniles 
que tendrán lugar en Santiago los días (30, 31 julio

y 1 agosto) son un instrumento excepcionalmente 
rico de la pastoral de juventud, que no sería pru­
dente desaprovechar. Los jóvenes tienen en ellas 
una ocasión de encontrarse con la gracia de Cristo 
y con la Iglesia, en un contexto particularmente ap­
to para acoger esa gracia, y para convertirse al Se­
ñor, iniciando tras la peregrinación un camino nue­
vo de vida.

Tenemos ante nosotros ingentes tareas pastora­
les: la Nueva Evangelización, la misión ad gentes 
en un mundo cada vez más universal y unitario, pe­
ro sacudido por profundos cambios. Pero el Señor 
no nos deja solos ante las dificultades. Nos ofrece, 
al contrario, una y otra vez, grandes ocasiones pa­
ra la evangelización, que con su gracia estoy segu­
ro sabremos aprovechar. Por ello, hago votos para 
que todos estos dones produzcan sus frutos, 
abundantes. También hago votos para que todos 
los trabajos de esta Asamblea Plenaria sigan con­
tribuyendo eficazmente a una mayor vitalidad y co­
munión de las Iglesias que el Señor os ha encomen­
dado. Como reza el lema de la Jornada Mundial de 
la Juventud, "para que tengan vida, y vida abun­
dante" (Jn. 10,10). Esto, la vida de los hombres, 
es el objetivo de toda nuestra solicitud pastoral.

Muchas gracias.

Madrid, 15 de febrero de 1993

3

LA CONSTRUCCION DE EUROPA, UN QUEHACER DE TODOS 
Declaración de la LVIII Asamblea Plenaria 

de la Conferencia Episcopal Española

INTRODUCCION

Desde la segunda guerra mundial la perspectiva 
de la unidad europea se hizo viva en los países 
afectados y grandes políticos cristianos, secun­
dando una primera iniciativa del Papa Pío XII, auna­
ron sus esfuerzos en un audaz proyecto de futuro. 
Así, en la Europa occidental, por motivos económi­
cos, nacieron sucesivamente tres comunidades 
europeas: la del carbón y el acero (CECA), la eco­
nómica (CEE) y la de la energía atómica (EURA­
TOM). De este modo se asociaron las primeras na­
ciones interesadas y en 1962 nacía la Europa de 
los seis: Alemania, Bélgica, Francia, Holanda, Italia 
y Luxemburgo. En 1973 se añadieron Dinamarca, 
Irlanda y el Reino Unido y surgió la Europa de los 
nueve. En 1986, con la entrada de España, Grecia 
y Portugal, se formó la Europa de los doce.

Todos sabemos que el Tratado de Maastricht, 
que pretendía una integración económica plena 
desde el 1 de enero de 1993, se vio obligado a 
plantear un reajuste.

No cabe duda de que los cambios acelerados de 
los países del Centro y del Este de Europa han teni­
do su repercusión en el proceso europeo y todavía 
no se han manifestado todas sus consecuencias.

Consideramos oportuno ofrecer unas reflexiones 
sobre la realidad de España y de la unidad europea, 
a la luz de la enseñanza de la Iglesia, ya que ésta no 
puede permanecer indiferente a la marcha de los 
pueblos porque nada de aquello que interesa al 
bien del hombre y de los pueblos es extraño a la 
Iglesia, como manifestó, en diversas ocasiones, 
Pablo VI y ha repetido Juan Pablo II.

87



La presente declaración se mueve en la misma 
óptica pastoral de la misión de la Iglesia que "en 
Cristo es como un sacramento, una señal o instru­
mento de la íntima unión con Dios y de la unidad de 
todo el género humano" (1).

I. LA EUROPA ACTUAL

Consideramos conveniente una descripción de la 
sociedad europea con sus luces y sombras, sus as­
pectos positivos y negativos.

A. En primer lugar observamos que, en el ámbito 
principalmente cultural y social, la Europa de hoy 
presenta el siguiente panorama:

1. Se afianzan los valores de la libertad, la de­
mocracia, una gran sensibilidad por los dere­
chos humanos, la justicia, la ecología, la dig­
nidad de la mujer, etc.

2. Existe un nivel elevado del saber, la ciencia, 
la tecnología, la productividad, la organiza­
ción económica y social, la extensión de los 
medios de comunicación social...

3. Se advierte la necesidad de una renovación 
espiritual y ética. La familia, célula básica de 
la sociedad, reclama la máxima atención de 
los gobernantes y de todas las instituciones 
religiosas, sociales y culturales.

4. Se ha producido la caída de los muros del co­
munismo con situaciones nuevas de libertad, 
pero al mismo tiempo con una gran fragilidad 
y muchos interrogantes abiertos: fenómenos 
de refundación de la convivencia civil, difi­
cultades para encontrar los caminos para la 
economía de mercado.

5. Se ha comprobado la necesidad de un largo y 
laborioso proceso para alcanzar la unidad eu­
ropea.

6. En estas circunstancias, los países de la Eu­
ropa Occidental se han visto progresivamen­
te invadidos por fuertes corrientes migrato­
rias, tanto desde la Europa Oriental como 
desde los países africanos, latinoamericanos 
y asiáticos, que vienen empujados por las 
condiciones dramáticas de sus países de ori­
gen. El fenómeno va adquiriendo proporcio­
nes alarmantes y provoca en muchas partes 
una crisis de solidaridad, que se manifiesta 
en nuevas formas de xenofobia, racismo y 
antisemitismo.

7. En los países balcánicos se han desencade­
nado con furia los nacionalismos exacerba­
dos cuya secuela son las violencias dramá­
ticas, la guerra implacable y los hechos de 
barbarie, como son las violaciones en masa y 
la "limpieza étnica" en Bosnia Herzegovina.

B. En el campo religioso, la Europa de hoy está 
marcada por:

1. Una secularización y descristianización cre­
cientes, que debemos interpretar adecuada­
mente, con sus consecuencias que afectan 
a la privatización de la fe y a una disminu­
ción del sentido de pertenencia eclesial.

2. La extensión de la denominada "religiosidad 
salvaje" que, si por una parte es exponente 
de una búsqueda de Dios y un retorno a lo 
sagrado, por otra, en sus expresiones encie­
rra un lastre de superstición y de fanatismo 
cuando no desemboca en sectas de carácter 
fundamentalista y totalitario.

3. La posibilidad de un mayor intercambio y 
comunicación entre las Iglesias del Conti­
nente europeo, como las actividades orga­
nizadas por el Consejo de Conferencias Epis­
copales de Europa y la Conferencia de Igle­
sias o, también, encuentros bilaterales orga­
nizados entre Iglesias de un mismo país o de 
varios.

4. Nuevas dificultades ecuménicas. En los paí­
ses donde dominó el totalitarismo marxista 
se ha despertado una hipersensibilidad por 
el proselitismo, fruto de la libertad religiosa 
de la que ahora gozan todas las Iglesias y 
grupos religiosos.

5. Se siente más viva la necesidad de fomentar 
el diálogo en las relaciones interconfesiona­
les para que se evite la indiferencia religiosa 
y el peligro creciente del irenismo.

II. ESPAÑA ANTE EL PROCESO DE LA UNIDAD 
EUROPEA

En el siglo actual, España ha estado en gran par­
te ausente de la vida europea. Hay que tener pre­
sente que España no tomó parte en las dos guerras 
de este siglo. Esto, que supuso afortunadamente el 
ahorro de muchas vidas y sufrimientos, favoreció, 
sin embargo, el aislacionismo respecto de los de­
más países de Europa.

(1) Cf. Lumen Gentium, n. 1.
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Terminada la segunda guerra mundial, se vivió 
una situación de autarquía, pretendida en parte por 
el propio régimen político entonces imperante y en 
parte forzada más tarde por las potencias vencedo­
ras.

Los años de emigración a países europeos y el 
fenómeno paralelo del flujo turístico también desde 
Europa hacia España, constituyeron un factor de 
avance en el conocimiento mutuo. A esto se sumó 
después nuestra entrada en la Comunidad Europea 
cuya aceleración contribuyó también a consolidar 
nuestro régimen democrático.

La nueva exigencia de integración en el Mercado 
Unico Europeo nos obliga a una mayor apertura y 
relación no únicamente en el sentido de ampliación 
de mercado, sino particularmente en el de la com­
petitividad y la mejora de nuestro nivel productivo. 
Todo esto exige, desde el punto de vista técnico, 
actuar simultáneamente en varios frentes: la dismi­
nución del paro, la lucha contra la inflación, el défi­
cit público y el déficit del comercio exterior, etc.

Este proceso, que supone prácticamente un im­
perativo de supervivencia de nuestra economía, 
tendrá unas consecuencias negativas en los secto­
res agrícola, ganadero, pesquero e industrial. Es 
muy de temer que la imprescindible necesidad de 
una mayor austeridad afectará desproporcionada­
mente a los más débiles, con un probable incre­
mento del paro y un aumento de zonas de margina­
ción y pobreza, si los gobernantes se dejan llevar 
exclusivamente por criterios del capitalismo liberal 
sin los necesarios correctivos sociales. Llegados a 
este punto, habría que esforzarse por buscar la 
proporcionalidad en el reparto de los sacrificios y 
de los costos sociales de la crisis.

Aparte de los graves costos sociales que se se­
guirán de todo lo dicho, son previsibles unas con­
secuencias negativas para los valores de la propia 
cultura y de la misma identidad nacional. ¿Cómo 
superar el riesgo de un hombre "europeo 
standard" sometido al nuevo proceso económico- 
administrativo? Si pensamos en el concepto de so­
beranía nacional, ¿cómo reaccionará el sentimien­
to nacionalista español? La "uniformidad" cultural 
afectará también, sin duda, a las llamadas naciona­
lidades que reconoce la Constitución española.

Estos riesgos son reales y engendran temores 
fundados que conviene afrontar con lucidez y re­
flexión, para superarlos o dominarlos, a fin de alla­
nar el camino de la unidad europea. Habría que in­
formar, con más honestidad y sinceridad de lo que 
se ha hecho, sobre las dificultades y sacrificios que 
implica nuestro ingreso en la Comunidad Europea. 
Ello contribuiría, posiblemente, a superar la crisis 
de confianza bastante generalizada ante informa­
ciones triunfalistas.

III. URGENCIAS ETICAS DE LA EUROPA DE HOY

Desde las exigencias de la ética social se impone 
afirmar una primera urgencia fundamental: con­
centrar todos los esfuerzos para la realización del 
bien común europeo en la perspectiva de una 
auténtica solidaridad. Análogamente a lo que ocu­
rre en toda sociedad y en todo Estado, el bien co­
mún europeo —como afirmaba Juan XXIII— tiene 
que ser considerado como la razón de ser y el obje­
tivo de la misma unidad europea (2).

Hay otra urgencia que ya fue subrayada fuerte­
mente por Pío XII y que luego se ha visto reafirma­
da constantemente por sus sucesores. Se trata de 
la necesidad de superar la visión de un Estado exa­
geradamente nacionalista sin que esto suponga la 
negación de los valores de cada nacionalidad. Exis­
te un conjunto de valores de cultura y civilización 
propios de un determinado grupo que constituyen 
su riqueza y su fisonomía espiritual y que pueden 
convivir con otros dentro de un mismo Estado y 
pueden extenderse también más allá de los confi­
nes de un Estado particular.

El concepto mismo de Europa tiene que com­
prender a toda Europa, es decir, a aquella que se 
extiende desde el Atlántico a los Urales. La caída 
del muro de Berlín ha significado superar una Euro­
pa dividida en dos partes o reducida tan sólo a la 
parte occidental. Lo ha subrayado en particular 
Juan Pablo II cuando nos recuerda que hablar de 
cristianismo en Europa debe necesariamente refe­
rirse a dos tradiciones cristianas: la tradición occi­
dental, de la cual San Benito ha sido el principal re­
presentante, y la tradición oriental, que halla en los 
Santos Cirilo y Metodio un símbolo particularmen­
te elocuente. No es, pues, de extrañar que Juan 
Pablo II expresara en Estrasburgo el deseo de que 
Europa pudiese volver a respirar plenamente con 
sus dos pulmones.

Es necesario avanzar hacia una cada vez más 
real, auténtica y correcta limitación del principio de 
la soberanía de los Estados, superando los tímidos 
pasos hacia una Europa más solidaria que respete 
también, en su justa medida, el llamado principio 
de subsidiariedad. El proceso iniciado por las Co­
munidades Europeas y, en particular, por el Parla­
mento Europeo constituye, incluso con todas sus 
limitaciones y dificultades, un ejemplo significativo 
de superación de los particularismos.

Los cristianos y todos los hombres de buena vo­
luntad tienen que comprometerse en la construc­
ción de una Europa que esté al servicio de todo el 
mundo. Debe superarse la tentación eurocéntrica y 
afirmar rotundamente la concepción de una Europa 
con visión planetaria. Esto significa, entre otras cosas

(2) Cf. Juan XXIII, a la Semana Social de Estrasburgo, julio 1962.
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que la unión europea es una etapa hacia la uni­
ficación del mundo entero, una tarea de largo al­
cance para la edificación de la paz, la cooperación 
siempre mayor y siempre más solidaria con los 
pueblos en vías de desarrollo. En otros términos, 
se trata de que Europa asuma aquella misión que 
Pablo VI calificaba como "la misión histórica de 
Europa".

IV. EL COMPROMISO DE LOS CRISTIANOS

Sería equívoco pensar que los cristianos no es­
tán llamados a intervenir en el proceso de la unidad 
europea por entender que eso pertenece más bien 
a la responsabilidad de los Estados, a los organis­
mos de gobierno, del mundo del trabajo, del co­
mercio y de las fianzas.

En realidad, la enseñanza constante de los últi­
mos Papas, las afirmaciones de la Asamblea Ecu­
ménica de Basilea y el mismo papel que han de­
sempeñado en general las Iglesias en los aconteci­
mientos del Centro y del Este europeos, demues­
tran que los cristianos se han sentido comprometi­
dos y deben seguir colaborando en la gran tarea de 
la unidad de Europa. Más todavía: los cristianos, 
por serlo, han de estar en la primera línea de este 
compromiso que surge del Evangelio.

La misma "crisis" planteada a la hora de ratificar 
el Tratado de Maastricht reveló la necesidad de la 
participación de los ciudadanos por medio de refe­
réndum, debates públicos y discusiones a través 
de los medios de comunicación. Los cristianos no 
abdican de sus deberes cívicos, políticos y socia­
les; antes bien, ellos se sienten ciudadanos de ple­
no derecho a quienes corresponden los correlati­
vos deberes.

Durante la Asamblea Ecuménica de Basilea "Paz 
en la justicia", mayo 1989, el tema y las perspec­
tivas de la unificación europea se trataron con no­
table interés. Se encontró allí una fórmula feliz con 
la evocación de la imagen de una casa común euro­
pea. Las Iglesias cristianas ortodoxas, anglicanas, 
protestantes y católicas propusieron esta visión, 
ante la nueva situación de unas mejores relaciones 
Este-Oeste, unas reformas democráticas en la 
Unión Soviética y en los otros países del Este Euro­
peo; así como también ante el ulterior proceso de 
la integración de la Europa Occidental, con la en­
trada en vigor del Mercado Unico Europeo y del re­
surgir de los conflictos étnicos y regionales.

La nueva Europa tiene necesidad de redescubrir 
la dimensión moral y el parámetro humano interior 
de todo progreso y de todo desarrollo (3). En otras 
palabras, necesita un suplemento de alma del cual 
toda acción social y política tiene intrínsecamente 
necesidad si quiere de verdad estar al servicio del 
hombre y de todo el hombre. Los cristianos de 
Europa no pueden olvidar esto y tienen que actuali­
zarlo por medio de sus actividades sociales y políti­
cas. No puede pensarse en una sociedad digna del 
hombre sin el respeto a los valores trascendentes. 
Cuando el hombre se constituye a sí mismo como 
la medida de todo, sin referirse a Aquel del cual to­
do proviene y al cual este mundo está destinado, 
pronto se convierte en esclavo de su propia finitud.

En este contexto de la aportación de los cristia­
nos laicos resulta muy indicado recordar un texto 
de Pablo VI, quien parafraseando la carta a Diogne­
to, afirmaba: "Lo que es el alma en el cuerpo, eso 
son los cristianos en el mundo, en este mundo de 
Europa... Si su levadura lleva la humildad del Evan­
gelio, tendrá también su vigor, será portadora de 
salvación para todo el conjunto" (4).

V. UNA NUEVA EVANGELIZACION DE EUROPA

El Papa Juan Pablo II ha hablado en varias oca­
siones acerca de la nueva evangelización de Euro­
pa. Hay que aclarar que esta expresión no significa 
que haya que rehacerlo todo desde los cimientos 
como si no tuviese ningún valor el trabajo hecho en 
el pasado. Todo lo contrario. El Papa ha hecho re­
petidas referencias a las raíces cristianas de Euro­
pa. El año 1982, en el Acto europeo de Santiago 
de Compostela, Juan Pablo II afirmó: "La historia 
de la formación de las naciones europeas corre pa­
ralela a aquella de su evangelización hasta el punto 
de que las fronteras europeas coinciden con las de 
la penetración del Evangelio... Hay que afirmar que 
la identidad europea es incomprensible sin el cris­
tianismo" (5).

No se trata de alimentar una perspectiva nostál­
gica y anacrónica de una cristiandad medieval, ni 
del proyecto de una así llamada restauración de la 
Europa del pasado. Significa que Europa sepa re­
descubrir y valorar sus raíces cristianas. Juan Pa­
blo II el año 1988 afirmaba en el Parlamento Euro­
peo la importancia de la fidelidad de Europa a su 
herencia cristiana con estas palabras: "Es mi deber 
subrayar con fuerza que si el sustrato religioso de

(3) Cf. Juan Pablo II, Sollicitudo rei socialis, n. 29.
(4) Pablo VI al Simposio de Obispos europeos, 18 octubre 1975.
(5) Así, por ejemplo, Juan Pablo II, en el Acto europeo en Santiago de Compostela, 9 noviembre 1982; en el Discurso a los Presi­

dentes de los Parlamentos Europeos, 26 noviembre 1983, y en el Discurso en la visita a la sede de la Comunidad Económica Euro­
pea, Bruselas, 20 mayo 1985.
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este continente fuese marginado en su papel inspi­
rador de la ética y en su eficacia social, no sólo se­
ría negada toda herencia del pasado europeo, sino 
también estaría gravemente comprometido un fu­
turo digno del hombre europeo, quiero decir, de to­
do hombre europeo, creyente o no creyente”  (6).

En 1986, Juan Pablo II advertía que "a la nueva 
configuración del tejido social europeo tiene que 
corresponder una nueva calidad de evangelización 
que sepa reformular para el hombre contemporá­
neo, y de manera convincente, el mensaje perenne 
de la salvación”  (7).

El centro de la nueva evangelización y de toda 
acción misionera es: "Dios te ama. Cristo ha veni­
do por ti. Si la Iglesia predica a este Dios no habla 
de un Dios desconocido sino del Dios que nos ha 
amado hasta tal punto que su Hijo se ha encarnado 
por nosotros”  (8).

No hay duda de que los cambios ocurridos últi­
mamente plantean para todos los países del Este, 
del Centro y del Oeste de Europa un desafío co­
mún: vivir de manera auténtica el Evangelio en 
nuestra sociedad contemporánea. La nueva situa­
ción también supone nuevos peligros: por parte de 
los países del Este, la tentación de aceptar sin nin­
gún correctivo social, los modelos del capitalismo 
y de la llamada civilización del consumo; y por par­
te de Occidente, considerar de manera simplista 
que el fracaso de la economía colectivista justifica, 
en la teoría y en la práctica, el sistema del capitalis­
mo liberal, sin tener en cuenta las exigencias éticas 
de la solidaridad.

La Asamblea del Sínodo Especial sobre Europa 
reafirmó la necesidad de la colaboración con las 
demás Iglesias y comunidades eclesiales para la 
evangelización de Europa. Es cometido común de 
todos los cristianos y condición de credibilidad de 
las Iglesias en la nueva Europa (9).

Tenemos que reconocer la importancia de las re­
laciones con los judíos, cuya fe y cultura represen­
tan un elemento constitutivo del desarrollo de la ci­
vilización europea. Las relaciones con el pueblo ju­
dío tienen, para España, el pasado histórico de una 
común convivencia. Por parte de la Iglesia católica, 
se deben llevar a cabo nuevos esfuerzos con miras 
a un mejor conocimiento del judaismo y a rechazar 
todas las formas de antisemitismo, contrarias tan­
to al Evangelio como a la ley natural.

La relación con el Islam tiene una importancia re­
levante en Europa por la presencia actual de una

inmigración masiva procedente de países musulma­
nes. Nuestra patria recibió mucho de la civilización 
musulmana durante largos siglos de convivencia y 
es de desear que la nueva presencia musulmana en 
Europa permita un enriquecimiento espiritual y una 
mayor confianza mutuos, de modo que pueda con­
ducir a nuevas formas de entendimiento y recipro­
cidad entre el Cristianismo y el Islam.

CONCLUSION

En la perspectiva actual del futuro de Europa 
destaca con evidencia la necesidad de construir la 
verdadera Europa del espíritu. Los primeros pasos 
del Mercado Unico Europeo nos hacen percibir hoy 
que esta nueva etapa no puede ser vivida en una 
dimensión exclusiva ni prevalentemente económi­
ca y comercial. Es necesaria, además, una renova­
ción cívica, moral y espiritual. Solamente con esta 
condición España podrá contribuir positivamente a 
la construcción de la Europa de los ciudadanos y 
de los pueblos.

Es cierto que a la Iglesia no le incumbe aportar 
soluciones técnicas, pero ella es depositaría de ele­
mentos propios para impulsar y acompañar las 
grandes opciones morales del presente y del futuro 
de una Europa unida.

A España le corresponde colaborar en la cons­
trucción de Europa desde su propia historia y des­
de su personalidad colectiva con la aportación ori­
ginal de unos valores humanizantes. A la vez, Es­
paña, con su capacidad de acogida, se beneficiará 
no sólo en el ámbito del comercio y de la econo­
mía, sino también con el intercambio de valores 
culturales.

Nos es indispensable a todos un fuerte cambio 
de mentalidad para poder asumir seriamente los re­
tos del futuro. Es urgente asimismo que, tanto el 
Estado como los medios de comunicación social y 
la misma Iglesia, en las áreas respectivas de su 
competencia, contribuyan a una información obje­
tiva sobre la realidad y una educación gradual de la 
conciencia en aquellas actitudes que han de confi­
gurar la nueva Europa.

A partir de 1993 la construcción de Europa plan­
tea también a los españoles estos interrogantes: 
¿De qué manera la Europa de los egoísmos podrá

(6) Juan Pablo II en el Parlamento Europeo, 11 diciembre 1988.
(7) Cf. Juan Pablo II, Carta a los Presidentes de las Conferendas Episcopales de Europa, 2 enero 1986.
(8) Cf. Declaración final del Sínodo especial sobre Europa, II.
(9) Cf. Declaración final  del Sínodo especial  sobre Europa, III, 7, Roma 14 diciembre 1991.
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convertirse en la Europa de la solidaridad? ¿De qué 
manera la Europa centrada sobre sí misma podrá 
transformar en la Europa abierta al mundo y, espe­
cialmente, a los países más necesitados?

Esta es la gran empresa que llama imperiosa­
mente a nuestras puertas y estimula nuestra res­
ponsabilidad de ciudadanos y de creyentes.

Madrid, 19 de febrero de 1993.
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Auxiliar de MADRID.

Excmo. Sr. D. Antonio Cañizares Llovera, Obis­
po de AVILA.

Excmo. Sr. D. Javier Salinas Viñals, Obispo de 
IBIZA.

C.E. DE LITURGIA 

Presidente

Excmo. Sr. D. Rosendo Alvarez Gastón, Obispo 
de ALMERIA.

Vocales

Excmo. Sr. D. Joan Martí Alanis, Obispo de UR­
GEL.

Excmo. Sr. D. José Vilaplana Blasco, Obispo de 
SANTANDER.

Excmo. Sr. D. Braulio Rodríguez Plaza, Obispo 
de OSMA-SORIA.

Excmo. Sr. D. Carmelo Borobia Isasa, Obispo 
Auxiliar de ZARAGOZA.

C.E. DE MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL 

Presidente

Excmo. Sr. D. Antonio Montero Moreno, Obispo 
de BADAJOZ.

Vocales

Excmo. Sr. D. José M a Cirarda Lachiondo, Arzo­
bispo de PAMPLONA.

Excmo. Sr. D. Joan Martí Alanis, Obispo de UR­
GEL.

Excmo. Sr. D. José Gómez González, Obispo de 
LUGO.

Excmo. Sr. D. Carmelo Borobia Isasa, Obispo 
Auxiliar de ZARAGOZA.

Excmo. Sr. D. Joan Carrera Planas, Obispo Auxi­
liar de BARCELONA.

Presidente

Excmo. Sr. D. Ignacio Noguer Carmona, Obispo 
Coadjutor HUELVA.

Vocales

Excmo. Sr. D. José M a Larrauri Lafuente, Obis­
po de VITORIA.

Excmo. Sr. D. Rafael Bellido Caro, Obispo de JE­
REZ DE LA FRONTERA.

Excmo. Sr. D. Ciríaco Benavente Mateos, Obis­
po de CORIA-CACERES.

Excmo. Sr. D. Juan García-Santacruz Ortiz, 
Obispo de GUADIX y BAZA.

C.E. DE MISIONES Y COOPERACION ENTRE LAS 
IGLESIAS

Presidente

Excmo. Sr. D. José Diéguez Reboredo, Obispo 
de ORENSE.

Vocales

Excmo. Sr. D. Santiago Martínez Acebes, Arzo­
bispo de BURGOS.

Excmo. Sr. D. José Capmany Casamitjana, Obis­
po Director OO.MM.PP.

Excmo. Sr. D. José M a Cases Deordal, Obispo 
de SEGORBE-CASTELLON.

Excmo. Sr. D. Jaime Camprodón Rovira, Obispo 
de GERONA.

Excmo. Sr. D. Miguel Asurmendi Aramendía, 
Obispo de TARAZONA.

C.E. DE PASTORAL 

Presidente

Excmo. Sr. D. Teodoro Ubeda Gramaje, Obispo 
de MALLORCA.

Vocales

Excmo. Sr. D. Javier Oasés Flamarique, Obispo 
de HUESCA.

Excmo. Sr. D. Antonio Deig Clotet, Obispo de 
SOLSONA.

Excmo. Sr. D. Javier Salinas Viñals, Obispo de 
IBIZA.
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C.E. DE PASTORAL SOCIAL 

Presidente

Excmo. Sr. D. José María Guix Ferreres, Obispo 
de VIC.

Vocales

Excmo. Sr. D. Emilio Benavent Escuin, Arzobis­
po Dim. CASTRENSE.

Excmo. Sr. D. Mauro Rubio Repullés, Obispo de 
SALAMANCA.

Excmo. Sr. D. Javier Osés Flamarique, Obispo 
de HUESCA.

Excmo. Sr. D. Ramón Echarren Ystúriz, Obispo 
de CANARIAS.

Excmo. Sr. D. José M ª Setién Alberro, Obispo 
de SAN SEBASTIAN.

Excmo. Sr. D. Antonio Algora Hernando, Obispo 
de TERUEL.

C.E. PARA EL PATRIMONIO CULTURAL 

Presidente

Excmo. Sr. D. Antonio Vilaplana Molina, Obispo 
de LEON.

Vocales

Excmo. Sr. D. José Cerviño Cerviño, Obispo de 
TUY-VIGO.

Excmo. Sr. D. Francisco Alvarez Martínez, Obis­
po de ORIHUELA-ALICANTE.

Excmo. Sr. D. Santiago García Aracil, Obispo de 
JAEN.

Excmo. Sr. D. Rafael Sanus Abad, Obispo Auxi­
liar de VALENCIA.

C.E. DE RELACIONES INTERCONFESIONALES 

Presidente

Excmo. Sr. D. Ramón Torrella Cascante, Arzo­
bispo de TARRAGONA.

Vocales

Excmo. Sr. D. Rafael González Moralejo, Obispo 
de HUELVA.

Excmo. Sr. D. Antonio Briva Mirabent, Obispo 
de ASTORGA.

Excmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido, 
Obispo de CORDOBA.

Excmo. Sr. D. Ambrosio Echebarría Arroita, 
Obispo de BARBASTRO.

Excmo. Sr. D. Rafael Palmero Ramos, Obispo 
Auxiliar de TOLEDO.

C.E. DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 

Presidente

Excmo. Sr. D. Rafael Torija de la Fuente, Obispo 
de CIUDAD REAL.

Vicepresidente

Excmo. Sr. D. José Delicado Baeza, Arzobispo 
de VALLADOLID.

Vocales

Excmo. Sr. D. Mauro Rubio Repullés, Obispo de 
SALAMANCA.

Excmo. Sr. D. Luis M a de Larrea y Legarreta, 
Obispo de BILBAO.

Excmo. Sr. D. Ramón Búa Otero, Obispo de CA­
LAHORRA, LA CALZADA y LOGROÑO.

Excmo. Sr. D. Francisco Pérez y Fernández Gol­
fín, Obispo de GETAFE.

Excmo. Sr. D. Antonio Ceballos Atienza, Obispo 
de CIUDAD RODRIGO.

Excmo. Sr. D. Manuel Ureña Pastor, Obispo de 
ALCALA DE HENARES.

Excmo. Sr. D. Juan García-Santacruz Ortiz, 
Obispo de GUADIX y BAZA.

Excmo. Sr. D. Julián Barrio Barrio, Obispo Auxi­
liar de SANTIAGO DE COMPOSTELA.

COMISION MIXTA DE OBISPOS Y SUPERIORES 
MAYORES

Presidente

Excmo. Sr. D. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo 
de SEVILLA.

Vocales

Excmo. Sr. D. Agustín García-Gasco Vicente, 
Arzobispo de VALENCIA.

Excmo. Sr. D. Santiago Martínez Acebes, Arzo­
bispo de BURGOS.

Excmo. Sr. D. Ramón Malla Cali, Obispo de LERI­
DA.

Excmo. Sr. D. José Gea Escolano, Obispo de 
MONDOÑEDO-EL FERROL.
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CONSEJO DE ECONOMIA Vocales

Presidente

Excmo. Sr. D. Elías Yanes Alvarez, Arzobispo de 
ZARAGOZA. Presidente de la Conferencia Episco­
pal.

Vocales

Excmo. Sr. D. Franciso Alvarez Martínez, Obispo 
de ORIHUELA-ALICANTE.

Excmo. Sr. D. Santiago García Aracil, Obispo de 
JAEN.

Excmo. Sr. D. Antonio Algora Hernando, Obispo 
de TERUEL.

Excmo. Sr. D. José Sánchez González, Obispo 
de SIGUENZA-GUADALAJARA. Secretario Gene­
ral de la Conferencia.

Ilmo. Sr. D. Bernardo Herráez Rubio, Vicesecre­
tario para ASUNTOS ECONOMICOS.

JUNTA EPISCOPAL DE ASUNTOS JURIDICOS 

Presidente

Excmo. Sr. D. Luis Martínez Sistach, Obispo de 
TORTOSA.

Excmo. Sr. D. Ramón Malla Call, Obispo de LERI­
DA.

Excmo. Sr. D. José Gómez González, Obispo de 
LUGO.

COMISION CENTRAL DE LIMITES 

Presidente

Excmo. Sr. D. José M a Cirarda Lachiondo, Arzo­
bispo de PAMPLONA.

Vocales

Representantes de las Provincias Eclesiásticas 
de:

-  BURGOS
-  GRANADA
-  MADRID
-  OVIEDO
-  SANTIAGO DE COMPOSTELA
-  SEVILLA
-  TARRAGONA
-  TOLEDO
-  VALENCIA
-  VALLADOLID
-  ZARAGOZA
-  Archidiócesis de BARCELONA

5

DISCURSO DEL PRESIDENTE 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 

MONS. YANES,
EN LA CLAUSURA DE LA LVIII ASAMBLEA PLENARIA

1. Con la intensidad del trabajo de los días pasa­
dos apenas he tenido tiempo para dedicar unos mi­
nutos a algo que me parece imprescindible: expre­
saros con algún sosiego mi gratitud por la confian­
za que habéis depositado en mí y comunicaros con 
fraterna sencillez mis primeros sentimientos al asu­
mir la presidencia de la nuestra Conferencia Epis­
copal como un aspecto más de mi servicio episco­
pal a la Iglesia de Dios.

2. Ante todo quiero agradecer en nombre de to­
dos el trabajo y la solicitud del Cardenal D. Angel 
Suquía durante los seis largos años que ha desem­
peñado la presidencia, añadiendo sus afanes a la

no pequeña carga que supone el ser Arzobispo de 
Madrid. En contra de algunas interpretaciones que 
han aparecido en los medios de comunicación, en­
tiendo que es voluntad de todos nosotros conti­
nuar el trabajo colectivo de nuestra Conferencia 
sin rompimientos, asumiendo cuanto estaba en 
marcha y persiguiendo las líneas fundamentales de 
nuestro trabajo como fruto del afecto colegial y de 
la colaboración fraterna para el mejor ejercicio de 
nuestro común ministerio.

3. Desde el primer momento quiero ajustar mi 
actuación en la presidencia de la Conferencia a la 
letra y al espíritu de nuestros estatutos que expresan
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la naturaleza eclesial y teológica de una Confe­
rencia episcopal. Sé muy bien que el hecho de la 
presencia no me da ninguna preeminencia sobre la 
autoridad sagrada y el ministerio episcopal de mis 
hermanos en el Episcopado. Quiero simplemente 
contribuir a coordinar el trabajo común y la frater­
na colaboración de todos nosotros en un esfuerzo 
convergente de ayudarnos unos a otros para mejor 
servir cada uno al Pueblo de Dios que nos ha sido 
confiado.

4. En esta perspectiva de respeto y servicio a 
vuestro ministerio, trataré de escuchar a todos y 
de estar por igual al servicio de todos. La sincera 
comunicación entre nosotros y la caridad pastoral 
fraternalmente vivida serán la mejor garantía de la 
eficacia de nuestro trabajo. Pasados estos días de 
elecciones, en los que aparecen las legítimas dife­
rencias que puede haber en nuestros puntos de 
vista, estoy seguro de que el afecto colegial, la co­
mún responsabilidad pastoral y las buenas relacio­
nes personales facilitarán el clima de sincera y es­
pontánea colaboración que siempre ha reinado en­
tre nosotros.

5. No querría que las cuestiones internas de or­
ganización nos distrajeran de lo que ha de ser siem­
pre el principal objetivo de nuestros trabajos: ayu­
darnos fraternalmente en el ejercicio de nuestro 
ministerio episcopal al servicio del Pueblo de Dios, 
tanto en la perspectiva estrictamente diocesana 
como en la atención común a los problemas tam­
bién comunes de nuestras iglesias diocesanas, 
siempre por supuesto, dentro de las normas del de­
recho canónico, y en estrecha comunión de afecto 
y obediencia a la Santa Sede. A través de nuestro 
trabajo pastoral tenemos que mostrar a los hom­
bres que "Dios es amor, y quien permanezca en el 
amor, permanece en Dios y Dios en él" (1 Jn. 
4,16).

6. Aunque entre nosotros no haga falta decirlo, 
quiero dejar bien claro ante la opinión pública que 
los Obispos españoles queremos seguir actuando 
en absoluta comunión con las enseñanzas y las 
orientaciones pastorales de la Santa Sede, dentro 
de la tradición viva de la Iglesia y del magisterio vi­
vo de Juan Pablo II.

7. Esta comunión católica con el ministerio de 
Pedro será un punto de partida, al par que una ayu­
da y estímulo para ejercer con plena responsabili­
dad aquellos aspectos de nuestro ministerio episcopal

que constituyen los objetivos de nuestro tra­
bajo común dentro de la Conferencia.

8. Cada uno de nosotros tenemos que enfrentar­
nos con no pequeñas dificultades en la presidencia 
y gobierno pastoral de nuestras Diócesis. El diálo­
go y la comunicación entre nosotros ha de ser el 
más importante servicio de la Conferencia en favor 
de nuestro ministerio episcopal, sin merma ningu­
na de nuestra libertad ni de nuestra responsabili­
dad apostólicas. De esta comunicación nacerán 
aquellas iniciativas de trabajo común que entre to­
dos veamos necesarias. Entiendo que la sobriedad 
y el acierto en la elección de estas iniciativas co­
munes es indispensable para el buen funciona­
miento de nuestra conferencia.

9. En el marco de estas preocupaciones pastora­
les compartidas tendrá que seguir ocupando un lu­
gar importante el diálogo evangelizador con la so­
ciedad que comprende una presencia servicial y 
evangelizadora en las áreas de la cultura y de la 
problemática social. Lo cual lleva consigo un diálo­
go respetuoso y constructivo con los poderes 
constituidos y el acceso a la opinión pública a tra­
vés de los medios de difusión. Con estos últimos 
se impone, por el momento, disipar malentendidos 
y caricaturas que empañan nuestra imagen y avan­
zar con reciprocidad en una relación constante con 
los profesionales de la información.

10. Otras muchas tareas tendremos que atender 
continuando lo ya hecho y conseguido hasta aho­
ra. Quiero señalar entre otras: la colaboración con 
la Santa Sede y con la Nunciatura Apostólica en el 
arduo trabajo del desarrollo y la aplicación de los 
Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado español, 
las relaciones con las iglesias cristianas estableci­
das en España así como con las comunidades judía 
y musulmana, en una clara perspectiva evangélica 
y evangelizadora.

11. En nombre de todos pido al Señor que nos 
asista con su gracia en esta hermosa tarea de ser­
vir y guiar a su pueblo por los caminos de la salva­
ción. Que la Virgen María, Estrella de la Evangeliza­
ción y Madre de la Iglesia, sea siempre nuestra 
abogada y nuestra intercesora.

Madrid, 19 de Febrero de 1993.
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6

COMUNICADO FINAL DE LA LVIII ASAMBLEA PLENARIA 
DEL EPISCOPADO ESPAÑOL

Los Obispos españoles clausuramos hoy nuestra 
LVIII Asamblea Plenaria, marcada por la elección 
de cargos en nuestros órganos rectores y ejecuti­
vos, junto al cierre de asuntos pendientes del últi­
mo trienio y al estudio, debate y refrendo de una 
Declaración sobre Europa que ahora hacemos pú­
blica.

El carácter electoral de estas jornadas ha desper­
tado un inusitado interés en los medios informati­
vos y en la opinión pública, no exento en muchos 
casos de lucubraciones gratuitas, cuando no de in­
sinuaciones ofensivas, de las que no se han librado 
ni la Santa Sede ni su representante en España, ni 
nuestro Presidente anterior. Lamentamos unáni­
memente esos excesos y hacemos constar con fir­
meza que tales versiones de los hechos andan muy 
lejos de corresponderse con lo que ha sido la reali­
dad de nuestra Asamblea.

En ella, con la libertad, la sinceridad y la búsque­
da del bien común, que definen el talante de todos 
los obispos, se ha puesto de manifiesto la plurali­
dad de opciones que conlleva toda emisión de su­
fragios. Pero, ahora y siempre, sobre todo eso he­
mos colocado en todo momento una clara volun­
tad de comunión, en la observancia compartida de 
las normas estatutarias. Nos sentimos servidores 
de nuestra Iglesia y de nuestro pueblo, y en ningu­
na circunstancia, quisiéramos aminorar esa dimen­
sión de serena responsabilidad.

Todo relevo de cargos lleva consigo siempre un 
nuevo despertar de creatividad y de esperanza. En 
este plano queremos situarnos, no sin hacer paten­
te nuestra valoración positiva de la etapa que se 
cierra y nuestra gratitud a los cuadros responsa­
bles de la misma, que se encarna en la figura siem­
pre entrañable para nosotros del Sr. Cardenal Su­
quía.

En este momento, a todas luces importante, nos 
sentimos, como siempre, y más si cabe, en estre­
cha comunión con el Santo Padre Juan Pablo II, y 
con su representante entre nosotros. Comunión 
que se hace extensiva a todas las Iglesias del mun­
do, con especial acento en las europeas y las his­
panoamericanas.

Compartimos con nuestro nuevo presidente, 
Mons. Elías Yanes, la voluntad de seguir adelante 
con los programas pastorales asumidos en la etapa 
anterior, ya que la Conferencia Episcopal Española 
sigue siendo la misma, y también todos sus miem­
bros, aunque muchos de ellos con diferentes res­
ponsabilidades.

"En el marco de estas preocupaciones pastora­
les compartidas —afirma Mons. Yanes— tendrá 
que seguir ocupando un lugar importante el diálo­
go evangelizador con la sociedad, que comprende 
una presencia servicial y evangelizadora en las 
áreas de la cultura y de la problemática social. Lo 
cual lleva consigo un diálogo respetuoso y cons­
tructivo con los poderes constituidos, y el acceso a 
la opinión pública a través de los medios de difu­
sión".

Dirigimos un saludo lleno de afecto pastoral a to­
dos los miembros de nuestra comunidad católica. 
Animamos de corazón a cuantos viven su fe y 
anuncian el Evangelio como sacerdotes, religiosos 
o laicos. Y, en tanto que hombres de Iglesia y ciu­
dadanos de nuestro pueblo, compartimos sus an­
helos y esperanzas y nos sentimos cerca de los po­
bres, de los jóvenes y de aquellos bautizados que 
se encuentran lejos de su fe o la viven a medias. 
Para todos nuestra oración a Dios y nuestra apertu­
ra de corazón.

Madrid, 19 de febrero de 1993
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NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE

Obispo auxiliar de Santiago de Compostela

— El Santo Padre ha nombrado, el día 31 de di­
ciembre de 1992, obispo titular de Sasabe y auxi­
liar de Santiago de Compostela, al Rvdo. D. Julián 
Barrio Barrio.

Fue consagrado obispo por Mons. Antonio María 
Rouco Varela, arzobispo de Santiago de Compos­
tela, el día 7 de febrero de 1993 en la catedral de 
Santiago de Compostela.

Mons. Julián Barrio nació en Polvorosa (Zamo­
ra), diócesis de Astorga, el 15 de agosto de 1946. 
El 4 de julio de 1971 fue ordenado sacerdote para 
la diócesis de Astorga. Es licenciado en Teología 
por la Universidad Pontificia de Salamanca, doctor 
en Historia Eclesiástica por la Universidad Pontificia

Gregoriana y licenciado en Filosofía y Letras 
por la Universidad de Oviedo. Desde 1978 hasta 
su nombramiento episcopal fue rector del Semina­
rio de Astorga.

DE LA COMISION PERMANENTE

A propuesta de la Comisión Permanente de 
Apostolado Seglar, la Comisión Permanente, en su 
CL reunión del 12-14 de enero de 1993, acuerda 
nombrar y nombra:

— Presidente del Foro de Laicos a D. Antonio 
Martínez Tomás, de la diócesis de Madrid.

— Consiliario Nacional del Movimiento Rural 
Cristiano, al Rvdo. D. José Luis Bolaños García, sa­
cerdote de la diócesis de Canarias.

APROBACION
DE ASOCIACIONES NACIONALES

La Asamblea Plenaria en su reunión del 15 al 20 
de febrero de 1993, ha aprobado:

— Los estatutos de "Manos Unidas", para un 
período de cinco años.

— La modificación de los estatutos de la "Aso­
ciación Española de Archiveros de la Iglesia en Es­
paña".

La Asamblea Plenaria en su reunión del 15 al 20 
de febrero de 1993, ha erigido canónicamente:

— La "Cáritas Autonómica de Aragón", que 
agrupa las Cáritas Diocesanas de Zaragoza, Bar­
bastro, Huesca, Jaca, Tarazona y Teruel.

La "Cáritas Autonómica de Baleares", que agru­
pa las Cáritas Diocesanas de Mallorca, Menorca, e 
Ibiza.
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COMISIONES EPISCOPALES

1. C.E. DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

DICTAMEN Y APROBACION DE LOS PROYECTOS EDITORIALES 
Y LIBROS DE TEXTO DEL AREA DE RELIGION 

Y MORAL CATOLICA

En virtud de la competencia de la Jerarquía de la 
Iglesia Católica sobre los textos de enseñanza reli­
giosa católica, reconocida en los Acuerdos entre el 
Estado Español y la Santa Sede, art. VI, desarrolla­
da en el Real Decreto 388/1992, art., 2,7, es obli­
gado mantener el dictamen y aprobación de la Co­
misión Episcopal de Enseñanza y Catequesis sobre 
los libros de texto y materiales curriculares referi­
dos al Area de Religión y Moral Católica.

Así mismo la XIX Asamblea Plenaria del Episco­
pado (Noviembre 1973) adoptó unos criterios que 
hacen referencia a la responsabilidad de la Comi­
sión Episcopal de Enseñanza y Catequesis en 
cuanto a los libros de texto, su dictamen y aproba­
ción y a la relación de dicho dictamen con el "nihil 
obstat" diocesano. La Comisión Episcopal de En­
señanza ha venido actuando de acuerdo con estos 
criterios que ahora se transcriben literalmente:

1. La Comisión Episcopal de Enseñanza debe 
emitir dictamen sobre los libros de texto y 
material didáctico destinados a la forma­
ción religiosa escolar.

2. El dictamen debe ser previo a la edición y 
publicación de los textos. No debe reducirse 
a un mero servicio informativo posterior.

3. El dictamen de la Comisión Episcopal debe 
ser elemento o requisito orientador, que de­
be ser previamente tomado en cuenta por el 
Ordinario diocesano al que corresponda otor­
gar la oportuna censura eclesiástica.

Las obras que no cuenten con el dictamen favo­
rable previo de la Comisión Episcopal no son legal­
mente libros de texto, por carecer de los requisitos 
exigidos por la Asamblea Plenaria del Episcopado y 
las competencias que le otorga la Ley.

El solo dictamen no basta

Nunca se ha excluido la posibilidad y convenien­
cia de que la autoridad diocesana indique qué tex­
tos resultan más idóneos para la situación socio­
cultural y religiosa del alumnado concreto de su 
demarcación.

La Comisión Episcopal, convencida de que su 
actuación no termina aceptando o rechazando de­
terminados textos escolares de religión, deberá in­
sistir en la tarea de información y orientación a dió­
cesis, centros, profesores, padres, para que se 
proceda con acierto a la elección del texto más 
adecuado para los alumnos concretos.
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La inspección de Enseñanza Religiosa habrá de 
vigilar en las diócesis la más escrupulosa exigencia 
de que no sean adoptados textos que carezcan de 
aprobación eclesiástica y legal.

En virtud de dichas competencias la Comisión 
Episcopal en su reunión ordinaria del día 15 de sep­
tiembre de 1992 ACUERDA:

1. La Comisión Episcopal de Enseñanza y Cate­
quesis examinará y autorizará en su caso los 
proyectos editoriales del Area de Religión y 
Moral Católica en sus proyectos de etapa y 
materiales curriculares de la Educación In­
fantil, Educación Primaria y Educación Se­
cundaria, Bachillerato y Formación Profesio­
nal.

2. Los proyectos de etapa, ciclo o curso para 
los que van a ser destinados se ajustarán a 
las líneas básicas del curriculo de este 
área conforme a la Orden Ministerial del 20 
de Febrero de 1992 en Educación Primaria 
y Secundaria y en referencia a las publica­
ciones de la Comisión Episcopal de Enseñan­
za y Catequesis en las restantes etapas de 
Educación Infantil, Bachillerato y Formación 
Profesional.

3. Los proyectos editoriales indicarán explícita­
mente la distribución de los objetivos, conte­
nidos y criterios de evaluación durante toda 
la etapa. Asimismo el tratamiento de los con­
tenidos atenderá a su triple distinción en 
conceptos, procedimientos y actitudes.
Los criterios de evaluación y la distribución 
de los contenidos en cada ciclo estará pre­
sente en sus mínimos según la normativa pu­
blicada por la Comisión Episcopal de Enseñanza

y Catequesis en 1991 a este respecto 
en el anexo correspondiente.

4. Los materiales para el alumno desarrollarán 
los proyectos de etapa y ciclo. Dichos mate­
riales atenderán especialmente al desarrollo 
específico de los contenidos del curriculo 
del Area de Religión y Moral Católica cui­
dando especialmente la presencia de la doc­
trina católica, la Palabra de Dios en la Biblia 
y los valores morales, con los criterios pe­
dagógicos adecuados.

5. Los proyectos editoriales tendrán en cuenta 
la diversidad del alumnado, proponiendo ac­
tividades de refuerzo y ampliación que faci­
liten las distintas adaptaciones para los 
alumnos.

6. Además de los contenidos específicos del 
Area de Religión y Moral Católica deben in­
cluirse aquellos que son transversales al cu­
rriculo, según el R.D. 1344/1991, art. 5 o y 
1345/1991, art. 6 o. Asimismo estarán pre­
sentes los principios que se establecen en 
el art. 2 o de la L.O.G.S.E.

7. Los autores o editores presentarán a la Co­
misión Episcopal de Enseñanza y Catequesis 
tres ejemplares del proyecto editorial y los 
materiales para los alumnos.

8. Los centros docentes, al elegir los materiales 
que consideran más idóneos a sus proyectos 
curriculares comprobarán previamente si di­
chos materiales han sido aprobados por la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Cate­
quesis.

Madrid, 15 de septiembre de 1992.

ORIENTACIONES PARA LA PASTORAL EDUCATIVA ESCOLAR
EN LAS DIOCESIS

I. INTRODUCCION

Razones por las que se proponen 
estas orientaciones pastorales

1. Son varias las razones que han movido a la Co­
misión Episcopal de Enseñanza y Catequesis para 
proponer estas orientaciones pastorales sobre la 
acción educativa escolar en las diócesis:

— Los movimientos de pastoral educativa, aso­
ciaciones, congregaciones religiosas, parroquias.

profesores... tantos y tan variados agentes piden y 
necesitan una mayor coordinación a fin de aunar 
tan ingentes esfuerzos que puedan producir un fru­
to más abundante.

— La nueva reforma educativa es también un 
nuevo reto para todos aquellos que están implica­
dos en la formación de las nuevas generaciones. 
Dado el enfoque de la Ley, algunas capacidades 
necesarias y vitales en la educación integral pue­
den quedar soslayados o insuficientemente desa­
rrolladas: el aprecio de los valores morales, el sentido
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último y transcendente de la vida, el sentido 
de una cultura enraizada en la fe católica, los valo­
res afectivos y espirituales que conforman la ma­
durez de la persona humana...

— Los cambios continuos de la sociedad y la in­
fluencia educativa de factores y medios ajenos a la 
escuela y a la familia hacen más urgentes y nece­
sarios los mayores esfuerzos de la Iglesia en la edu­
cación y en la cultura, donde debe estar presente 
como educadora y transmisora de los valores del 
Evangelio.

Por estas razones, los Vicarios Episcopales y De­
legados Diocesanos de Enseñanza, en sucesivas 
Jornadas Nacionales, el Consejo General de la Edu­
cación Católica y los religiosos han solicitado la pu­
blicación de estas orientaciones pastorales.

Incidencia del momento cultural en la juventud

2. En ningún otro tiempo como en el actual, la ju­
ventud se ha visto solicitada por tan sugestivas y 
urgentes tareas en todas las dimensiones del saber 
y del obrar humanos: participación activa en la vida 
social, económica y política; oferta cada día más 
amplia de una técnica y un saber científico del que 
los jóvenes son los más inmediatos receptores.

La cultura contemporánea proporciona aspectos 
positivos que los jóvenes son los primeros en asi­
milar (el respeto a la dignidad y derechos de las 
personas, la grandeza de la libertad y de la paz, la 
primacía de la Sociedad sobre el Estado, la con­
ciencia de solidaridad con los más pobres, el papel 
de la mujer y sus derechos, la defensa de la natura­
leza, etc.), todo lo cual se puede considerar como 
propedéutica favorecedora del Evangelio.

Pero, al mismo tiempo, nunca como hoy, esa lla­
mada y solicitación a tan nobles y urgentes tareas 
que el mundo de los mayores pone en sus manos, 
se ve contrapesada en la etapa formativa del joven 
por tantas llamadas a la huida de los valores mora­
les en nombre de la libertad y auspiciada por los 
medios de comunicación social y por una propa­
ganda seductora de algún modo generalizada.

La Iglesia ofrece una pastoral educativa

3. En cada momento histórico la Iglesia ha dedi­
cado generosamente sus esfuerzos a la educación 
de las jóvenes generaciones. A través de las fami­
lias, parroquias, colegios católicos, cristianos en la 
escuela pública, asociaciones y movimientos in­
fantiles y juveniles ha llevado a cabo un servicio 
cultural, moral y religioso de amplio contenido en 
favor de la paz, la justicia y el bien común.

La necesidad y urgencia de una nueva evangeli­
zación exige una renovada presencia de la Iglesia, 
Madre y Maestra, en el campo educativo:

"La Iglesia, como Madre, está obligada a dar a 
sus hijos una educación que llene toda su vida del 
Espíritu de Cristo y al mismo tiempo ayude a todos 
los pueblos a promover la perfección cabal de la 
persona humana" (1).

El Papa resaltaba similares ideas cuando el pasa­
do año recibía a los Obispos españoles en su visita 
"ad limina":

"La realidad de la situación actual nos hace ver 
la apremiante necesidad de fomentar en los cristia­
nos una esmerada formación religiosa", ya que 
son visibles, entre otras cosas, las "actitudes se­ 
cularizadoras que ponen en entredicho valores irre­
nunciables de la fe de vuestro pueblo y que preten­
den arrinconar el mensaje evangélico o amortiguar 
su influjo" (2).

Un proyecto unificado y coherente de 
pastoral educativa

4. Es, pues, necesario que nuestras diócesis dis­
pongan de un proyecto educativo unificado y co­
herente que canalice tantas acciones educativas 
desplegadas con los mismos destinatarios por di­
versos agentes pastorales (familia, colegio, parro­
quia, movimientos, asociaciones, medios de co­
municación...).

Todos estos canales se complementan mutua­
mente sin que haya uno que, aisladamente, realice 
la totalidad de la educación cristiana. Todos deben 
integrarse, articulándose entre sí, en una única 
pastoral educativa de infancia y juventud. A este 
propósito conviene recordar las Orientaciones so­
bre pastoral de juventud, de la Conferencia Episco­
pal Española (1991).

La pastoral escolar

5. Este proyecto educativo cristiano, teniendo 
en cuenta otros ámbitos privilegiados, como son la 
Catequesis, la liturgia, la acción pastoral en grupos 
y movimientos, la familia y la comunidad cristiana 
en general, se realiza también de manera ineludible 
en la pastoral escolar.

Es aquí donde la Iglesia ofrece especialmente la 
luz y la fuerza del Evangelio en el proceso de asimi­
lación personal y crítica de la cultura.

"Una fe que no se hace cultura es una fe que no

1 Gravissimum Educationis, n° 3. Concilio Vaticano II, Declaración sobre la Educación Cristiana, 28-10-1965.
2 Juan Pablo II a los Obispos españoles en visita "ad lim ina", 16-12-1991.
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ha sido recibida plenamente, ni pensada entera­
mente, ni vivida fielmente”  (3).

Se trata, por tanto, de una acción esencial que la 
Iglesia particular realiza en su misión evangelizado­
ra.

Integración de la pastoral escolar en 
la pastoral diocesana

6. Consiguientemente, es de capital importancia 
la integración de la pastoral escolar en los planes 
de la pastoral diocesana y en los servicios educati­
vos que puedan prestarse en parroquias y arcipres­
tazgos en relación con el campo escolar. La expe­
riencia nos dice que todavía no está suficientemen­
te presente, no ya de una manera organizada y 
efectiva, pero ni siquiera en las convicciones o en 
la conciencia de los agentes pastorales.

Por ello es indispensable un planteamiento ecle­
sial de una pastoral educativa escolar en los distin­
tos planos, de tal manera que dicha pastoral no sea 
un proyecto paralelo o yuxtapuesto sino que esté 
presente en los planes pastorales de la diócesis, ar­
ciprestazgo y parroquia:

"Los padres y las diversas instituciones, así co­
mo las parroquias y las diócesis, han de poner 
cuanto esté de su parte para hacer cada vez más 
efectiva la acción educativa y evangelizadora de la 
Iglesia en el campo escolar, y ello con tanto mayor 
empeño cuanto más grandes sean las 
dificultades”  (4).

La presencia eficaz de la pastoral escolar en los 
planes parroquiales y en las otras estructuras de la 
diócesis - arciprestazgos y zonas- hará posible que 
la educación en la fe se realice de forma íntegra y 
coordinada por todos los agentes e instituciones 
vinculadas a la educación, en referencia y unidad 
con su Obispo, pastor de la Iglesia diocesana y en 
servicio a la Iglesia de Dios.

"El punto de referencia de toda la pastoral edu­
cativa es la Iglesia particular, con los objetivos 
evangelizadores concretos que ella se ha fijado. 
Los sacerdotes, religiosos y seglares dedicados a 
la educación cristiana de la juventud colaboran 
— por ello mismo— en la única evangelización de la 
Iglesia local y son artífices decisivos en su edifica­
ción”  (5).

Estas orientaciones pretenden ser un instrumen­
to al servicio de la evangelización en las diócesis.

II. ORGANIZACION Y RESPONSABILIDADES 
FUNDAM ENTALES

Agentes, estructuras y visión general

Apoyo de toda la Iglesia diocesana

7.a) La presencia y servicio de la Iglesia en el 
mundo de la cultura, y especialmente en el mundo 
escolar, no depende sólo del servicio y testimonio 
cualificado de los agentes directos (padres, profe­
sores y alumnos), sino también, y de manera fun­
damental, de su presencia y servicio como miem­
bros de la Iglesia y, en ocasiones, enviados por 
ella. Por eso se necesita un apoyo decidido de toda 
la Iglesia diocesana, buscando entre todos un me­
jor servicio educativo, mediante la dedicación y 
formación de las personas y la mejor coordinación 
de las instituciones que tienen responsabilidades 
especiales en el mismo, directa o complementaria­
mente.

Plan de acción educativa

b) Según la naturaleza y finalidad del centro es­
colar, la diócesis, el arciprestazgo y la parroquia, 
como sucede en otros sectores pastorales, habrían 
de elaborar un plan de acción educativa, contando 
con los diversos agentes que trabajan en este cam­
po, que atienda a:

— Los objetivos y acciones prioritarias para la 
diócesis, y la situación y necesidades de cada co­
munidad educativa.

— Los elementos y materiales necesarios para 
los agentes de pastoral educativa.

— Los cauces y la organización diocesana reque­
ridos.

Referencia al Consejo General de la 
Educación Católica

c) Para una visión general y puntual conviene re­
cordar la publicación del Consejo General de la 
Educación Católica titulada Los católicos y la edu­
cación en España, hoy (1989), que desarrolla, en 
síntesis, el siguiente esquema orientador:

1. El proyecto educativo católico.
2. Presencia institucional de la Iglesia en la 

educación.
3. Agentes de la educación.
4. La comunidad cristiana ante la educación.

3 Juan Pablo II al Congreso de Promoción Cultural, 1-5-1982.
4 Juan Pablo II, 16-12-1991.
5 El Sacerdote y la Educación. n° 51. Orientaciones pastorales sobre el ministerio de los sacerdotes en la acción educativa, 

C.E.E.C., EDICE, Madrid, 1984.
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A) EL CENTRO ESCOLAR

Integración del centro escolar en los planteamien­
tos de la pastoral orgánica o de conjunto de la dió­
cesis

8. Varias y poderosas razones justifican la nece­
sidad de integrar el centro escolar en el proyecto 
educativo y en la pastoral de conjunto de la dióce­
sis, además de las aducidas de modo genérico en 
la introducción:

Incidencia de la cultura en el sentido 
de la vida

a) En el centro escolar se transmite la cultura de 
un modo orgánico, sistemático y crítico. Esta 
transmisión no es neutra. En ella influyen condicio­
nes, circunstancias, agentes, proyectos educati­
vos, de una manera o de otra, en la concepción del 
hombre y de la sociedad y, por tanto, en el sentido 
de la vida humana. Por su función educativa, la es­
cuela no puede prescindir de las cuestiones del 
sentido de la vida humana y, entre ellas, de las re­
ferentes a la dimensión religiosa. Esta dimensión, 
de acuerdo con las propias convicciones y respe­
tando las de los otros, ha de entrar con pleno dere­
cho en el mundo cultural de la escuela.

Presencia de los cristianos en la 
escuela pluralista no confesional

b) El centro escolar es el lugar en que se encuen­
tran prácticamente todos los niños, adolescentes y 
jóvenes cristianos hasta una determinada edad y, 
teniendo en cuenta que no sólo la escuela católica, 
sino también la pluralista (pública y privada no con­
fesional) es también el lugar que concentra un gran 
número de profesores cristianos capacitados para 
un buen servicio educativo, y la alta demanda de 
los padres de esta clase de enseñanza religioso- 
moral, hay que recordar que "la presencia del 
Evangelio en la escuela pública, se realiza sobre to­
do por los padres, profesores y alumnos (6).

Momento de grandes opciones de valor

c) El centro escolar, tanto por sus funciones edu­
cativas y culturales como por la situación real de 
las personas y el derecho de sus miembros, justifi­
ca este servicio de libertad y respeto a todos, te­
niendo en cuenta, además, que la problemática re­
ligiosa, según una encuesta realizada entre los mis­
mos alumnos, se plantea ya en su mayor parte a 
partir de los 12 años y que en la presentación del 
Diseño Curricular Base de la Educación Secundaria 
Obligatoria dice: "Es el momento en que se

cofiguran las grandes opciones de valor y a veces tam­
bién se delinean líneas y estilos de vida que, por lo 
general, la mujer y el hombre adultos continuarán 
manteniendo a lo largo de la vida" (7).

La plataforma más universal de encuentros 
con niños y jóvenes

d) Estas circunstancias, en resumen, junto al nú­
mero creciente de jóvenes que prosiguen después 
de la etapa obligatoria sus estudios, nos señala el 
centro escolar como la plataforma más universal 
de encuentro con la infancia y juventud. Si a esto 
se añade, como hemos indicado, el alto porcentaje 
de los que optan por la enseñanza de la Religión ca­
tólica, el interés de los padres por ello, el gran nú­
mero de profesores cristianos que hay en centros 
públicos y privados, además del nutrido número de 
alumnos acogidos en la escuela católica, resulta 
otro indicador para un renovado y conjunto esfuer­
zo educador, tanto mayor cuantos más sean los in­
terrogantes o dificultades en este campo.

Formación cristiana en la escuela pública y en la de 
iniciativa social no confesional

Alumnado mayoritariamente católico

9. Hay que tener en cuenta las posibilidades que 
ofrece esta clase de centros escolares que, aunque 
pluralistas, acogen en su seno con frecuencia un 
alumnado mayoritariamente católico que elige for­
mación religiosa según el derecho que le asiste.

Proyecto educativo y proyecto Curricular 
del centro

a) El proyecto educativo del centro es un medio 
básico en el que la comunidad educativa, de mane­
ra dialogante y unida, se compromete y proyecta el 
tipo de hombre que espera, la educación y forma­
ción que pretende, los valores que priman y los ins­
trumentos más necesarios. Este proyecto educati­
vo se plasmará en el proyecto Curricular del centro 
y del aula que posibilitan un verdadero servicio 
educativo, si los profesores están bien preparados 
y son educadores respetuosos y convencidos. En 
la práctica, todos los profesores de la escuela han 
de colaborar en la elaboración del Proyecto Curricu­
lar de centro (segundo nivel de concreción del cu­
rriculo) y han de responsabilizarse del desarrollo 
Curricular en el aula, es decir, de diseñar y llevar a 
cabo las programaciones (tercer nivel de concre­
ción). Esto supone una nueva concepción del papel 
del profesor y exige formación e interés, teniendo 
en cuenta criterios, objetivos, pedagogía que permita

6 El Sacerdote y la Educación, n° 59.
7 Diseño Curricular Base. Educación Secundaria Obligatoria. Ministerio de Educación y Ciencia, 1989. Capítulo I, 1.1., pág. 72.
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un aprendizaje significativo, asimilación de 
valores y capacidades, etc.

Papel de los profesores católicos

b) En la orientación educativa del centro influyen 
las convicciones y el grado de formación que ten­
gan padres, alumnos y profesores, para actuar 
consecuentemente con respetuosa, pero firme li­
bertad. Los principales agentes de este servicio 
educador son los profesores conscientes de su fe 
cristiana y de su misión educadora en el centro es­
colar, no sólo los de Religión, sino todos los profe­
sores católicos.

c) El profesor católico ha de ser un educador con 
sentido profesional y vocacional; con sentido edu­
cativo y humanizador en la más plena acepción de 
estos términos; educador con sentido de servicio, 
de esperanza y de relación interpersonal en la co­
munidad educativa y de solidaridad corporativa; un 
educador, en fin, que está dispuesto a aprender ca­
da día incluso de sus mismos alumnos.

Otras actividades de carácter voluntario

d) La pastoral educativa en el ámbito escolar no 
puede circunscribirse a la sola transmisión acadé­
mica del mensaje cristiano. Necesita de otras "ac­
tividades de carácter totalmente voluntario y que 
se desarrollan fuera del programa y del horario es­
trictamente académico” . (8).

Ayuda de la parroquia a los cristianos 
que están en la escuela

e) La Comisión Episcopal de Enseñanza y Cate­
quesis, como ya se ha dicho, elaboró unas Orienta­
ciones pastorales sobre el ministerio de los sacer­
dotes en la acción educativa (1984). Allí se indica 
la originalidad de la presencia cristiana en la escue­
la y la ayuda que debe prestar la parroquia a los 
cristianos que están en ella:

1. En relación con los padres de alumnos.
2. En relación con los profesores cristianos: re­

conocimiento de su misión; conocimiento personal 
de los profesores cristianos; grupos de profesores 
cristianos; orientación en la enseñanza religiosa 
que imparten; participación en tareas comunita­
rias; fomento de profesores de religión.

3. En relación con los alumnos, señala, entre 
otras, estas tareas: vincular más estrechamente la 
Catequesis y la enseñanza religiosa escolar; educar 
a los jóvenes en el compromiso cristiano escolar; 
actividades escolares complementarias (9).

Estos servicios serán reales si se trabaja conjun­
tamente en el arciprestazgo, porque aisladamente 
desbordan, tanto en el alumnado como en la aten­
ción pastoral que reclaman, a cada parroquia.

Formación cristiana en la escuela católica

Misión de la escuela católica 
en la diócesis

10. Dice el Concilio Vaticano II: "La presencia 
de la Iglesia en la tarea de la enseñanza se mani­
fiesta sobre todo por la escuela católica”  (10). Por 
eso conviene cobrar conciencia de su misión en las 
tareas educativas y evangelizadoras de la diócesis, 
especialmente en las actuales circunstancias. Es el 
Papa el que afirma: "Por su parte, la escuela católi­
ca está sentada sobre el derecho, universalmente 
reconocido de las personas físicas y jurídicas, a 
crear y dirigir centros de enseñanza. Esta escuela 
ha ofrecido hasta nuestros días un amplio servicio 
a la sociedad española; pero ahora se ve enfrenta­
da a restricciones legales y de otra índole que la ha­
cen cada vez más precaria y que incluso amenazan 
la subsistencia misma de no pocos centros escola­
res. En las presentes circunstancias y ante la tenta­
ción de abandono de esta irrenunciable tarea, los 
cristianos han de estar dispuestos a una colabora­
ción decidida y generosa, a fin de mantener y 
adaptar esta institución educativa, tan importante 
para la misión de la Iglesia y para la misma socie­
dad civil" (11).

Enormes posibilidades pastorales 
de la Escuela Católica

b) Las posibilidades pastorales de la escuela ca­
tólica son enormes, por su naturaleza y por las per­
sonas consagradas a su servicio de una manera tan 
plena y generosa. La Congregación para la Educa­
ción Católica publicó unas orientaciones sobre la 
Dimensión religiosa de la educación en la escuela 
católica (1988), que podríamos resumir así:

1. Situación cultural y ambiente educativo en 
que hoy se encuentran los jóvenes.

2. Sujeto educador, en participación comuni­
taria.

3. Objetivo: desarrollo de la personalidad ju­
venil en todos los aspectos humanos, según la vo­
cación cristiana para el mundo de hoy.

4. Recapitulación de algunos elementos 
esenciales (función decisiva de los verdaderos 
educadores; necesidad ineludible de un fiel proce­
so educativo cristiano dirigido a la promoción com­
pleta del alumno, con un proyecto educativo).

8 El Sacerdote y la educación, n. 112.
9 El Sacerdote y la educación, núms. 62-67.
10 Gravissimum educationis, n° 8.
11 Juan Pablo II a los obispos españoles, 16-12-1991.
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Necesidad de conjunción y 
colaboración de escuelas, familias 
y parroquias

c) Todo tiene que ayudar en esta dimensión edu­
cativa profunda y evangelizadora: el centro con la 
totalidad de su lenguaje; cada profesor y cada 
aula, por el testimonio y las relaciones de acogida, 
comprensión y acompañamiento; la dase de Reli­
gión; las actividades complementarias pastorales: 
celebraciones, convivencias, grupos, relaciones 
con la comunidad parroquial, etc. Esta lucidez pas­
toral para descubrir y trabajar con el debido cultivo 
el campo de la enseñanza, está pidiendo una con­
junción y colaboración entre religiosos/as, sacer­
dotes y laicos; escuelas, familias y parroquias, con 
reflexiones y programación de actividades y com­
promisos, distribución de tareas y revisiones en la 
parroquia y en el arciprestazgo.

Comunidad educativa de la escuela católica 
y comunidad parroquial

d) La escuela católica es una comunidad educati­
va que, además, está definida por esa nota distinti­
va de su ambiente escolar animado por el espíritu 
evangélico de libertad y caridad que respeta a cada 
persona y ayuda a asimilar la cultura humana se­
gún el mensaje de salvación cristiano.

En la diócesis existen diversas comunidades de 
fieles, pero entre todas ellas, según recuerda el Va­
ticano II, "sobresalen las parroquias, distribuidas 
localmente bajo un pastor que hace las veces del 
Obispo, ya que de alguna manera representan a la 
Iglesia visible establecida por todo el orbe" (12) y 
son "modelo clarísimo del apostolado comunita­
rio, porque reducen a unidad a todas las diversida­
des humanas que en ella se encuentran y las inser­
tan en la universalidad de la Iglesia" (13).

Celebración de sacramentos

Los sacramentos de la iniciación cristiana
— bautismo, confirmación y primera comunión- 
son propios de la comunidad parroquial por su na­
turaleza, aunque en la preparación de las personas
— evangelización y Catequesis— y en la celebra­
ción de algunos sacramentos, a juicio del Obispo, 
participan también otras comunidades y, de un 
modo especial, la comunidad educativa escolar.

Todo ello supone unas relaciones fluidas y efica­
ces entre estas comunidades en el orden pastoral, 
incluso mediante la elaboración de planes e instru­
mentos de acción cristiana y apostólica, poten­
ciando servicios complementarios y evitando repe­
ticiones que podrían ser innecesarias y hasta 

fatigadoras de niños y jóvenes, cuando proceden del 
mutuo desconocimiento o distanciamiento de es­
tas comunidades.

Formación de personas y grupos apostólicos

e) La escuela católica debería formar personas, y 
grupos apostólicos que tiendan a incorporarse y 
trabajar en las comunidades parroquiales y en toda 
la diócesis, como están haciendo de una manera 
ejemplar algunas congregaciones religiosas. Así 
enriquecen, mediante estos grupos de jóvenes cul­
tivados en el centro escolar, la pastoral juvenil con 
su propio carisma. Y, recíprocamente, las otras 
personas e instituciones de la diócesis, deben con­
siderar, en la estima sincera y eficaz, a las escuelas 
católicas como comunidades educativas básicas 
para la evangelización y la pastoral orgánica de la 
diócesis, junto a los otros centros escolares.

Presencia de los cristianos en la Universidad

A tención pastoral en la Universidad

11. Todo lo dicho afecta a la escuela de Ense­
ñanza Primaria, Secundaria, Bachillerato y Forma­
ción Profesional. Pero también nos hemos de refe­
rir a las instituciones de cultura superior y, por su­
puesto, a la misma Universidad.

La solicitud pastoral por los jóvenes no se debe 
interrumpir cuando éstos ingresen en la Universi­
dad; allí están especialmente necesitados de esta 
presencia cristiana que, según la variedad de cir­
cunstancias, puede adquirir diversas formas. Si ha 
de ser vivo y eficaz el diálogo fe-cultura, es menes­
ter que los cristianos lúcidos estén activamente 
presentes en estos centros superiores en los que 
se gesta la cultura y se forman las personas más in­
fluyentes en la sociedad.

Respeto, realismo, creatividad y audacia

El respeto, el sentido realista, pero también el in­
genio, la creatividad y la audacia, han de encontrar 
caminos de acceso y de presencia cristiana y servi­
cial en estos centros, especialmente por parte de 
profesores y alumnos y por la creación de institu­
ciones pastorales y educativas con esta finalidad: 
capellanías, colegios mayores, aulas de teología, 
movimientos apostólicos, encuentros, mesas re­
dondas, etc.

Universidad católica pionera

La Universidad católica tendrá que ser aquí pio­
nera por su propia función en el servicio pastoral a 
sus profesores y alumnos.

12 Sacrosanctum Concilium, n º 42.
13 Apostolicam Actuositatem, n° 10.
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B) EL ARCIPRESTAZGO Y LA PARROQUIA

Apoyo de la comunidad parroquial y 
diocesana a la formación religiosa 
de los alumnos

12. Padres y profesores al servicio de la forma­
ción religiosa de los alumnos, y éstos mismos, en 
su proceso de maduración cristiana, necesitan del 
apoyo de una comunidad o grupo cristiano, de la 
parroquia y de la Iglesia diocesana, donde reflexio­
nen, vivan, se comprometan y celebren la fe que 
haga posible:

— su presencia cualificada en la escuela,
— su apoyo y específica colaboración en la for­

mación de los valores humanos y cristianos,
— su inserción responsable en la construcción 

de la comunidad educativa.

La parroquia, a través de los grupos de reflexión 
y acción educativa, encauza y alimenta el servicio 
a la formación cristiana.

El arciprestazgo hace posible la inserción y coor­
dinación de los colegios en acciones comunes, de 
grupos de padres o profesores de varias parro­
quias, de alumnos agrupados, pertenecientes tam­
bién a distintas parroquias de ese territorio.

Coordinación de la pastoral de niños 
y jóvenes

El medio más importante, en este sentido, es 
contar en la parroquia con una pastoral de niños y 
jóvenes en la que se integren, de modo coordina­
do, aunque flexible según ámbitos y situaciones, la 
educación cristiana familiar, la pastoral escolar y la 
educación en la fe de la propia comunidad. Esta 
coordinación pide que se ayude a vivir en comu­
nión eclesial de tareas complementarias entre pa­
dres, maestros, profesores de religión, catequis­
tas, animadores de pastoral juvenil, responsables 
de movimientos, etc.

En relación a los PADRES de alumnos

13. Hay que tener en cuenta los siguientes obje­
tivos:

Derecho a la educación integral de los 
hijos

— Ayudar a formar una conciencia responsable 
y operativa sobre sus derechos y deberes.

Para ello, establecer cauces de información ade­
cuados sobre la educación integral de sus hijos en

la escuela, especialmente en el aspecto moral y re­
ligioso.

— Potenciar las Asociaciones de padres.

Defensa de los intereses de la familia 
en la escuela

También es necesario que las parroquias, según 
las orientaciones de la pastoral escolar diocesana, 
fomenten la participación de los padres cristianos 
en las Asociaciones de padres de alumnos, que ve­
lan por los intereses de la familia en la escuela. Se 
ha de proporcionar a las mismas la debida atención 
pastoral, para que las diferentes acciones que em­
prendan adquieran pleno sentido eclesial (14).

— Potenciar o crear las Escuelas de padres en 
parroquias o arciprestazgos.

Formación de los padres

Otro aspecto que la parroquia ha de cuidar es la 
atención a la Escuela de padres que podrá organi­
zarse a nivel interparroquial y muy en conexión con 
los colegios católicos.

En relación a los PROFESORES

14. Los objetivos principales en este grupo son:

— Conocer a los profesores y ofrecerles el ser­
vicio de la comunidad parroquial.

Conocimiento de los miembros de la 
comunidad

Lo primero que debe hacer una parroquia es co­
nocer a los miembros de la comunidad que realizan 
esta tarea. Saber quiénes son, dónde actúan, qué 
responsabilidades educativas ejercen... Es una ac­
ción sencilla, pero muy importante.

— Potenciar los grupos y asociaciones de profe­
sores cristianos.

Grupos de profundización cristiana

Acción parroquial que sería de gran eficacia, 
acaso mejor a un nivel interparroquial, es la consti­
tución de grupos de profesores cristianos que se 
encuentren periódicamente para profundizar en su 
vida cristiana y en su compromiso evangelizador. 
La presencia del sacerdote en estos grupos es muy 
importante.

14 Los católicos en la vida pública, núms. 152-154. C.E. E. Madrid.
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En relación a los ALUMNOS

15. Los puntos de atención preferente a su ser­
vicio reclaman:

— Vincular la Catequesis y la enseñanza:

Complementariedad de Catequesis y enseñanza 
religiosa

Hay que avanzar más decididamente en la rela­
ción entre la Catequesis y la enseñanza religiosa 
escolar. Muchas veces constituyen dos activida­
des paralelas que se ignoran mutuamente sin bus­
car la complementariedad.

— Potenciar la pastoral vocacional:

Para los diferentes ministerios y 
servicios

Se ha de cuidar la pastoral vocacional, tratando 
de suscitar y discernir vocaciones para los diferen­
tes ministerios y servicios de la Iglesia; también pa­
ra el sacerdocio, la vida consagrada y las misiones 
(15).

— Cuidar las actividades escolares complemen­
tarias:

Gran oportunidad de conexión con 
la parroquia

Una dimensión de la pastoral educativa escolar 
poco desarrollada, y en la que las parroquias pue­
den aportar mucho, es la de las actividades com­
plementarias de formación y asistencia religiosa en 
el propio centro. Desbordan el marco de la clase y 
de la programación escolar, pero al ser actividades 
de la escuela, constituyen una gran oportunidad de 
conexión con la parroquia. He aquí algunas de es­
tas posibles actividades muy propias del sacerdote 
o del educador cristiano: iniciación de los jóvenes 
en la oración, celebraciones propias en los tiempos 
litúrgicos fuertes, organización de comunidades 
cristianas juveniles, orientación vocacional, cam­
pañas oficiales de la Iglesia (por la paz, contra el 
hambre...).

C) INSTITUCIONES DIOCESANAS

Son instituciones diocesanas docentes las que 
existan y sean reconocidas en este ámbito, como 
las asociaciones o federaciones de padres, de pro­
fesores, alumnos, etc. Pero ahora nos referimos 
especialmente a estas que siguen de carácter ge­
neral e integrador:

Consejo Diocesano de la Educación Católica

Funciones principales

16. Es el órgano ejecutivo y de programación de 
la acción pastoral educativa. Sus funciones princi­
pales son:

* Estimular la presencia evangelizadora de la 
Iglesia en el campo escolar al servicio de la forma­
ción integral de los alumnos, ofreciendo cauces, 
materiales y métodos.

* Estimular y servir a los distintos ámbitos y 
agentes responsables de la formación cristiana en 
la escuela:

a) El Area de Religión y Moral Católica.

- Cuidar su presencia en la escuela, junto a las 
restantes áreas, con el debido rigor académico, 
evaluación, materiales, inspección, servicio de 
asesoramiento teológico y didáctico...

b) Cuidar la necesaria provisión del profesorado 
de Religión y Moral Católica y su formación perma­
nente.

- Formación inicial y específica para la adquisi­
ción de la Declaración Eclesiástica de Idoneidad 
(D.E.I.). Actualización teológica y pedagógica. For­
mación permanente.

c) Acompañar y estimular a los profesores de las 
distintas áreas.

- Creación o potenciación de asociaciones de 
profesores cristianos. Servicio y coordinación de 
las asociaciones o grupos de profesores en parro­
quias y arciprestazgos.

d) Atender a los padres de alumnos mediante la:

- Colaboración con las asociaciones de padres en 
la escuela.

- Promoción y creación de nuevas asociaciones.

e) Intentar una organización sectorial según las 
diversas responsabilidades y campos de compe­
tencia:

- Elaboración de materiales al servicio de profe­
sores, padres y alumnos.

- Coordinación de la acción educativa en la Igle­
sia en relación a la Administración Pública.

15 El Sacerdote y la Educación, n° 85.
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- Coordinación y servicio de los colegios e insti­
tuciones educativas de la Iglesia.

Consejo Diocesano de la Educación Católica

Naturaleza del Consejo Diocesano

17. En las diócesis en que se pueda constituir o 
al menos en las provincias eclesiásticas, sería con­
veniente crear este Consejo como órgano de con­
currencia de las distintas instituciones educativas, 
para mutuo enriquecimiento de experiencias y pro­
pósitos, y para ofrecer orientaciones y consejos a 
la pastoral diocesana, además de estimular ciertas 
acciones conjuntas, teniendo en cuenta que el 
principio de unidad en la iglesia particular es el 
obispo diocesano.

Miembros del Consejo Diocesano

En este Consejo se integran todas las institucio­
nes, asociaciones, grupos y agentes de la acción 
educativa cristiana.

— Instituciones, asociaciones, grupos, padres, 
profesores y alumnos se integran como Iglesia dio­
cesana al servicio de la educación presididos por 
su pastor.

Fines del Consejo Diocesano

— Los Consejos diocesanos participan y están 
representados en el Consejo General de la Educa­
ción Católica. Vinculados a éste, sus fines son si­
milares:

1. Promover en cada lugar la concepción cris­
tiana de la educación.

2. Contribuir a la construcción de una socie­
dad más fraterna y más humana mediante el desa­
rrollo de una pedagogía inspirada en el concepto 
cristiano del hombre.

3. Profundizar en el estudio, difusión, defensa 
y aplicación pedagógica y pastoral del pensamien­
to de la Iglesia sobre la educación, la formación 
cristiana de la misma a todos los sectores de la so­
ciedad.

4. Promover la enseñanza religiosa en todas 
las escuelas públicas y privadas.

5. Interesar a la opinión pública en general y 
particularmente a los católicos en cuanto concier­
ne a la educación escolar.

6. Promover asociaciones de padres de alum­
nos, de profesores, de alumnos, de antiguos alum­
nos y de otras personas relacionadas con la educa­
ción cristiana.

7. Promover y organizar encuentros, jornadas 
de estudio, convivencias, congresos, cursos, etc., 
con las comunidades educativas.

Función coordinadora

— La función coordinadora del Consejo está al 
servicio de la comunión eclesial en el campo de la 
educación, en relación con la Delegación Diocesa­
na de Enseñanza.

Autonomía de las entidades y asociaciones

— El sistema de trabajo es el de una coordina­
ción por objetivos comunes, en la que hay que ga­
rantizar expresamente la autonomía de las entida­
des y asociaciones representadas en el Consejo.

Esta autonomía no anula la necesidad de colabo­
rar positivamente en la coordinación exigida por el 
servicio a la educación cristiana.

* * * * *

Esperamos que estas orientaciones, elaboradas 
con la participación de personas de las institucio­
nes educativas, sirvan a las diócesis para el fin pro­
puesto y puedan incluso fomentar actitudes de es­
tima y colaboración efectiva en este campo pasto­
ral entre las distintas diócesis de nuestra Iglesia.

Noviembre, 1992

Mons. D. José Delicado Baeza,
Arzobispo de Valladolid, 

PRESIDENTE de la Comisión Episcopal 
de Enseñanza y Catequesis;

Mons. D. José Manuel Estepa Llauréns,
Arzobispo Castrense, 

VICEPRESIDENTE de la Comisión y 
PRESIDENTE de la Subcomisión 

de Catequesis;

VOCALES:

Mons. D. Ramón Búa Otero,
Obispo de Calahorra 

y La Calzada (Logroño);
Mons. D. Santiago García Aracil, 

Obispo de Jaén; 
Mons. D. Manuel Ureña Pastor, 

Obispo de Alcalá de Henares;
Mons. D. Miguel José Asurmendi Aramendía,

Obispo de Tarazona;
Mons. D. Antonio Cañizares Llovera, 

Obispo de Avila;
Mons. D. Javier Martínez Fernández, 

Obispo Auxiliar de Madrid; 
Mons. D. Luis Gutiérrez Martín, 

Obispo Auxiliar de Madrid;
Mons. D. Rafael Palmero Ramos, 

Obispo Auxiliar de Toledo

Madrid, 22 de Octubre de 1992

109



2. C.E. PARA LA DOCTRINA DE LA FE

UNA ENCICLICA PROFETICA: LA "HUMANAE VITAE" 
Reflexiones doctrinales y pastorales (*)

I. INTRODUCCION

Recepción de la Encíclica "Humanae Vitae"

1. Cuando se van a cumplir veinticinco años de 
la promulgación de la Encíclica "Humanae Vitae" 
(= HV) debemos reconocer que, entre nosotros, 
este documento de Pablo VI, al que se ha calificado 
de "profético", no ha sido todavía plena y cordial­
mente asumido. Surgen aquí y allá dudas sobre su 
exacta interpretación y aplicación y también temo­
res de que la Iglesia, al urgir esa enseñanza, pierda 
plausibilidad ante la conciencia crítica del hombre 
de hoy e incluso ante los creyentes.

2. La realidad es que, entretanto, la formación 
de nuestros fieles en todo el campo de la moral se­
xual y, en particular, de la moral conyugal es muy 
deficiente. Es significativo que, en el sacramento 
de la Penitencia, se silencie, de una manera muy 
generalizada, cuanto se refiere a la moral sexual y a 
la vida matrimonial. Hay que unir a esto la ignoran­
cia que muestran los fieles en materias morales 
fundamentales: relaciones de conciencia y norma, 
valoración correcta de las normas éticas, conexión 
entre profesión de fe y vida cristiana, etc. Todo 
ello contribuye a una deformación amplia y profun­
da de la conciencia moral cristiana.

SIGLAS UTILIZADAS

CEC Catecism o de la Iglesia Católica.

FC Juan Pablo II, Exhortación Apostólica "F am ilia ris  
C o nso rtio "

GS Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral " Gau­
dium  e t S p e s "

HV Pablo VI, Encíclica "H um anae V ita e "

LG Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática 
"L um en  G en tium "

Contexto socioeconómico y cultural en que se ins­
cribe la
"Humanae Vitae"

3. La insuficiente atención prestada a las ense­
ñanzas de la HV enlaza con un conjunto de facto­
res que han ido erosionando y deformando las con­
ciencias. No todos esos factores, muchos de diver­
sa índole, pueden ser señalados aquí. Digamos que 
provienen unos del contexto socioeconómico que 
ha presionado y forzado a abordar los temas de la 
fecundidad y de los nuevos nacimientos preferen­
temente con categorías y cálculos económicos. La 
decisión de disminuir el número de hijos ha depen­
dido, en buena medida, de la velocidad del progre­
so económico y de los cambios de las condiciones 
de vida que ese progreso ha traído consigo: dismi­
nución de la mortalidad infantil debida a los avan­
ces de la medicina moderna; mejora de la educa­
ción de los hijos con vistas a su inserción laboral en 
las sociedades desarrolladas, etc. Proceden otros 
factores del contexto sociocultural: de una excesi­
va confianza en la tecnología, aplicada a la manipu­
lación del mismo hombre o de una exaltación des­
mesurada de la subjetividad autónoma del hombre 
y de su libertad. Especial acentuación requieren los 
fuertes fermentos de indiferencia religiosa y de in­
creencia que, desde hace años, pero de modo más 
agudo en la última década, se han esparcido en 
nuestra sociedad.

MS Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, 
"S obre  a lgunos aspectos re ferentes a la sexua li­
dad y  su valoración m o ra l"

NM "L a  norm a m ora l de 'Hum anae V itae ' y la M is ión  
P a s to ra l" :  "L 'O sservatore Romano", 16-2- 
1989. Traducción castellana en "Ecclesia", 
2 5 -3  y 1-4-1989.

OES Congregación para la Enseñanza Católica, "O rie n ­
taciones E ducativas para la Educación sexual en 
la fam ilia  y en la escue la ".

VT Congregación para la Doctrina de la Fe, " In s tru c ­
c ión sobre la vocación eclesia l de l te ó lo g o ".

(*) Texto elaborado por la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe y refrendado por la LVII Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española (16-21 noviembre 1992).
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4. Es en este ambiente donde han surgido y se 
han afianzado un difuso permisivismo sexual y una 
mentalidad antinatalista. Estos fenómenos han ge­
nerado el deterioro de la experiencia de la sexuali­
dad y de los comportamientos subsiguientes; o, di­
cho de otro modo, han desembocado en la degene­
ración lúdica de la sexualidad que ha tomado cuer­
po en un marco social hedonista.

5. El placer sexual, en efecto, se ha desconecta­
do del amor, de la responsabilidad, del señorío de 
los valores sobre los impulsos, de la competencia 
de las instancias sociales y eclesiales en relación 
con aspectos de la vida humana que tienen grave 
repercusión individual y social. Esta desconexión 
ha modificado criterios, actitudes y comportamien­
tos que han arrastrado a una banalización deplora­
ble de la sexualidad.

6. La actual crisis de la sexualidad, además, no 
es algo aislado respecto a otros campos de la vida 
humana. En realidad, muchos de los factores nega­
tivos que se dan en el ámbito sexual aparecen co­
mo factores perturbadores en otros terrenos de la 
realización del hombre de nuestros días; así, en la 
explotación económica, en la acción violenta fren­
te a la naturaleza, en la manipulación de los medios 
de comunicación, etc. En muchos casos, estos dis­
tintos factores se refuerzan mutuamente como 
ocurre en la industria del sexo, piénsese en la por­
nografía, que trae consigo pingües rendimientos 
económicos.

7. En último término, en la raíz de todos estos fe­
nómenos está latente una concepción del hombre 
que considera a éste dueño sin condiciones de su 
propio cuerpo y de la realidad que le rodea. Por lo 
que atañe a la trivial instrumentalización del sexo, 
aquella concepción del hombre quiere hacer creer 
"que se puede usar del cuerpo como instrumento 
de goce exclusivo, cual si se tratase de una próte­
sis añadida al Yo. Desprendido del núcleo de la per­
sona, y, a efectos del juego erótico, el cuerpo es 
declarado zona de libre cambio sexual, exenta de 
toda normativa ética; nada de lo que ahí sucede es 
regulable moralmente ni afecta a la conciencia del 
Yo, más de lo que pudiera afectarle la elección de 
este o de aquel pasatiempo inofensivo" (1) Es pa­
tente que esta concepción antropológica es radi­
calmente diferente a la que presenta la fe cristiana 
para la que las relaciones del hombre respecto a sí 
mismo y a la creación están regidas por la sumisión 
de toda su persona y actividades al Creador, a su 
mandato y a sus designios.

8. Todo el tema de la contraconcepción, que 
ocupa un lugar central en la HV, debe ser abordado 
y tratado tanto en el marco de los cambios socioe­
conómicos, culturales y religiosos como en el con­

texto de la señalada degradación sexual de la que 
los comportamientos anticonceptivos son un sín­
toma.

II. LA ENCICLICA "HUMANAE VITAE"

Actitudes críticas frente a la "Humanae Vitae" y 
sus consecuencias

9. La mentalidad y comportamientos descritos 
explican, en gran medida, las reticencias, reaccio­
nes críticas y hasta abierta oposición que ha de­
sencadenado HV y también las consecuencias que 
de ellas se han seguido en el interior de la misma 
Iglesia.

10. La publicación de HV coincide con la explo­
sión de la revolución sexual. A través de ella, el in­
dividuo reivindica no sólo el derecho al placer sino 
también el derecho a situarse a sí mismo como últi­
mo criterio de juicio, haciendo frente a todas las re­
glas objetivas ordenadoras de la convivencia so­
cial. Es claro que estas reivindicaciones no podían 
conducir más que al debilitamiento y, a la larga, a 
la abolición de la personalidad consciente: libera­
dos sus instintos, el hombre de la revolución se­
xual acabaría por ser totalmente manipulable. Pues 
bien, HV no fue sólo la respuesta concreta a una 
cuestión particular de ética sexual sino que signifi­
có en su momento, y sigue significando, una nega­
tiva de la Iglesia, clara y explícita, a plegarse a las 
propuestas y reclamaciones de la revolución se­
xual, que, como más adelante se comprobaría, po­
ne en juego muchos y vitales aspectos de la moral 
cristiana y de la ética humana. La encíclica HV 
mostró una gran libertad y previsión de futuro al 
señalar las consecuencias que iban a seguirse de la 
extensión masiva de los métodos para la contra­
cepción: "Los hombres rectos podrán conven­
cerse todavía más de la consistencia de la doctrina 
de la Iglesia en este campo si reflexionan sobre las 
consecuencias de los métodos de la regulación ar­
tificial de la natalidad. Consideren, antes que nada, 
el camino fácil y amplio que se abriría a la infideli­
dad conyugal y a la degradación general de la mo­
ralidad. No se necesita mucha experiencia para co­
nocer la debilidad humana y para comprender que 
los hombres, especialmente los jóvenes, tan vulne­
rables en este punto, tienen necesidad de aliento 
para ser fieles a la ley moral y no se les debe ofre­
cer cualquier medio fácil para burlar su observan­
cia. Podría también temerse que el hombre, habi­
tuándose al uso de las prácticas anticonceptivas, 
acabase por perder el respeto a la mujer y, sin 
preocuparse más de su equilibrio físico y fisiológi­
co, llegase a considerarla como simple instrumen­
to de goce egoístico y no como a compañera, res­
petada y amada" (HV 17).

(1) Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral ''La verdad os hará libres” , 19 .
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Una vez declarado legítimo escindir el uso de la 
sexualidad de la procreación, resulta problemático 
justificar la afirmación de que el uso de la sexuali­
dad sólo es lícito entre los cónyuges, abriéndose 
así el camino a la posibilidad de separar legítima­
mente el uso de la sexualidad del matrimonio; el 
paso ulterior será separarlo también del amor y, fi­
nalmente, de la exigencia, a estas alturas ya no 
sostenibles, de la diferencia sexual de los dos com­
ponentes de la pareja. Resulta entonces legítimo y 
lógico afirmar que cualquier tipo de actividad se­
xual nada tiene que ver con la moral. Estos juicios 
se ven confirmados por la promiscuidad sexual en­
tendida por todas partes y por las nuevas enferme­
dades de transmisión sexual.

11. Significó también HV un juicio moral severo 
de ciertas interpretaciones del Concilio Vaticano II 
en sus tomas de posición acerca de la apertura de 
la Iglesia al mundo. Grupos de teólogos y otros 
sectores importantes de la opinión pública, extra­
polando el pensamiento conciliar, difundieron una 
visión exageradamente optimista del devenir de la 
historia humana haciendo del "progreso histórico" 
una categoría trascendente, de algún modo sinto­
nizada y acorde con la historia de la salvación. Se­
gún esta "metafísica" del progreso inmanente de 
la historia, la Iglesia no debe repetir nunca más en 
el futuro una postura de oposición a la conciencia 
del tiempo. Dentro de estas coordenadas, incluso 
la nueva mentalidad hedonista podía ser "com­
prendida" y encontrar justificación. Fue también 
HV la que interpretó autorizadamente el sentido de 
la apertura conciliar al mundo. Esta apertura no 
significa, en modo alguno, que la Iglesia renuncie a 
ejercitar su función crítica respecto al dinamismo y 
desenvolvimiento de la historia humana.

12. Con la promulgación de HV, Pablo VI mostró 
su total libertad ante un giro histórico radical de 
mentalidad y cultura y, a través de sus palabras, la 
Iglesia no dudó en pronunciar un juicio moral tajan­
te, reafirmando su misión de ser maestra de morali­
dad.

13. En los últimos años, HV ha estado en el cen­
tro del debate teológico que, más allá de la discu­
sión teórica, ha tenido múltiples y diversas reso­
nancias en la vida de la Iglesia. En el campo de la 
teología moral, la contestación a HV ha removido 
los principios básicos de la moral fundamental. Es 
sintomático que, después de HV, no han faltado 
teólogos partidarios de que no se dan acciones por 
sí mismas y en sí mismas malas y que, por lo tanto, 
tales acciones no pueden legitimarse como un me­
dio para alcanzar un fin bueno. De donde conclu­
yen que las acciones serán buenas o malas según 
sean buenas o malas sus consecuencias prácticas 
(consecuencialismo). Pero, además, el rechazo, en 
mayor o menor grado, de la doctrina papal sobre la

(2) VT, 16.

contracepción ha contribuido a aflojar la comunión 
eclesial; ha introducido recelos y aún desprecio 
respecto al Magisterio de la Iglesia, sobre todo en 
materias morales, y ha generado desconfianza an­
te la Jerarquía.

14. En este contexto, hay que destacar las dudas 
y la confusión que, intraeclesialmente, se han di­
fundido entre sacerdotes y laicos. Desconcertados 
por la inestabilidad y divergencia de las opiniones 
teológicas, los sacerdotes se cohíben ante el deber 
de transmitir con integridad las enseñanzas de la 
Iglesia sobre la moral conyugal y se encuentran 
perplejos e indecisos al tener que formar rectamen­
te la conciencia de los casados. Todo esto influye, 
sin duda, en el silenciamiento que, acerca de estas 
cuestiones, se ha extendido ampliamente en nues­
tras comunidades cristianas.

15. Estas reflexiones doctrinales y pastorales, al 
tiempo que recuerdan los principales puntos mora­
les de HV, pretenden, sobre todo, ofrecer a los sa­
cerdotes unas orientaciones para enfocar estos 
asuntos en los ministerios de predicar y de orientar 
la conciencia moral de los creyentes. Al presentar 
estas reflexiones, hay que ser muy conscientes de 
que, en el fondo, no sólo se trata de abordar un 
punto parcial y aislado de la esfera de la sexualidad 
sino todo el problema antropológico de la sexuali­
dad, problema que exigiría abordar, además, el 
marco del orden socioeconómico con el fin de que 
este orden estuviese al servicio de unas relaciones 
humanas no instrumentalizadas y más acorde con 
los imperativos morales.

16. Se trata, en fin, de educar en la sexualidad 
"contra corriente" con una competencia más afi­
nada que en viejos tiempos pasados y con mayor 
insistencia y rigor sistemático, tal vez subestima­
dos en épocas más recientes. En todo caso, la mo­
ral cristiana sobre la sexualidad habrá de ser expre­
sada con claridad y con pedagogía y apertura dialo­
gales. El logro de estos objetivos depende, en gran 
manera, de que todos los pastores compartamos 
unos criterios morales y pastorales uniformes y, 
sin vacilaciones, hablemos un lenguaje claro y co­
mún (cf. HV 28; FC 34).

Valor teológico de la doctrina de la "Humanae Vi­
tae"

17. No han faltado quienes hayan negado al Ma­
gisterio de la Iglesia la competencia para pronun­
ciarse sobre los aspectos morales de la contracep­
ción, fundándose en que el sujeto es autónomo pa­
ra emitir un juicio sobre esta cuestión moral y otras 
cuestiones afines. Sin embargo, la tradición y pra­
xis eclesiales testimonian que "lo  concerniente a 
lo moral puede ser objeto del Magisterio 
auténtico”  (2). Compete ciertamente a los Obispos
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y al Sucesor de Pedro, maestros autorizados; 
es decir, depositarios de la autoridad de Cristo, 
aplicar las exigencias de la fe a las situaciones con­
cretas y comunes de la vida real discerniendo "m e­
diante juicios normativos para la conciencia de los 
fieles”  la moralidad o inmoralidad de determinadas 
acciones humanas. (3)

18. Aunque el Magisterio, al enseñar una doctri­
na, no tenga intención de declararla como ense­
ñanza definitiva, sus afirmaciones exigen por parte 
de los creyentes "un asentimiento religioso de la 
voluntad y la inteligencia”  (LG 25), que ha de in­
sertarse en la lógica de la obediencia de la fe. Es 
cierto que hay que prestar atención al carácter pro­
pio de cada intervención del Magisterio pero tam­
bién lo es que se ha de valorar positivamente "el 
hecho de que todas ellas derivan de la misma fuen­
te; o sea, de Cristo que quiere que su Pueblo cami­
ne en la verdad plena" (4). Por lo que se refiere al 
Magisterio auténtico del Papa, la intención y el al­
cance teológico de sus enseñanzas habrán de de­
ducirse, entre otras cosas, de la "insistencia con 
que repite una misma doctrina y también de las fór­
mulas empleadas" (LG 25).

19. Este último criterio ha de sopesarse debida­
mente al enjuiciar el magisterio papal sobre la mo­
ral conyugal y, en particular, sobre la norma moral 
de HV. Son, en efecto, casi innumerables los pro­
nunciamientos del actual Papa Juan Pablo II donde 
se reitera y reafirma la doctrina propuesta en su en­
cíclica por Pablo VI. Este hecho confiere un pecu­
liar grado de certeza a esa enseñanza moral. El te­
nor de algunos pronunciamientos de Juan Pablo II, 
en términos no puramente teológicos o pastorales 
sino propiamente magisteriales, han aclarado más 
todavía la intención de la HV. Basta analizar, por 
ejemplo, el pensamiento del Papa al expresar que 
cuanto enseña la Iglesia acerca de la contracepción 
no puede ser materia de libre discusión pública en­
tre los teólogos: enseñar lo contrario equivale a in­
ducir a error a la conciencia moral de los esposos 
(5).

20. Conviene, además, discernir con cuidado la 
naturaleza típica de la enseñanza oficial de la Igle­
sia. Sería anticientífico e imprudente juzgarla con 
los mismos módulos con que se juzgan los hallaz­
gos y logros de las ciencias humanas o tratarla se­
gún meros criterios socioculturales, como la mayor 
o menor plausibilidad y adhesión que pueda susci­
tar en sus destinatarios. El magisterio de la Iglesia 
sólo puede encontrar adecuada comprensión y ple­
na aceptación a la luz de la fe ya que el Magisterio 
es un don del Espíritu de Jesucristo a su Iglesia para

el servicio de la fe (6). El lugar propio y presu­
puesto imprescindible para aceptar y llevar a la 
práctica las enseñanzas morales del Magisterio es 
la comunión cordial con la Iglesia. Esto exige la 
conversión de la mente y del corazón al Evangelio 
de Jesucristo.

21. Hay que hacer notar, no obstante, que las en­
señanzas morales del Magisterio desbordan el ám­
bito intraeclesial ya que pretenden iluminar tam­
bién aspectos de la ética natural. Pero sería un 
error sostener que, en estos casos, el Magisterio 
exige una adhesión ciega a unas proposiciones de 
las que no da razón suficiente. El Magisterio, a este 
respecto, ofrece una doctrina cuyo carácter razo­
nable podría ser accesible a cualquier hombre si, 
de hecho, no estuviera distorsionada su mirada por 
muchos factores de diverso tipo; entre ellos, prin­
cipalmente, la no aceptación de Dios como fuente 
y origen de todo sentido y orden en la realidad de la 
creación y la falsa convicción de la autonomía per­
sonal respecto al propio cuerpo y a su sexualidad. 
El Magisterio de la Iglesia, pues, es un "suplemen­
to " que a quienes se incorporan a su dinámica les 
hace ver justificaciones de su doctrina que, en un 
primer momento, pudieron ser no descubiertas. En 
última instancia, la doctrina de la HV se funda en 
exigencias inscritas en la naturaleza personal del 
hombre.

Continuidad de la doctrina de "Humanae Vitae" 
con las enseñanzas del Vaticano II sobre la sexuali­
dad y el matrimonio

22. Entre las críticas más graves dirigidas contra 
HV, destaca la acusación de haberse apartado de 
la doctrina del Concilio Vaticano II sobre el amor 
conyugal y la paternidad responsable. Se ha repro­
chado, sobre todo, a HV el haber asumido una vi­
sión biologista de la sexualidad apartándose de la 
visión personalista adoptada por el Concilio.

23. Esta acusación va contra las explícitas afir­
maciones de Pablo VI que, más de una vez y clara­
mente, expresó su convencimiento de que, en HV, 
había propuesto y precisado la enseñanza conci­
liar. Así, por ejemplo, en las palabras siguientes: 
"Estábamos obligados a hacer nuestra la enseñan­
za del Concilio, promulgado por Nos mismo... He­
mos reflexionado sobre los elementos, estables de 
la doctrina tradicional y vigente de la Iglesia y, en 
especial, sobre las enseñanzas del reciente Conci­
lio" (7).

(3) VT, 16; cf. LG, 25 y MS, 5.
(4) VT, 17.
(5) Juan Pablo II, Aloc . 5-6-1987.
(6) LG, 25; cf. NM, 4.
(7) Aloc . 31-7-1968.
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24. Pero es en la misma encíclica donde se puede 
observar la continuidad entre la doctrina del Conci­
lio y HV. El concepto de "naturaleza”  de que hace 
uso HV para deducir de él la licitud o ilicitud de los 
actos conyugales no es biologista sino que se ins­
cribe en el orden de los significados originarios de 
esos actos. Natural es la intervención humana que 
respeta la estructura nativa del objeto y le ayuda a 
perfeccionarse. La distinción entre natural y anti­
natural no se coloca, por tanto, en un nivel biológi­
co sino en un nivel hermeneútico; no es lícito, 
pues, atribuir arbitrariamente a estos fenómenos 
biológicos significados que no les corresponden. 
En consecuencia, respetar la naturaleza significa 
hablar correctamente su lenguaje y comprenderlo. 
La norma natural a la que se refiere HV es, pues, 
una norma de la persona y, consiguientemente una 
norma personalista. Las intervenciones de Juan 
Pablo II acerca de esta materia han puesto de relie­
ve cada vez más los aspectos personalistas de HV.

25. Entre la doctrina del Concilio y HV, por otra 
parte, se da una patente correspondencia en lo que 
atañe al tema central de la paternidad responsable, 
a su conexión con el amor conyugal y a su concre­
ta realización mediante la regulación natural de la 
fecundidad.

26. "Gaudium et spes" y HV no sólo no se con­
tradicen sino que se aclaran recíprocamente. La 
encíclica, partiendo del concepto conciliar de "pa­
ternidad responsable" profundiza en su compren­
sión y lo hace subrayando la apertura a la vida de 
los actos conyugales. Pero, a su vez, la constitu­
ción conciliar enriquece a la encíclica. Sin olvidar la 
orientación de los actos conyugales a la procrea­
ción, permite valorar un punto esencial sobre el 
cual HV no juzgó necesario volver de forma explíci­
ta pero que tampoco suprime: el de la responsabili­
dad propia de los esposos en su visión de transmi­
tir la vida.

III. PUNTOS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA 
MORAL DE LA "HUMANAE VITAE"

Los significados unitivo y procreador del acto con­
yugal

27. El Catecismo de la Iglesia Católica, tratando 
sobre la fecundidad del matrimonio enseña: "La fe­
cundidad es un don, un fin del matrimonio, pues el 
amor conyugal tiende naturalmente a ser fecundo. 
El niño no viene de fuera a añadirse al amor mutuo 
de los esposos; brota del corazón mismo de ese 
don recíproco, del que es fruto y cumplimiento. Por 
eso la Iglesia que 'está en favor de la vida' (EFC 
30), enseña que todo 'acto matrimonial debe que­

dar abierto a la transmisión de la vida' (HV 11)... 
Llamados a dar la vida, los esposos participan del 
poder creador y de la paternidad de Dios (cf. Ef 
3,14; Mt 23,9)" (8). La encíclica HV sitúa su jui­
cio moral sobre la contracepción en una amplia 
perspectiva antropológica y moral, a la luz de una 
visión integral del hombre y de su vocación divina 
(cfr. HV 7). Trata, en efecto, la sexualidad humana 
resaltando en un primer plano la vinculación entre 
el comportamiento sexual con los valores éticos 
del amor, la fidelidad, y la fecundidad conyugales. 
La encíclica fundamenta, en última instancia, su 
doctrina "en la inseparable conexión que Dios ha 
querido y que el hombre no puede romper por pro­
pia iniciativa, entre los dos significados del acto 
conyugal: el significado unitivo y el significado 
procreador" (HV 12).

28. Con esta afirmación, HV se opone a una in­
terpretación del comportamiento humano muy ex­
tendida hoy y a la que ya nos hemos referido. Se­
gún esa interpretación, el sujeto, a través de sus 
propias acciones, es el creador de su propio mundo 
y la valoración de sus actos dependerá del contex­
to de sus consecuencias. Aplicada esta mentalidad 
al campo de la sexualidad, se concluye que, en su 
conducta sexual, el hombre no debe limitarse a ser 
sujeto pasivo de las leyes del propio cuerpo. Ha de 
ser él mismo quien dé a su propia sexualidad un 
significado mediante un acto libre o intención de 
su propia persona: la sexualidad, en todas sus di­
mensiones, tendrá entonces el significado que ese 
acto libre le haya impreso.

29. Pablo VI llama la atención sobre el hecho de 
que, previamente al ejercicio de su libertad, graba­
dos en la persona humana, preexisten unos signifi­
cados cuya comprensión le es asequible al hom­
bre. Se trata de significados que el sujeto no deter­
mina arbitrariamente sino que le son dados como 
orientadores y reguladores de su comportamiento. 
Reconociendo esos significados e interpretándo­
los, el hombre realiza rectamente su existencia. 
Los actos humanos, consiguientemente, no tienen 
sólo consecuencias: tienen una estructura biológi­
ca y, al mismo tiempo, personal y , dependiendo de 
ésta, un significado. La lectura correcta del lengua­
je de esos significados tiene una importancia capi­
tal en el terreno de la ética.

30. Los significados propios de la persona huma­
na, como quiera que ésta tiene un cuerpo y es, al 
mismo tiempo, su propio cuerpo, se expresan a 
través de los actos corporales: el cuerpo es un len­
guaje. En el lenguaje del cuerpo, el acto conyugal 
tiene su propio significado: en él se expresa el 
amor verdadero y la apertura a la generación. Am­
bos aspectos pertenecen, conjuntamente, a la ver­
dad más profunda de ese acto. En el acto conyugal 
se da la participación plena de la sexualidad que,

(8) CEC, 2366-2367.
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en otras manifestaciones del amor mutuo, tiene 
siempre un lugar no total.

Los cónyuges, cuando quieren dar al amor su ex­
presión más plena y lograr la total comunión en la 
unidad de las dos personas, encuentran su lengua­
je propio en el mismo ser psicofísico del varón y de 
la mujer, implicando la propia sexualidad en su in­
tegridad.

31. El hecho de que ese acto sexual tenga el sig­
nificado de una donación recíproca y total de un 
varón y una mujer es independiente del hecho de 
que los sujetos consideren o no consideren, simul­
táneamente, que tal acto es o puede ser fecundo. 
Su significado de apertura a la generación perma­
nece siempre. Es decir, en el lenguaje del cuerpo, 
la expresión culminante y específica del amor hu­
mano coincide necesariamente con la expresión 
corporal, también culminante y específica, de la 
generación, al menos potencial, de una nueva vi­
da. Por muy original que sea la comunión conyu­
gal, ocurre siempre el hecho de que el punto máxi­
mo de su consumación es un acto que alcanza su 
lenguaje y su gozo mediante el gesto por excelen­
cia de la función procreadora. En la práctica, este 
gesto no es necesariamente procreador; sin em­
bargo, en el interior del amor conyugal que lo asu­
me, ese gesto pertenece siempre a las estructuras 
biológicas y personales de la fecundidad. El bien 
que los cónyuges se deben entregar mutuamente 
no es otro que su mismo ser personal, lo que quiere 
decir que "nada de lo que constituye su ser perso­
na puede ser excluido de esta donación" (9). No 
reconocer esto es disociar el ser humano en uno de 
los actos en que se manifiesta su más profunda 
unidad.

32. Por mucho que se quiera dar de lado el aspec­
to biológico de la unión sexual, no puede negarse 
que entre el orden biológico y el orden de los signi­
ficados existe una conexión. Si bien el significado 
unitivo del acto reelabora su valor biológico y lo 
eleva al nivel de la persona, el hecho de que el acto 
sexual sea, al menos potencialmente, fecundo dice 
algo también acerca de su dimensión unitiva si se 
tiene en cuenta que la generación y la consiguiente 
acogida, protección y seguimiento de un nuevo ser 
humano potencia y reafirma la unión amorosa del 
varón y la mujer.

33. La encíclica lleva a sus últimas consecuen­
cias la conjunción de los significados unitivo y pro­
creador del acto conyugal cuando afirma que "un 
acto conyugal impuesto al cónyuge... no es un ver­
dadero acto de amor y niega, por tanto, una exi­
gencia del recto orden moral en las relaciones de 
los esposos”  (HV 13). La moral clásica, insistien­
do unilateralmente en la integridad física del acto

conyugal, no facilitaba una toma de conciencia de 
la inmoralidad de este comportamiento. El caso del 
acto conyugal "impuesto al cónyuge", aun mante­
niendo su significado procreador, es juzgado inmo­
ral por HV porque no es "un verdadero acto de 
amor” . De esto se sigue el principio general de que 
todo acto conyugal que no es un verdadero acto de 
amor entra en conflicto con una de las exigencias 
fundamentales de la moral sexual conyugal. Es la 
primera vez que, en un documento del Magisterio, 
se formula de manera explícita este principio moral 
que ha pasado inadvertido para muchos. Estamos, 
pues, en presencia de una auténtica evolución de 
la moral, no por rechazo o cambio de los principios 
sino por el desarrollo e integración de ellos en una 
prospectiva más amplia y concreta, derivada de la 
clarificación de aspectos antes ignorados o insufi­
cientemente valorados.

34. En conclusión, puede decirse que el lenguaje 
del cuerpo es una mediación entre la verdad del or­
den biológico y la verdad antropológica de la se­
xualidad; mediación que hace perceptible a nivel 
emocional una serie compleja de significados in­
conscientes y de valores humanos que están en 
juego en el acto conyugal. Es en este marco donde 
se debe comprender la norma de HV que preserva 
el acto sexual de cualquier intervención que falsee 
alguna de sus dimensiones perturbando así el len­
guaje de significados y valores que confluyen en 
su estructura originaria. El documento de la Con­
gregación para la Doctrina de la Fe "Donum Vitae" 
no ha hecho más que reafirmar y desarrollar esta 
enseñanza.

Valoración ética de la contracepción

35. La encíclica HV excluye como un desorden 
moral "toda acción que, o en previsión del acto 
conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de 
sus consecuencias naturales, se proponga, como 
fin o como medio, impedir la procreación" (HV 
14); esto es, hacer voluntaria y artificialmente in­
fecundo un determinado acto conyugal (cf. HV 
14). La encíclica declara así la ilicitud de las prácti­
cas contraceptivas cuya inmoralidad es calificada 
de "intrínseca”  por "trasgredir el orden moral que 
deriva de la propia naturaleza humana”  (HV 14).

36. Estas afirmaciones son consecuencias del 
principio establecido anteriormente por HV: "Nun­
ca está permitido separar estos diversos aspectos 
(unitivo y procreador) hasta el punto de excluir po­
sitivamente sea la intención procreativa sea la rela­
ción conyugal" (HV 12). La contracepción, en 
efecto, altera la íntima estructura propia del acto 
conyugal al suprimir la orientación a la procreación 
inherente a ese acto y mutila también, al mismo

(9) Juan Pablo II, Aloc . 17-9-1983; cf. GS 49.
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tiempo, el significado del acto conyugal en cuanto 
expresión de la plenitud de amor de los esposos.

37. La contracepción introduce en el interior de la 
verdad de las relaciones sexuales mutuas, perso­
nales y totalizadoras un elemento falsificador; esto 
es, las limita sustancialmente al negar al cónyuge 
la plenitud de las energías enriquecedoras de la 
propia sexualidad. O dicho de otro modo: "en el 
lenguaje que expresa naturalmente la donación re­
cíproca y total de los esposos, la contracepción 
opone un lenguaje objetivamente contradictorio, 
según el cual ya no se trata de darse totalmente el 
uno al otro; de ello se deriva no sólo el rechazo po­
sitivo de la apertura a la vida, sino también una fal­
sificación de la verdad interior del amor conyugal, 
llamada a ser un don de la persona entera" (FC 
32).

38. En la perspectiva de estos criterios éticos for­
muló Pablo VI la norma moral que ocupa el lugar 
central de HV: "Cualquier acto matrimonial ('quili­
bet matrimonii usus') debe quedar abierto a la 
transmisión de la vida”  (HV 11). Esta formulación, 
lógicamente, no supone que la unión matrimonial 
haya de ser siempre fecunda, lo cual es imposible, 
teniendo en cuenta los ritmos naturales de la fe­
cundidad humana. Lo que afirma es que, cuando la 
unión puede normalmente ser fecunda, es cuando 
no puede impedirse que lo sea, mediante una inter­
vención directa física o química. En este caso, la 
ruptura libremente buscada de las funciones amo­
rosa y generativa haría del hombre no el adminis­
trador del plan establecido por el Creador sino el 
dueño y árbitro supremo y último de las fuentes de 
la vida humana (cf. HV 13).

39. Para el creyente tiene una especial fuerza, en 
la materia que tratamos, considerar el carácter sa­
grado de la vida humana y de su origen: "del mis­
mo modo que el hombre no tiene sobre su cuerpo 
en general un poder ilimitado, tampoco lo tiene, y 
con mayor razón, sobre sus facultades generativas 
en cuanto tales, a causa de su ordenación intrínse­
ca a suscitar la vida de la que Dios es principio. La 
vida humana es sagrada, recordaba Juan XXIII; 
desde su origen, ella compromete directamente la 
acción creadora de Dios”  (HV 13).

Estas palabras de la encíclica introducen un te­
ma que permite descubrir la inmoralidad de la con­
tracepción desde un ángulo propiamente teológico 
y religioso. Se trata de la referencia a Dios, inscrita 
en la misma estructura del acto conyugal. Este im­
plica una relación con las fuentes de la vida huma­
na y, por tanto, con Dios, creador mismo de la vi­
da. La unión sexual de los esposos, en los períodos 
fecundos de su vida matrimonial, no es más que el 
preludio de la parte más importante de la procreación

 el acto creador de Dios mismo; o sea, la inter­
vención trascendente y puntual de Dios que, con­
juntamente con el encuentro íntimo de los cónyu­
ges, llama a la vida a un nuevo ser. Por eso, si los 
esposos eligen libremente interceptar artificial­
mente la fecundidad de sus procesos biológicos no 
sólo se niegan al dinamismo de esos procesos sino 
que dan un no a Dios, fuente primera del amor y de 
la vida.

40. Esta dimensión de la contracepción, que 
muestra con claridad su carácter originariamente 
desordenado, fue expresada así por Juan Pablo II: 
"las razones de la Iglesia en esta materia son, ante 
todo, de orden teológico. En el origen de toda per­
sona humana hay un acto creador de Dios; nadie 
viene al mundo por azar; cada persona es siempre 
el término del amor creador de Dios. De esta ver­
dad fundamental de la fe y de la razón se sigue que 
la capacidad de procrear, inscrita en la sexualidad 
humana, es, en su verdad más profunda, una coo­
peración con el poder creador de Dios" (10). Se 
ve, pues, que hay una cierta incompatibilidad entre 
la fe en el Dios vivo y creador y la pretensión de 
querer decidir e intervenir artificialmente en el ori­
gen y el destino del ser humano. No cabe duda de 
que la intervención manipuladora en lo que con­
cierne al origen de la vida ha despojado a ésta de 
su carácter sagrado; es decir, de su referencia a lo 
divino. Posiblemente, en esta experiencia de la 
concepción secularizante del origen de la vida radi­
ca una de las fuentes de la indiferencia religiosa.

Métodos naturales para la regulación de la natali­
dad

41. El Concilio Vaticano II afirmó que "el matri­
monio no ha sido instituido solamente para la pro­
creación sino que la naturaleza del vínculo indisolu­
ble entre las personas y el bien de la prole exigen 
que el amor mutuo de los esposos mismos se ma­
nifieste ordenadamente, progrese y vaya maduran­
do" (GS 50). La Iglesia, además, conoce bien que 
las circunstancias personales, socioeconómicas y 
también otros factores culturales, pesan sobre las 
parejas en sus deberes de paternidad y materni­
dad. Por ello, no se inhibe ante el problema de la 
regulación de la natalidad y busca y ofrece a los ca­
sados soluciones rectas y justas a sus conflictos. 
Pablo VI, en HV, manifestó su mente con franque­
za al escribir: "nuestra palabra no sería expresión 
adecuada del pensamiento y de las solicitudes de 
la Iglesia, madre y maestra de todas las gentes, si, 
después de haber invitado a los hombres a obser­
var y respetar la ley divina referente al matrimonio, 
no los confortase en el camino de una honesta re­
gulación de la natalidad" (HV 19).

(10) Juan Pablo II, Aloc . 11-10-1983. 
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42. En el proceso de transmisión de la vida huma­
na hay grabados ritmos y leyes naturales de fertili­
dad que, por sí mismos, distancian las concepcio­
nes. La expresión íntima del amor conyugal y la fe­
cundación efectiva de nuevas vidas, por la natura­
leza de las cosas, no siempre coinciden. Si es cier­
to que el hombre no puede romper, por propia ini­
ciativa, la conexión entre los dos significados de la 
relación sexual, lo es también que la fecundidad 
efectiva no está ininterrumpidamente ligada a la 
unión amorosa del varón y de la mujer.

43. En su deber de transmitir responsablemente 
el don de la vida, los cónyuges son intérpretes inte­
ligentes del plan de Dios: su inteligencia, en efec­
to, debe descubrir y conocer, en la dinámica de las 
fuentes de la vida, las leyes biológicas integradas 
en la estructura de la persona humana (cf. HV 10; 
GS 50). Recurriendo a los días agenésicos de los 
ritmos de fecundidad, los esposos no se erigen en 
dueños y señores del don de la vida sino que ac­
túan como cooperadores de Dios. Ha de señalarse 
claramente que entre las prácticas anticonceptivas 
y la elección de los "métodos naturales" se da 
"una diferencia bastante más amplia y profunda 
de lo que habitualmente se cree, que implica en re­
sumidas cuentas dos concepciones de la persona y 
de la sexualidad humana, irreconciliables entre sí. 
La elección de los ritmos naturales comporta la 
aceptación del tiempo de la persona; es decir, de la 
mujer, y con esto, la aceptación también del diálo­
go, del respeto recíproco, de la responsabilidad co­
mún, del dominio de sí mismo. Aceptar el tiempo y 
el diálogo significa reconocer el carácter espiritual 
y a la vez corporal de la comunión conyugal" (FC 
32). Quienes han ejercido estos métodos de regu­
lación natural de la fertilidad han visto fortalecidos 
su amor y unión conyugal.

44. Entre las condiciones necesarias para com­
prender y vivir responsablemente el valor de la nor­
ma moral de HV está, sin duda, el conocimiento de 
los ritmos de fertilidad de la sexualidad humana. 
Con excesiva frecuencia, se desestiman los "mé­
todos naturales" por desconfiar de su eficacia e ig­
norar los constantes progresos científicos que se 
están alcanzando en este terreno. Hay incluso un 
cierto interés en desacreditarlos y ocultar su efica­
cia. Es tarea urgente deshacer este perjuicio. Por el 
contrario "conviene hacer lo posible para que el 
conocimiento (de esos 'métodos') se haga accesi­
ble a todos los esposos y, ante todo, a las personas 
jóvenes, mediante una información y una educa­
ción clara, oportuna y seria, por parte de parejas, 
de médicos y de expertos" (FC 33).

IV. ALGUNOS CONCEPTOS DE MORAL FUNDA­
MENTAL Y LA "HUMANAE VITAE"

45. Como ya se apuntó anteriormente, el debate 
teológico en torno a HV condujo, en algunos ca­
sos, a poner en discusión conceptos y principios 
básicos de la moral fundamental. Tal vez "en la 
raíz de la oposición a la 'Humanae Vitae' existe una 
errónea o, al menos, una insuficiente comprensión 
de los fundamentos mismos sobre los que se apo­
ya la teología moral" (11). Este hecho no ha sido 
casual; es, más bien, un signo indudable de la mag­
nitud de las cuestiones planteadas por la encíclica 
y subyacentes a ella. A continuación, se analizan 
algunos conceptos de la moral fundamental que 
ocupan un puesto principal en la interpretación y 
aplicación correctas de HV.

La verdad y la moralidad objetiva

46. La discusión de los últimos años llevó a algu­
nos moralistas a subrayar la primacía de la con­
ciencia en el orden moral. Esta posición teológica 
se muestra contraria a la idea de norma y destaca 
el lugar primordial de la intención y actitudes en el 
comportamiento del sujeto. En este supuesto, to­
do acto moral estaría constituido esencialmente, 
en cuanto moral, por la intención que lo anima y se 
vería liberado así del legalismo y de la referencia a 
normas externas que, vinculando la conciencia, la 
privan de dignidad y libertad.

47. En realidad, de acuerdo con este pensamien­
to, el criterio de moralidad radica en la autenticidad 
de los actos humanos. Los actos no serán buenos 
o malos por razón de su contenido. Los actos bue­
nos o malos se sustituyen aquí por actos auténti­
cos o no auténticos según el sujeto plasme en ellos 
su propia libertad o, por el contrario, se deje condi­
cionar por normas y modelos de conducta que le 
vienen impuestos del exterior.

Es cierto que la autenticidad del acto, su carác­
ter libre, es una condición para su valoración ética, 
pero tal condición no agota su significado moral. 
Todos los actos llamados no auténticos por estos 
moralistas no son efectivamente actos humanos 
porque en ellos el hombre no hace uso del su liber­
tad. Pero no se puede decir lo mismo de los actos 
auténticos que serán buenos o malos según la li­
bertad opte por un objeto que, previo al acto libre, 
sea adecuado o inadecuado al bien del sujeto. El 
derecho de la verdad objetiva no se puede anular.

(11) Juan Pablo II, Aloc . 12-11-1988.
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48. No se puede negar que el hombre, mediante 
su libertad, se crea, en un cierto sentido, a sí mis­
mo: el hombre es hijo de sus obras. Pero no es me­
nos verdadero que esa creación de sentido se ope­
ra sobre la base de una realidad antecedente cuyo 
ser y sentido tienen ya un valor y un significado ob­
jetivos. Se trata todavía de un significado incom­
pleto que espera la obra del hombre para llegar a su 
madurez y plenitud. Pero la obra del hombre debe 
reconocer y respetar la naturaleza de las cosas que 
ha sido dada ya desde el principio. La moralidad del 
comportamiento humano no deriva únicamente del 
juicio de la conciencia moral ni de la intención sin­
cera del hombre. Una valoración íntegra de la mo­
ralidad de la conducta viene determinada, además, 
por normas o criterios valederos por sí mismos que 
dimanan de la naturaleza de la persona y de sus ac­
ciones (cf. GS 51).

49. HV propone autorizadamente la norma uni­
versal y objetiva que rige la transmisión de la vida 
humana y, al calificar el acto contraceptivo como 
intrínsecamente ilícito, pretende enseñar que esa 
norma moral es tal que no admite excepciones: 
"ninguna circunstancia personal o social ha podi­
do jamás, puede ni podrá hacer en sí mismo orde­
nado semejante acto" (12). Nos encontramos aquí 
con uno de los casos en el que la norma ética 
muestra toda la fuerza del orden objetivo moral 
que vincula, de modo incondicionado, la conducta 
humana.

Los actos morales intrínsecamente desordenados

50. Para una comprensión más exacta de las nor­
mas morales que excluyen siempre y en toda cir­
cunstancia la posibilidad de excepciones, es nece­
sario tener presente el carácter propio de los actos 
intrínsecamente desordenados que constituyen el 
objeto de aquellas normas.

51. La intrínseca inmoralidad de un determinado 
acto o comportamiento quiere decir que, en el pla­
no de la moralidad objetiva, ese acto, por su misma 
estructura, contiene ya, en sí, todos los elementos 
que lo hacen reprobable. O sea, el contraste de 
esos actos con las exigencias de la moral brotan de 
su misma naturaleza ya que contradicen a la perso­
na en su específica dignidad de persona. Su desor­
den moral no procede, pues, de situaciones cir­
cunstanciales o de elementos externos como pu­
dieran ser el grado de desarrollo personal o am­
biental, factores culturales, etc. El desorden de 
esos actos es permanente y, en el plano de la moral 
objetiva, su inmoralidad radical no puede ser sana­
da por ningún motivo, finalidad, o conjunto de cir­
cunstancias por graves que sean los daños o las

ventajas que, mediante ellos, se eviten o se logren. 
Por su específica naturaleza, estos actos repugnan 
al bien del hombre siempre y, por ello, nunca está 
permitido declararlos lícitos (cf. HV 18), lo cual no 
quiere decir que un acto intrínsecamente malo sea 
necesariamente moralmente grave.

52. Decir que hay acciones que son de suyo ma­
las siempre y en toda circunstancia equivale a decir 
que el poder de disposición del hombre sobre el 
mundo de las cosas o sobre su mismo mundo inte­
rior y sobre su cuerpo tiene unos límites que no 
pueden sobrepasarse impunemente. La intención 
del hombre no puede ser arbitraria sino que debe 
someterse a la estructura del acto y a la intención 
objetiva que le es inmanente. Es ésta una garantía 
que libera al hombre, en el ejercicio de su libertad, 
de destruir y alienar las condiciones fundamentales 
que hacen posible el ejercicio de la misma. La exis­
tencia de actos intrínsecamente malos proporciona 
al hombre un punto de referencia y una llamada de 
atención en sus proyectos de intervención sobre la 
realidad: señalan, en efecto, las barreras ante las 
que la soberanía del hombre sobre sí mismo, los 
otros hombres y el mundo ha de detenerse.

53. Pablo VI, en HV, aplica estos criterios mora­
les al desorden intrínseco de la contracepción que 
no puede justificarse en caso alguno: "si es lícito, 
a veces, tolerar un mal menor a fin de evitar un mal 
mayor o de promover un bien más grande, no es lí­
cito, ni siquiera por razones gravísimas, hacer el 
mal a fin de que de allí venga el bien; es decir, ha­
cer objeto de un acto positivo de voluntad lo que 
intrínsecamente es desordenado desde el punto de 
vista moral y, por tanto, indigno de la persona hu­
mana aún cuando sea con la intención de salva­
guardar o de promover bienes individuales, familia­
res y sociales”  (HV 14).

Aspectos subjetivos del acto moral

54. La misma tradición moral que subraya la im­
portancia de la norma objetiva "ha afirmado siem­
pre también la distinción, no la separación y mucho 
menos la contraposición, entre el desorden objeti­
vo y la culpa subjetiva. Por eso, cuando se trata de 
juzgar el comportamiento moral subjetivo,... es to­
talmente legítimo contemplar con la consideración 
debida los diversos factores y aspectos de la ac­
tuación concreta de la persona, no sólo sus inten­
ciones y motivaciones, sino también las diversas 
circunstancias de su vida" (13).

55. Entre esos factores, circunstancias y aspec­
tos, exigen especial atención los que afectan al 
ejercicio de la razón y voluntad del sujeto pues no

(12) Juan Pablo II, ibidem.
(13) NM, 3.
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siempre el hombre actúa en su vida con plena ad­
vertencia de lo que hace y con total libertad; es 
más, con relativa frecuencia, factores internos y 
externos de toda índole, personales, familiares, so­
ciales, económicos, culturales, etc., oscurecen la 
razón del hombre y debilitan su voluntad condicio­
nando fuertemente sus acciones.

56. El conjunto de factores subjetivos no puede 
hacer ordenado lo que es intrínsecamente desorde­
nado, pero sí puede incidir en diverso grado sobre 
la responsabilidad de la persona que actúa. Y, así, 
las circunstancias particulares que acompañan a 
un acto humano objetivamente malo, aunque no 
pueden hacerlo objetivamente bueno, pueden ha­
cerlo "disculpable, menos culpable y, en casos ex­
tremos, hasta defendible" por parte de la concien­
cia del sujeto. Los principios morales tradicionales 
afirman en relación con las circunstancias de un 
acto moral malo que éstas pueden ser causa de 
"grados diversos de imputabilidad o de culpabili­
dad subjetiva". Subrayar esto es importante por­
que cuando acabamos de decir reproduce la res­
puesta de la Congregación del Clero a una consulta 
sobre la interpretación de la HV y las aclaraciones 
posteriores a su misma respuesta. (14). Por lo de­
más, se trata de "un principio general que se aplica 
a todo desorden moral, incluso intrínseco; se apli­
ca, por tanto, también a la contracepción" (15).

57. En este contexto, se sitúa el papel ineludible 
de la conciencia moral. La conciencia es, en el co­
razón humano, el eco de la misma voz de Dios y, en 
sí misma, constituye una instancia ética inviolable 
de suerte que el hombre no debe ser forzado a ac­
tuar en contra de su conciencia. Pero "hablar de la 
dignidad intangible de la conciencia sin ulteriores 
especificaciones expone al riesgo de graves erro­
res. Muy distinta es, en efecto, la situación en la 
que se debate la persona que, después de haber 
puesto en marcha todos los medios que están en 
su mano en búsqueda de la verdad, incurre en erro­
res; y otra distinta la de quien, o por mera confor­
midad con la opinión de la mayoría..., o por negli­
gencia, se ocupa poco de descubrir la verdad”  
( 16 ) .

58. La conciencia, ciertamente, puede debilitarse 
y falsearse si pierde sus referencias a las normas 
morales valederas por sí mismas y a Dios, creador 
y árbitro supremo del hombre. No se puede olvidar 
que la conciencia emite sus juicios en diálogo con 
una ley que le precede. Es como un juez que deter­
mina la norma que se ha de seguir en un caso con­
creto aplicando la norma general que le es conoci­
da. Bien es verdad que, la aplicación de la norma

no es un cálculo mecánico sino un acto creativo 
que comporta asumir determinadas responsabili­
dades. Pero el reconocimiento del papel de la con­
ciencia no puede conducir a desconocer la existen­
cia de un orden objetivo de valores que la concien­
cia, en sus decisiones, debe respetar. La soberanía 
de la conciencia no debe oponerse a la norma, 
puesto que sin ésta la misma conciencia acabaría 
por diluirse. La conciencia, en efecto, es capaz de 
resistir a los impulsos instintivos del hombre y de 
hacer frente a las circunstancias influyentes del 
ambiente en virtud del reconocimiento de una reali­
dad de orden superior que la vincula a sí de manera 
incondicionada y que exige ser aceptada por sí 
misma.

59. De todo lo dicho se deduce la necesidad de 
formar la conciencia en obediencia a la verdad ob­
jetiva. La autonomía interior de la conciencia no se 
identifica con la capacidad ilimitada de dominio so­
bre el mundo de las cosas y sobre el propio hom­
bre. Para poder desarrollar su función, la concien­
cia debe primero constituirse como tal y esto lo al­
canza cuando logra el control de las tendencias 
instintivas humanas y de las presiones proceden­
tes del ambiente social. El hombre consigue, en­
tonces, la libertad interior, fundada sobre el reco­
nocimiento incondicionado de una obediencia a la 
verdad que es constitutiva de la misma subjetivi­
dad de la persona. Para los creyentes, la formación 
de la conciencia implica también el atenimiento 
sincero al Magisterio, teniendo en cuenta que, "la 
conciencia moral del cristiano, es decir, de un 
miembro de la Iglesia, posee una íntima configura­
ción eclesial, que la abre a la escucha de las ense­
ñanzas del magisterio de la Iglesia”  (17).

V. ALGUNAS OBJECIONES A LA "HUMANAE VI­
TAE"

60. Entre las objeciones que se han hecho a HV 
destacan las que se oponen a la inmoralidad que la 
encíclica atribuye a todos y cada uno de los actos 
contraceptivos sin admitir excepción alguna. Quie­
nes sostienen esta posición, movidos sobre todo, 
por razones pastorales, intentan buscar justifica­
ciones morales para aquellos casos en que la apli­
cación de HV pone a los esposos en situaciones 
realmente difíciles. Esto ocurre, por ejemplo, cuan­
do un nuevo nacimiento ha de evitarse por motivos 
graves sin que el recurso a la continencia periódica 
sea suficiente para conseguirlo y, por otra parte, 
una continencia absoluta expondría a serios riesgos

(14) Congregación para el Clero. Ver "Ecclesia”  (1972) 905-910: "Vigencia y aplicación de las normas de la ‘Humanae Vitae' "n. 
26-4-1971 y "Observaciones sobre la Declaración a propósito del 'Caso W ashington'", 21-5-1972.

(15) NM, 3.
(16) Juan Pablo II, Aloc . 12-11-1988.
(17) NM, 3.
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el amor entre los cónyuges, la mutua fidelidad 
y otros bienes esenciales en un matrimonio.

Principio de totalidad

61. Algunos han creído encontrar una solución a 
esas situaciones problemáticas en la ampliación 
del llamado "principio de totalidad". Como es sa­
bido, según este criterio moral, las diversas partes 
componentes de una entidad compleja permane­
cen subordinadas a la unidad integrada por ellas. 
En consecuencia, las partes pueden ser modifica­
das y aún suprimidas con vistas al bien del todo 
que ellas mismas constituyen. Este principio ha si­
do legítimamente aceptado con vistas a la salud 
del organismo humano: las partes, o sea, los órga­
nos y sus funciones, si hay razones que lo justifi­
quen, pueden ser sacrificados por el bien total del 
cuerpo.

62. La ampliación de este principio moral consi­
dera como "todo" en bien del cual es lícito sacrifi­
car la "parte" no sólo la salud del cuerpo sino toda 
la persona humana así como bienes personales de 
orden psíquico, espiritual, moral, etc. Aplicado es­
te criterio a la moral conyugal, la función procrea­
dora es vista como parte de una personalidad de la 
que son inseparables bienes como el amor conyu­
gal y el equilibrio y la armonía de la vida familiar. En 
favor de estos bienes, la función procreadora, pue­
de, si fuese necesario, ser lícitamente sacrificada. 
Es éste un sentido nuevo del principio de totalidad 
que entiende por "todo" la vida conyugal en su 
conjunto y por "parte" los actos conyugales sin­
gulares. Estos, convertidos artificialmente en infe­
cundos, podrían considerarse lícitos con tal de que 
se insertasen en un contexto de vida matrimonial 
suficientemente fecunda. En esta hipótesis, la fe­
cundidad conyugal no estaría vinculada a cada uno 
de los actos sexuales de los cónyuges, considera­
dos individualmente, sino al conjunto de los mis­
mos. El conjunto tendría significado por su finaliza­
ción en la vida conyugal razonablemente fecunda y 
cada acto sería un elemento parcial de las relacio­
nes matrimoniales, al ser ordenado, en último tér­
mino, a la generación. Los esposos serían los reali­
zadores del proyecto, con facultad de manipular la 
función generadora conforme al principio de totali­
dad.

63. Aunque algunos han defendido como correc­
ta esta conducta, incluso después de la publica­
ción de HV, lo han hecho en contra de las afirma­
ciones de la misma encíclica que, explícitamente, 
se manifiesta contraria a tal comportamiento: "n i 
como justificación de los actos conyugales hechos 
intencionadamente infecundos se pueden invocar 
como válidas razones... que tales actos constitui­
rían un todo con los actos fecundos que fueron 
realizados o que después seguirán y, por consi­
guiente, compartirían con ellos la única e idéntica

bondad moral... Es, por tanto, un error pensar que 
un acto conyugal hecho voluntariamente infecun­
do y, por tanto, intrínsecamente no honesto, pue­
da ser cohonestado por el conjunto de una vida 
conyugal fecunda" (HV 14).

64. HV supone, con razón, que los actos indivi­
duales, separados completamente en el tiempo, 
con un valor y significado propios, aunque aisla­
dos, tienen, cada uno de ellos por sí mismos, su 
propia moralidad; que cada uno de ellos, por sepa­
rado, es digno o indigno de la persona que lo ha 
ejecutado; que, su carácter concreto e individual 
es, por tanto, intrínsecamente ordenado o desor­
denado. Es claro que, si la ilicitud de la contracep­
ción brota de su estructura interna, no es lógico 
decir que recibe la cualificación moral desde fuera; 
o sea, desde la serie de actos conyugales entre los 
que se encuentra.

65. Si la sexualidad es entendida y vivida en su 
especificidad humana, entonces no puede ser teni­
da como upa "parte" cualquiera del organismo 
que puede ser sacrificada por el bien del organismo 
entero. Está, pues, en cuestión, la concepción de 
la misma sexualidad: o es interpretada como "co­
sa", un dato puramente bio-psicológico, y enton­
ces el hombre puede hacer uso de ella por razones 
más que legítimas; o es interpretada como "d i­
mensión" de la persona y, en ese caso, el hombre 
solamente puede asumirla consciente y responsa­
blemente en su estructura y en su dinamismo.

Principio del conflicto de deberes

66. Otra de las soluciones que se han querido en­
contrar a los problemas que la norma moral de HV 
plantea a muchos matrimonios es el principio del 
conflicto de deberes y, consiguientemente, la elec­
ción del mal menor o del bien mayor. Quienes ape­
lan a este principio afirman que, ante una alternati­
va de deberes tal que, cualquiera que sea la deci­
sión tomada, no se puede evitar un mal, el camino 
es buscar ante Dios, para actuar en consecuencia, 
cuál es en el caso concreto, el deber prevalente. 
Los moralistas que proponen este principio, al ha­
blar de conflicto, no piensan en las situaciones 
subjetivas de los esposos cuya conciencia se en­
cuentra perpleja sino en un conflicto objetivo; es 
decir, sitúan el problema en el campo objetivo de 
una verdadera y propia norma moral que resuelve 
el caso de la conflictividad entre las exigencias del 
amor unitivo y las exigencias de la paternidad res­
ponsable, mediante la tolerancia o la opción positi­
va de la contracepción en relación al bien mayor 
del amor conyugal. Este planteamiento, en gene­
ral, considera que el mal menor que ha de ceder es 
el deber de procrear.

67. La principal dificultad que les sale al paso a 
quienes sostienen esta posición es el desorden
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intrínseco de la contracepción. Para obviar esta difi­
cultad se siguen diversas vías que coinciden en re­
lativizar o en cuestionar el desorden moral de la 
contracepción. Para algunos, lo “ intrínseco malo" 
se da sólo en las relaciones entre Dios y los hom­
bres y no en las relaciones entre personas huma­
nas. Otros califican la contracepción como mal físi­
co, óntico o pre-moral; o bien la justifican moral­
mente por tratarse de un mal físico querido sólo in­
directamente y teniendo como fin un bien que se 
busca por una razón proporcionada al bien busca­
do. Otros aceptan la existencia de verdaderos con­
flictos objetivos entre las normas morales por la 
imposibilidad radical del hombre para resolverlos, 
debida a la fragilidad causada en ellos por el peca­
do tanto personal como social: según esto, la ac­
tuación justa en los conflictos humanos es una 
mezcla de bien moral y de mal personal y social.

68. Todas estas diversas posturas deben juzgar­
se desde la cuestión teológica acerca de si un con­
flicto objetivo de deberes es posible o no. La tradi­
ción moral católica ha mantenido de modo cons­
tante esta afirmación: un conflicto de deberes no 
existe ni puede existir en el plano objetivo. Si el or­
den moral se fundamenta en Dios, habrá que adju­
dicar a Dios mismo la existencia de esos conflic­
tos; y si el conflicto objetivo de deberes significa 
que el hombre peca, actúe como actúe, habrá que 
hacer a Dios mismo el último responsable del inevi­
table pecado del hombre. La contradicción subsis­
tiría en Dios mismo, que querría el bien haciendo 
que suceda el mal. No se podrá dar, pues, un con­
flicto objetivo de deberes sino se concede que se 
dé un pecado inevitable, lo cual es un concepto 
contradictorio ya que el pecado es acto humano y 
libre. Esta última razón explica que, para resolver la 
cuestión, se haya tenido que admitir, en algún ca­
so, una necesaria mezcla de bien y de mal en los 
actos humanos que recuerda la concepción del 
cristiano como simul iustus et peccator.

69. En conclusión puede decirse que, desde un 
punto de vista objetivo, no existe el verdadero con­
flicto de deberes, sobre todo cuando la alternativa 
es un acto intrínsecamente malo. Dicho de otra 
manera, no se dan ni se podrán dar nunca situacio­
nes conyugales en las que la contracepción se im­
ponga a los esposos como un deber moral.

70. Sí es posible, sin embargo, el conflicto de de­
beres como hecha subjetivo; o sea, como concien­
cia perpleja: la de una persona o un matrimonio, 
que cree erróneamente encontrarse entre deberes 
opuestos y, por tanto, en la necesidad de tomar 
una opción. En esta precisa situación subjetiva, la 
persona o matrimonio testimonia y vive su ordena­
ción al bien eligiendo el mal moral a su juicio menor

En este campo, es necesario descifrar las va­
rias causas que conducen a esos conflictos de con­
ciencia y atender al problema de encontrar, con pa­
ciencia y comprensión, el mejor camino para supe­
rarlos.

Contracepción y continencia periódica

71. Se ha puesto también como objeción a HV 
que haya legitimado los métodos naturales para la 
regulación de la fecundidad cuando, de hecho, 
esos métodos son utilizados como recursos para 
evitar los nacimientos. Hay que reconocer que, 
con bastante frecuencia, las parejas usan de los 
métodos naturales con una finalidad casi exclusi­
vamente antinatalista e incluso egoísta. Es cierto 
que si los métodos naturales se desvinculan de las 
dimensiones éticas del acto conyugal, del amor fiel 
de los esposos y de su deseo de hacer lo que Dios 
quiere, es difícil diferenciar, en el orden moral, 
esos métodos del empleo de medios anticoncepti­
vos artificiales y, de hecho, se consideran como 
una forma más de contracepción. En efecto, la re­
ducción de los métodos naturales al mero uso de la 
regularidad biológica deforma el pensamiento de 
HV y de la tradición moral de la Iglesia. El recurso 
recto a esos métodos presupone la regularidad bio­
lógica de la mujer pero la incluye dentro del proyec­
to creador de Dios (18). Usar, pues, los períodos 
infecundos sin discernir su finalidad y significado 
ético va contra el sentido auténtico de las relacio­
nes íntimas del varón y la mujer y, por tanto, se 
aparta también de los planes de Dios.

72. Pero, como se ha dicho ya, un recto recurso a 
los métodos naturales se diferencia radicalmente 
de las prácticas contraceptivas. No se trata simple­
mente de una disminución en el plano de la técnica 
o de los métodos; se trata de una diferencia ética 
de comportamiento: “ los métodos naturales son 
medios de diagnóstico para determinar los perío­
dos fértiles de la mujer, que ofrecen la posibilidad 
de abstenerse de las relaciones sexuales cuando 
por motivos justificados de responsabilidad se 
quiere evitar la concepción. En este caso, los cón­
yuges modifican su comportamiento sexual me­
diante la continencia, y la dinámica del don de sí 
mismo y de la acogida del otro, propia del acto 
conyugal, no sufre ninguna falsificación. Por el 
contrario, la elección de la anticoncepción no cam­
bia prácticamente el comportamiento sexual pero 
falsifica el significado intrínseco del don de sí mis­
mo y de la acogida, propios del acto sexual conyu­
gal, cerrándolo arbitrariamente a la dinámica de la 
transmisión de una nueva vida" (19).

(18) Juan Pablo II, Aloc . 14-11-1984.
(19) Juan Pablo II, A loc . 10-1-1992.
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VI. LAS ENSEÑANZAS SOBRE LA MORAL CON­
YUGAL EN LA TAREA PASTORAL DE LA IGLESIA

73. Los pastores de la Iglesia, en el ejercicio de 
su ministerio, no pueden dejar de orientar a los fie­
les respecto a la vida matrimonial. La pedagogía 
pastoral de la Iglesia en esta materia, como en 
otras cuestiones morales, implica dos aspectos 
principales. Es, por una parte, un deber ineludible 
proclamar sin cansancio ni desánimo la normativa 
ética cristiana en toda su verdad sin escamotear la 
radicalidad de sus compromisos: "No menoscabar 
en nada la doctrina salvadora de Cristo es una for­
ma de caridad eminente hacia las almas" (HV 29). 
Pero es igualmente un deber irrenunciable acompa­
ñar con cordialidad y paciencia a los casados que 
se ven enredados en dificultades no sólo para cum­
plir las obligaciones de su estado sino incluso para 
comprender sin inquietarse los valores de las nor­
mas morales conyugales. Sin disociar la vigencia 
de los imperativos éticos de una comprensión leal 
y profunda para con los conflictos peculiares de 
cada persona, los sacerdotes han de tratar a los 
hombres como los trató el Señor: "Venido no para 
juzgar sino para salvar, El fue, ciertamente, intran­
sigente con el mal pero misericordioso con las per­
sonas" (HV ibidem).

En los párrafos que siguen, queremos ofrecer al­
gunas pautas y acciones pastorales que sean, para 
los sacerdotes, motivo de reflexión y ayuda en el 
cumplimiento de su ministerio. Nos referimos, en 
primer lugar, al puesto que debe ocupar la moral 
conyugal en los ministerios de enseñanza y Cate­
quesis para, luego, dar paso a las cuestiones que 
se presentan en la tarea de orientar la conciencia 
moral de los fieles proporcionándoles consejo y se­
guimiento en su personal trayectoria cristiana.

A) Ministerios de Catequesis y enseñanza

74. Hemos de reconocer, por de pronto, que, en­
tre nosotros, es muy rara la presentación en públi­
co de la doctrina de HV acerca de la apertura de to­
do acto conyugal a la transmisión de la vida así co­
mo todo lo referente a la contracepción, "métodos 
naturales" para la regulación de los nacimientos, 
etc. No son éstos, ciertamente, temas que, en de­
talle, hayan de ser llevados normalmente a la predi­
cación homilética. Sin embargo, a los cristianos les 
asiste el derecho de conocer la enseñanza íntegra 
de la Iglesia sobre un asunto que les toca muy de 
cerca. Se precisa, pues, encontrar ocasiones más 
propicias para que los creyentes reciban la debida 
información y formación sobre la ética matrimo­
nial. Como hemos dicho más arriba, se trata de

educar en la sexualidad "contra corriente" con 
competencia, insistencia y rigor sistemático.

75. Debe darse, por supuesto, que, en los semi­
narios, casas de formación para los religiosos y fa­
cultades teológicas, los profesores de teología mo­
ral imparten a los alumnos sin ambigüedades la 
doctrina del magisterio auténtico de la Iglesia, de 
manera que los candidatos al sacerdocio puedan 
alcanzar un conocimiento clarificado de estas 
cuestiones. También hay que presuponer que quie­
nes dirigen la formación permanente del clero in­
cluyen en sus temarios puntos relativos a la moral 
matrimonial para que los sacerdotes, en su mo­
mento oportuno, puedan periódicamente repasar­
las y profundizarlas.

76. Interesa ahora recordar, ante todo, que las 
materias que nos ocupan se han de exponer sin fal­
ta en la Catequesis de adultos. También es necesa­
rio tratarlas, sin inhibiciones y con nitidez en las 
Catequesis de adolescentes y jóvenes, donde, en 
un ambiente de confianza y seriedad, no sólo se 
transmita información sino se enseñe a los destina­
tarios a apreciar los valores de la sexualidad y del 
matrimonio integrados en el marco de la vocación 
humana y cristiana (20). Esta educación, especial­
mente en el caso de los jóvenes, debe ser una edu­
cación para la castidad, "como virtud que desarro­
lla la auténtica madurez de la persona" (FC 37).

77. Quienes ejercen el magisterio en las clases de 
religión de Institutos y Escuelas de Enseñanza Se­
cundaria tienen a mano muchas ocasiones para ex­
poner a los alumnos el Magisterio moral de la Igle­
sia con competencia y responsabilidad profesional 
( 21 ) .

78. Es cada día más urgente estructurar mejor los 
cursillos de Catequesis prematrimonial. En ellos, 
junto al tratamiento de las facetas biológicas, mé­
dicas y psicológicas de la sexualidad, no debe fal­
tar una instrucción, suficientemente completa, 
acerca de la ética sexual cristiana y, en especial, de 
la licitud de las prácticas anticonceptivas y acerca 
del lícito recurso a "los métodos naturales”  para 
vivir honradamente la paternidad responsable 
( 22 ) .

79. Para lograr la eficacia deseada en la Cateque­
sis de adultos, novios y jóvenes, es conveniente 
cerciorarse de la seguridad doctrinal de los mate­
riales didácticos al uso. No se puede ignorar que al­
gunos de ellos adolecen de falta de claridad y de 
firmeza en aspectos morales importantes.

80. Son también ocasiones para difundir la doc­
trina de la Iglesia los ejercicios espirituales y las

(20) Cf. OES, 37 y 56-59.
(21) Cf. OES, 71 y 74-75.
(22) Cf. OES, 61-62.
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convivencias; en particular los que se destinan a la 
formación cristiana de los matrimonios. Los distin­
tos movimientos apostólicos, dedicados especial­
mente a la pastoral matrimonial y familiar, deben 
difundir esta doctrina y ayudar a los matrimonios a 
que la asuman.

81. La enseñanza que se transmite a través de las 
acciones señaladas y de otras más, ha de mostrar, 
ante todo, los aspectos positivos de la moral cris­
tiana: "e l fin de las normas objetivas morales no es 
la represión de la sexualidad, sino proteger y favo­
recer que el dinamismo profundo de la sexualidad 
llegue a su plenitud y sentido" (23). Esta enseñan­
za, como ya dijimos, debe llevar consigo una edu­
cación para la castidad: "según la visión cristiana, 
la castidad no significa absolutamente rechazo ni 
menosprecio de la sexualidad humana: significa 
más bien energía espiritual que sabe defender el 
amor de los peligros del egoísmo y de la agresivi­
dad, y sabe promoverlo hacia su realización plena" 
(FC 33; cf. HV 21).

B) Diálogo pastoral

82. Es sabido de todos que en el diálogo pastoral 
se debe mostrar una sincera y honda comprensión 
con los fieles que se encuentran con obstáculos, a 
veces muy angustiantes, para cumplir las normas 
de la moral cristiana que afectan a una recta vida 
matrimonial. Los sacerdotes conocemos bien la si­
tuación difícil y ardua que viven esos cristianos a 
causa del peso de circunstancias personales y tam­
bién sociales y económicas, aumentadas por el 
ambiente poco propicio para mantener con lealtad 
las exigencias de una conducta genuinamente cris­
tiana. No es, de ningún modo, señal de laxismo 
moral acoger cordialmente a los esposos agobia­
dos por dificultades, con toda la comprensión, 
afecto y paciencia. Hay que seguir practicando y 
aún mejorando esas actitudes sacerdotales (cf. HV 
29; FC 33).

83. Parece ser, sin embargo, que, con demasiada 
frecuencia, los sacerdotes no se manifiestan con 
claridad en el discernimiento moral que han de ha­
cer cuando los fieles dan a conocer sus actos y ac­
titudes relacionados con lo sexual.

84. Los sacerdotes tienen el serio deber de for­
mar y emitir normalmente un juicio prudente sobre 
la situación moral de quienes les abren la intimidad 
de su conciencia. Tienen ellos la obligación de cla­
rificar y formar rectamente la conciencia moral de 
los fieles conduciéndolos a discernir según la ver­
dad lo bueno y lo malo de sus acciones; esto es, 
tratando de conformar sus conciencias no a sus 
apreciaciones subjetivas o a opiniones de teólogos

particulares sino a las normas éticas valederas por 
sí mismas, en docilidad al magisterio de la Iglesia 
que, a la luz del Evangelio, interpreta autorizada­
mente esas normas (cf. GS 50).

85. Si los fieles preguntan expresamente a los 
sacerdotes cuál es la doctrina de la Iglesia sobre la 
moral sexual conyugal, éstos, en conciencia, de­
ben exponerles con toda claridad e integridad las 
enseñanzas del Magisterio auténtico. En el caso de 
que el sacerdote tuviese que hacer algunas pre­
guntas, éstas, lógicamente, habrán de formularse 
con moderación, discreción, amabilidad, brevedad 
y claridad, sin atosigar ni angustiar con nimiedades 
curiosas e insanas o con escrúpulos a la persona a 
la que van dirigidas. La experiencia enseña que, 
cuando se proponen con tacto y buen sentido, 
esas preguntas ayudan a una conversión más sin­
cera que los fieles acaban agradeciendo.

86. Al clarificar estos casos de conciencia, deben 
tener en cuenta los sacerdotes que muchas veces 
el mal uso del matrimonio está condicionado por la 
falta de formación de una conciencia cristiana, a la 
que se añaden con mucha frecuencia circunstan­
cias incluso graves, de salud física o psicológica y 
condicionamientos socio-económicos y ambienta­
les. Dejando siempre a salvo la validez de la norma 
moral en sí misma, los sacerdotes han de hacerse 
cargo de esas circunstancias que están presionan­
do a los fieles en el uso de su libertad. Por elfo, de­
berán tener en cuenta el influjo de las circunstan­
cias en la culpabilidad moral de la persona y procu­
rarán obrar con cautela en sus juicios y consejos 
dando siempre ánimos a los interesados para que 
continúen participando con confianza en la vida de 
la Iglesia, buscando en ella el apoyo necesario para 
vivir fielmente sus deberes matrimoniales. No es 
raro que el supuesto que se acaba de plantear se 
dé, con cierta frecuencia, en matrimonios que, a 
pesar de su comportamiento sexual no correcto y 
del agobio que les causa su conducta en sí misma 
incoherente, desean llevar una vida cristiana más 
sincera y auténtica. No han de olvidar los sacerdo­
tes que, por razones humanas y cristianas, habrán 
de ser más exigentes con los cónyuges que, por su 
posición social y económica, encuentran menos 
obstáculos objetivos para limitar la generación de 
nuevas vidas.

87. Los sacerdotes han de proceder con tacto ex­
quisito al dar su juicio moral en el caso de personas 
cuyo comportamiento sexual es equivocado pero 
que, sin embargo, actúan de buena fe y con buena 
voluntad. Habrá que usar entonces de una extre­
mada discreción, sobre todo si se tiene la convic­
ción de que la propuesta íntegra de las normas mo­
rales va a perturbar la conciencia de esos cristia­
nos y si se sospecha, además, que, dada su frágil

(23) MS, 15.
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formación cristiana, difícilmente esas personas 
van a poder cambiar de repente su manera de con­
ducirse. Procurarán los sacerdotes, en esos casos, 
que los creyentes, lejos de abandonarla, sigan fre­
cuentando la vida sacramental y entren en un pro­
ceso progresivo de búsqueda y realización de su 
madurez humana y cristiana (24). En un momento 
de ese proceso habrá que exponer, con claridad y 
en un diálogo paciente, las exigencias íntegras de 
la moral cristiana.

88. En la formación de las conciencias, se deberá 
cimentar y mantener el conjunto de condiciones 
psicológicas, morales y espirituales que es indis­
pensable para que el hombre alcance el equilibrio 
interior preciso a fin de captar y vivir el sentido pro­
fundo de la normativa ética. Entre esas condicio­
nes deben incluirse la aceptación humilde de los 
propios límites, la fortaleza de ánimo y la constan­
cia, la educación del dominio de sí y de la castidad 
para observar, en su caso, la continencia periódi­
ca, la estima del sacrificio y de la autodisciplina y, 
de modo especial, el serio propósito de formarse 
una conciencia recta así como el recurso a los sa­
cramentos de la Eucaristía y la Reconciliación (cf. 
FC 33).

89. Sin dejar de dar la debida importancia a los 
comportamientos conyugales desordenados, los 
sacerdotes han de ayudar a las personas casadas a 
detectar las causas más profundas de sus desvia­
ciones morales como son, muchas veces, el aban­
dono de la práctica religiosa, el egoísmo y, más fre­
cuentemente de lo que parece, unas concepciones 
de la vida impregnadas del materialismo ambiente. 
A partir de ahí, los sacerdotes intentarán que los 
fieles inicien un itinerario, paulatino y decidido, de 
mayor conversión y cultivo de la vida interior; y les 
alentarán positivamente a ir viviendo los valores 
cristianos en las áreas más significativas de la ora­
ción, la educación esmerada de sus hijos, la convi­
vencia familiar pacífica y estimulante, el trabajo 
realizado con honradez y visión cristiana, el servi­
cio generoso al prójimo, el cumplimiento de las 
obligaciones de justicia social, cívicas, etc. De esta 
manera, proponiendo a los fieles cristianos la posi­
bilidad de practicar, con la gracia de Dios, un serio 
y comprometido combate espiritual, los sacerdo­
tes les ayudarán a superar situaciones de "bloqueo 
interior" pues les hacen ver que la existencia cris­
tiana no se reduce exclusivamente a cumplir las 
obligaciones morales referentes a la sexualidad.

90. La experiencia comprueba que, cuando se 
despoja de extraños "dramatismos”  el terreno de 
los desórdenes sexuales y se abren horizontes 
atrayentes a la vida del espíritu, los creyentes se

sienten aliviados y confortados y, si perseveran en 
ese proceso, mejoran al tiempo en la práctica de la 
castidad. Estos procesos de crecimiento moral, es 
bien sabido que pertenecen a la pedagogía y praxis 
ascética tradicionales en la Iglesia, recordadas re­
cientemente en los documentos de su magisterio 
(cf. HV 21 y 25; FC 33 y passim) (25).

91. Los sacerdotes han de esforzarse para que 
los esposos cristianos no se desanimen ante la rea­
lidad de sus fracasos. "La Iglesia, cuya tarea es la 
de proclamar el bien total y perfecto, no ignora que 
existen leyes de crecimiento en el bien, y que a ve­
ces se procede con grados todavía imperfectos pe­
ro siempre con el fin de superarlos lealmente en 
una tensión constante". No se puede olvidar, en 
efecto, "la temporalidad y lo lento y fatigoso del 
aprendizaje de lo humano" (26). El Papa Juan Pa­
blo II ha hablado de una "ley de gradualidad”  en el 
itinerario continuo de los casados y en su "deseo 
sincero y activo por conocer cada vez mejor los va­
lores que la ley divina tutela y promueve, y por su 
voluntad recta y generosa de encarnarlos en sus 
opciones concretas" (FC 34). Los sacerdotes han 
de entender correctamente esta "ley de graduali­
dad", no en el sentido de que la ley objetivo moral 
es sólo como "un ideal” , siempre vigente y nunca 
alcanzable: no hay ciertamente varios grados o una 
"graduación de la ley" en la normativa moral" (cf. 
FC Ibidem).

92. Lo que se debe pretender es que los fieles 
avancen progresivamente en su vida moral a tra­
vés de una constante integración de las exigencias 
y valores humanos y cristianos. Partiendo de una 
comprensión verdadera y humana hacia la persona 
concreta, hay que impedir que los imperativos mo­
rales aparezcan impuestos desde fuera como leyes 
"jurídicas”  erráticas, desvinculadas del contexto 
de fe en el que radican su sentido y significado pro­
pio. De acuerdo con esta pedagogía moral, los fie­
les podrán descubrir que la ley divina, interpretada 
por la Iglesia, interioriza, protege y fomenta los va­
lores más hondos y enriquecedores del hombre.

93. El quehacer de formar las conciencias de­
manda por parte de los sacerdotes una afianzada 
confianza en la acción de la gracia de Dios. La gra­
cia específica del sacramento del matrimonio y, en 
general, los dones del Espíritu Santo crean en el 
corazón de los creyentes, por su misma dinámica, 
un respeto sagrado y una singular sensibilidad ha­
cia todo aquello que está marcado por "el signo del 
misterio de la creación y de la Redención"; hacia 
todo aquello que es "un reflejo creado de la sabi­
duría y del amor de Dios" (27). Por gracia de Dios 
y por el hecho de su pertenencia a la Iglesia, la

(24) Cf. MS, 14.
(25) Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración "Persona Humana", 9; OES, 34-37 y 43-47.
(26) MS, 13.
(27) Juan Pablo II, Aloc . 14-11-1984.
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conciencia moral de los cristianos va poseyendo pro­
gresivamente una peculiar estructura y configura­
ción que les empuja también a prestar atención a 
las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia; es de­
cir, la gracia del Espíritu Santo suscita y forja en los 
fieles cristianos una interior connaturalidad con lo 
que Dios quiere y la Iglesia proclama, haciendo po­
sible aquello que no le es posible al hombre aban­
donado a sus solas fuerzas.

CONCLUSION

94. Es sobradamente conocido que la doctrina de 
la Iglesia sobre la moral sexual, para ser convenien­
temente valorada y practicada, pide un clima ade­
cuado en el que se respeten y alienten los valores 
trascendentes y religiosos, ligados radicalmente a 
una existencia humana digna y honrada. Todo lo 
concerniente a la sexualidad no es nunca una cues­
tión baladí o marginal al contexto total de la vida 
del hombre. “ La sexualidad, en efecto, como la 
muerte, pertenece al ámbito de esas realidades ba­
silares en las que el hombre se percibe a sí mismo 
como rico y menesteroso a la vez... La aparente li­
bertad y desinhibición ante la sexualidad, esconde 
fácilmente una cierta frustración y conduce a no 
pocas obsesiones: indicio de que no se puede tri­
vializar algo tan profundamente vinculado al miste­
rio del hombre" (28).

95. Para sanear los desórdenes sexuales que hoy 
degradan a nuestra sociedad, además de poner to­
dos los medios para extirpar esas conductas desor­
denadas, es necesario y urgente curar de raíz el en­
rarecimiento religioso de nuestro pueblo. Todos 
los esfuerzos que se hagan para re-evangelizar

nuestras comunidades católicas y formarlas a tra­
vés de una Catequesis exigente y vibrante serán 
esfuerzos que valen la pena. En el interior de esas 
acciones pastorales, el anuncio de la moral de la 
Iglesia relativa a la transmisión de la vida humana, 
ejercerá un indudable influjo positivo: la apuesta 
decidida de la Iglesia por la vida, es de una trascen­
dencia incalculable para el futuro del hombre y de 
la sociedad. Al finalizar estos materiales, repeti­
mos algo de lo que se dijo en su comienzo: "Singu­
lar importancia tiene en este campo la unidad de 
juicios morales y pastorales de los sacerdotes: tal 
unidad debe ser buscada y asegurada cuidadosa­
mente para que los fieles no tengan que sufrir an­
siedades de conciencia" (FC 34; cf. HV 28).

Madrid, 20 de noviembre de 1992.

COMISION EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA DE LA FE

Presidente: 
Mons. Antonio Palenzuela,

Obispo de Segovia

Vocales: 
Mons. Antonio Briva, 

Obispo de Astorga 
Mons. José Capmany, 

Obispo Director Nacional de las 
Obras Misionales Pontificias 

Mons. Javier Martínez. 
Obispo Auxiliar de Madrid 
Mons. Ricardo Blázquez, 

Obispo de Palencia 
Mons. Antonio Cañizares.

Obispo de Avila

3. C.E. PARA LA DOCTRINA DE LA FE Y SUBCOMISION DE CATEQUESIS

CRITERIOS PARA EL ANALISIS 
Y DICTAMINACION

DE LIBROS Y MATERIALES CATEQUETICOS 
Elaborados por la C.E. para la Doctrina de la Fe 

y la Subcomisión Episcopal de Catequesis

I. CRITERIOS GENERALES

1. Los contenidos básicos de los Catecismos ofi­
ciales de la Conferencia Episcopal Española son el

punto de referencia al que ha de acomodarse la 
programación de otros libros o materiales catequé­
ticos. Se ha de comprobar si éstos son realmente 
"instrumentos de apoyo", complementarios de

(28) MS, 2.
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aquellos Catecismos; esto es, si se adaptan a sus 
temarlos y al espíritu que inspira su selección y 
concatenación.

2. Estos instrumentos catequéticos, en su es­
tructura, deberán referirse a los elementos carac­
terísticos de la iniciación cristiana:

— la profesión de fe
— la celebración de la fe en los sacramentos
— la oración
— y la vida cristiana (moral; compromiso apos­

tólico y misionero; vida comunitaria)

3. Se deberá ver, en consecuencia, si, según lo 
exijan los progresivos niveles de desarrollo, se ex­
ponen suficientemente los núcleos fundamentales 
de la fe y la doctrina cristianas; se Inicia a los desti­
natarios en la liturgia y oración de la Iglesia; y se re­
cogen los criterios y normas principales de la con­
ducta moral, así como la vida de la Iglesia y su mi­
sión.

4. Todo material catequético debe proporcionar 
elementos que ayuden a los catequizandos a fijar la 
memoria en sentencias bíblicas, expresiones de fe 
recogidas en el Nuevo Testamento, expresiones de 
fe acuñadas por el magisterio de la Iglesia, fórmu­
las litúrgicas, otras oraciones comunes y formula­
ciones doctrinales.

5. Los libros o materiales catequéticos, presen­
tados para su análisis y dictaminación, conviene 
que desarrollen un ciclo completo de Catequesis.

Con frecuencia se proyectan planes amplios y cí­
clicos: temarios, por ejemplo, para las Catequesis 
de infancia, preadolescencia y juventud, cuyo de­
sarrollo se va haciendo paulatina y fragmentaria­
mente. En estos casos, para dar un juicio completo 
conviene esperar a que el plan se haya realizado en 
su totalidad y, hasta entonces, esos instrumentos 
catequéticos no deberán usarse en la práctica. La 
razón es que resulta prácticamente imposible emi­
tir un dictamen justo sobre el tratamiento de los di­
versos temas sin poder comprobar si, a lo largo del 
ciclo completo, han sido expuestos progresiva­
mente en su integridad doctrinal.

6. Uso de las Sagradas Escrituras

Para el uso de las Sagradas Escrituras, téngase 
presente los criterios siguientes:

6.1. Procúrese que la Sagrada Escritura inspire 
realmente el desarrollo de los diversos temas doc­
trinales, sin qué las perícopas bíblicas se reduzcan 
a ser sólo un medio para apoyar la exposición de la 
doctrina.

6.2. Evítese una indiscriminada acumulación de

textos bíblicos y hágase una cuidada selección de 
los pasajes y perícopas que sean verdaderamente 
fundamentales para la interpretación y compren­
sión de la síntesis de la fe y moral cristianas.

6.3. La presentación del mensaje bíblico, tenien­
do en cuenta una exégesis científica y rigurosa de 
los textos, se hará de acuerdo con la lectura hecha 
por la tradición viva de la Iglesia (Cfr. DV 11). Hay 
que evitar, por tanto, que el sentido de los datos bí­
blicos que se ofrecen no sean un simple resultado 
de la aplicación de los métodos histórico-críticos, 
prescindiendo, de hecho, de la interpretación cató­
lica.

6.4. No separar en compartimentos estancos los 
mensajes del Antiguo Testamento y del Nuevo 
Testamento sino hacer ver la unidad que existe en­
tre ambos; ha de quedar patente que el Antiguo ad­
quiere su plena significación en el Nuevo Testa­
mento, al que, por su parte, explica e ilumina. En 
esta lectura cristiana del A.T. habrá que tener en 
cuenta lo que los Padres de la Iglesia han llamado 
"la condescendencia divina".

6.5. Hay que evitar el error en que a veces se in­
curre de restringir el ámbito de la "historia de sal­
vación" al Antiguo Testamento, olvidando que los 
acontecimientos del misterio pascual de Cristo son 
la culminación de la salvación de Dios en la historia 
y que la historia de la Iglesia es la actualización, el 
constante "hoy", de esa salvación.

6.6. No se reduzcan las intervenciones salvado­
ras de Dios en la historia a meras propuestas mora­
les y espirituales (el desierto, el éxodo, etc.), desti­
nadas únicamente a iluminar el sentido de la exis­
tencia humana. Habrá que ver también en los 
acontecimientos de esa historia de salvación que 
Dios mismo, en ella, comunica y revela "algo”  de 
sí mismo que rebasa y trasciende la mera historia 
de los hombres y sus expectativas.

6.7. Procúrese que la Sagrada Escritura no se in­
terprete mediante un único esquema estereotipado, 
con una cierta inspiración ideológica, como, por 
ejemplo, la oposición entre institución y carisma, 
sacerdocio y profetismo, ley y libertad, etc.

6.8. Póngase de relieve la conexión entre la his­
toria de salvación, transmitida por la Biblia y los 
Símbolos de la fe, reconocidos por la Iglesia como 
resúmenes o compendios de las Sagradas Escritu­
ras ("s u m m a  Scripturarum"). A lo largo de su 
preparación, los catecúmenos reciben el Evangelio 
y su expresión eclesial que es el Símbolo de la fe". 
("Mensaje al Pueblo de Dios" del Sínodo de Obis­
pos de 1977, n. 8).

7. Expresiones de la Tradición viva de la Iglesia

7.1. Inclúyase, sobre todo en materiales dirigidos
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a catequistas o para la Catequesis de jóvenes y 
adultos, testimonios de los Santos Padres. Más 
que el número de textos importa la selección de al­
gunos más representativos y expresivos de mane­
ra que ayuden a los catequizandos a comprobar 
cómo la fe ha sido profundizada progresivamente 
en la tradición de la Iglesia y a tomar conciencia de 
que ellos mismos participan en la corriente viva de 
esa Tradición.

7.2. Con la misma finalidad, especialmente para 
la Catequesis de niños y adolescentes, incorporóse 
testimonios de la vida de los Santos y, en su caso, 
algunas muestras de sus escritos más significati­
vos.

7.3. Alúdase a acontecimientos, verdaderamen­
te importantes, de la historia eclesiástica y señá­
lense algunas manifestaciones del arte cristiano y 
otras expresiones culturales de la vida de la Iglesia.

7.4. Reconózcase a la liturgia el lugar decisivo 
que tiene en la trasmisión de la fe; ofrézcanse tex­
tos de los Rituales de sacramentos, de la "Liturgia 
de las Horas”  y, sobre todo, del Misal, especial­
mente trozos seleccionados de las Plegarias Euca­
rísticas. No se debe olvidar que la lex orandi es lex 
credendi.

7.5. Recójanse algunas expresiones de la confe­
sión de fe de la Iglesia (Símbolos o Credos) y tex­
tos mayores del Magisterio: textos de Concilios 
Ecuménicos y enseñanzas oficiales de la Iglesia, en 
especial de los Papas. En igualdad de condiciones, 
escójanse los textos más expresivos.

7.6. Por razón de su vigencia actual, concédase 
atención privilegiada a los documentos del Concilio 
Vaticano II y, entre ellos, a las cuatro Constitucio­
nes: "Lumen Gentium” , sobre la Iglesia; "Dei Ver­
bum", sobre la divina revelación; "Sacrosanctum 
Concilium” , sobre la sagrada liturgia y "Gaudium 
et Spes", sobre la Iglesia en el mundo actual.

7.7. No se incluyan "credos”  ni "Plegarias 
Eucarísticas", compuestas por autores particula­
res y ajenos, por tanto, a la oración oficial de la 
Iglesia. Cuídese de que las posibles propuestas de 
formulaciones de oraciones y expresiones de fe no 
se presten a ser confundidas con los textos oficia­
les de la Iglesia.

7.8. No se admita un material que, con una cier­
ta preferencia, cite autores profanos o aduzca tes­
timonios de vida de personajes no cristianos.

7.9. Introdúzcanse también textos de teólogos a 
autores contemporáneos, evitando los que proce­
den de libros, revistas o artículos doctrinalmente 
dudosos, problemáticos o conflictivos que, aun 
cuando se citen junto a otros textos doctrinalmente

válidos, difícilmente pueden suscitar en los des­
tinatarios la adhesión eclesial y sí, por el contrario, 
causarles desconcierto, dudas y confusión.

7.10. Es importante que la transmisión del len­
guaje básico de la fe recoja las diversas formas del 
lenguaje de la Sagrada Escritura y de la Tradición: 
el relato de los acontecimientos salvadores, la con­
fesión de fe, doxología, el himno, la bendición, la 
acción de gracias, la súplica, la promesa, el manda­
miento, la exhortación, las fórmulas de alianza, las 
fórmulas y proposiciones asertivas que describen 
o definen conceptos y realidades de fe, etc.

7.11. Procúrese que las citas bíblicas, patrísti­
cas, del magisterio, etc., no aparezcan como ele­
mentos sueltos o yuxtapuestos sino enmarcados 
en el contexto de manera que formen con éste una 
unidad de sentido y gramatical, que ayude a su 
más exacta comprensión y valoración.

7.12. Procúrese que para la reproducción de los 
textos bíblicos se tomen las versiones bíblicas que 
emplea la Liturgia; en todo caso, los textos bíblicos 
han de ser tomados de versiones aprobadas por la 
Iglesia.

II. CONTENIDOS DOCTRINALES

8. Fidelidad a la fe de la Iglesia

8.1. Los libros y materiales catequéticos, ante 
todo, han de transmitir con fidelidad la fe de la Igle­
sia, tal como lo propone nuestro Magisterio. Ha de 
quedar siempre claro lo que realmente son conteni­
dos de la fe y lo que son comentarios teológicos o 
catequísticos de la Iglesia.

8.2. A continuación, se señalan algunos aspec­
tos del mensaje cristiano que, en los momentos ac­
tuales, han de tenerse especialmente presentes al 
analizar y dictaminar los instrumentos catequéti­
cos.

a) DIOS

8.3. La Catequesis cristiana es esencialmente, 
teocéntrica. El tema de Dios, en consecuencia, ha 
de ser tratado en sí mismo y por sí mismo de forma 
que Dios sea presentado como ser personal, princi­
pio y fin de toda realidad, creador, providente y 
salvador. El tema de Dios en sí mismo es, sin em­
bargo, una laguna muy importante que se da en al­
gunos materiales catequéticos.

8.4. No es suficiente, pues, tratar de Dios de 
manera indirecta, refiriéndose a El como respuesta 
al sentido de la vida humana o como "el Dios de
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Jesucristo” , que ayuda a desmontar falsas imáge­
nes de Dios.

8.5. Dios debe aparecer siempre como Señor del 
universo y como el sujeto agente que, en el centro 
de la existencia humana, interviene decisivamente 
en ella con su juicio y amor. Dios se revela como 
Creador y Padre de misericordia que renueva al 
hombre y a la creación (miraviliter condidisti mira­
bilius reformasti).

8.6. Ha de enseñarse que los hombres tienen ca­
pacidad para conocer a Dios, principio y fin de su 
vida y de todas las cosas, a través de las obras de 
la creación, de acontecimientos señalados de la vi­
da humana, de la voz de su conciencia y del anhelo 
de felicidad que sienten en su corazón.

8.7. Ha de mostrarse también que, para que to­
dos los hombres puedan alcanzar un conocimiento 
cierto y sin errores, de Dios a través de sus huellas 
y rastros en el mundo. Dios quiso revelarse a sí 
mismo en la historia humana. La plenitud de esa re­
velación histórica de Dios aconteció en la vida, 
muerte y resurrección de su Hijo Jesucristo y en el 
envío del Espíritu Santo.

8.8. Jesucristo ha revelado que el Dios uno y 
verdadero es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es nece­
sario comprobar que los instrumentos catequéti­
cos profesan y expresan con exactitud el misterio 
trinitario. En ocasiones, se deja de exponer el mis­
terio de la Santísima Trinidad en sí mismo, redu­
ciéndolo únicamente a la manifestación de las divi­
nas personas en los acontecimientos de la historia 
de la salvación. Otras veces, en sentido contrario, 
se cae en el defecto de ofrecer fórmulas trinitarias, 
desconectadas de la revelación del misterio de 
Dios en la historia.

8.9. En los últimos años, se han dado, a veces, 
Catequesis pretendidamente "cristocéntricas”  pe­
ro que no eran en realidad, porque, al reducir prác­
ticamente a Jesús de Nazaret a un reformador de la 
sociedad, no han profesado que Cristo es el cami­
no que desemboca en el teocentrismo trinitario, 
distintivo de la fe cristiana.

b). JESUCRISTO

8.10. Los libros y materiales catequéticos han 
de recoger las aportaciones válidas que se han he­
cho en los últimos años acerca de la verdadera hu­
manidad de Jesús y del carácter histórico de los 
acontecimientos de su existencia terrena, de sus 
actitudes, del proceso de su muerte, etc. Algunos 
instrumentos catequéticos, pocos, todavía no han 
incorporado suficientemente los aspectos históri­
cos de Jesús de Nazaret y pueden dejar la impre­
sión de cierto sabor "monofisista”  en el acceso a 
su misterio.

8.11. Ha de cuidarse, al mismo tiempo, con su­
ma atención que, al desarrollar las cuestiones cris­
tológicas, no se subraye tan unilateralmente lo his­
tórico de Jesús que se oscurezca y casi se silencie 
su ser de Hijo de Dios, "de la misma naturaleza del 
Padre” .

8.12. Pueden encontrarse, de hecho, instru­
mentos catequéticos que apenas afirman que "Je­
sús es el Hijo de Dios hecho hombre”  más que de 
forma indirecta ó con modos de hablar que, en el 
conjunto, resulten formales.

8.13. Se ha tratar expresamente de la encarna­
ción del Hijo de Dios y, con ese motivo, hablar, cla­
ra y distintamente, de la divinidad de Cristo, de la 
preexistencia del Hijo unigénito y eterno de Dios y 
de la singular concepción de Jesús en las entrañas 
de María siempre Virgen, sin intervención de va­
rón.

8.14. Debe presentarse atención especial a al­
gunas presentaciones del "Jesús de la historia”  
que se reducen a recoger los resultados de la re­
construcción de la vida de Jesús mediante la sola 
aplicación de los métodos histórico-críticos y esto 
no sólo al margen del dogma eclesial e incluso de la 
confesión de fe del Nuevo Testamento sino selec­
cionando de los evangelios, sobre todo en los si­
nópticos, por prejuicios históricos y culturales, de­
terminados dichos y hechos de Jesús, al tiempo 
que otros se soslayan o se olvidan. Estos procedi­
mientos de mera reconstrucción histórica condu­
cen a considerar a Cristo sólo como modelo de 
conducta para los hombres o como una fuente de 
posibilidades humanas pero no como el Salvador 
enviado por Dios.

8.15. Al analizar los materiales, téngase presen­
te que dar a conocer a Jesús tal como realmente 
fue, en su realidad histórica y en la realidad plena 
de su persona y de su misterio, no es posible sin la 
aceptación, en la fe, de los evangelios, tal como 
los ofrece e interpreta la Iglesia. En esta presenta­
ción de Jesús no debe faltar el tema de los mila­
gros.

8.16. Cuídese que se incluyan confesiones de fe 
cristológica, tomadas del nuevo Testamento y de 
la Tradición. Estas últimas, sobre todo, se rehuyen 
con frecuencia por considerarlas fruto de una es­
peculación ligada a una-metafísica del pasado sien­
do así que la Iglesia, desde sus orígenes, ha leído 
esta fe en la naturaleza específica de la salvación 
traída por Jesús de Nazaret: en El, Dios se ha dado 
al hombre de una manera total y última, no a través 
de un puro hombre sino a través de su Hijo único.

8.17. En las últimas décadas, la investigación 
exegética y teológica ha profundizado en las cau­
sas históricas del proceso y muerte de Jesús. Esta
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importante aportación ha de incorporarse a los ins­
trumentos catequéticos porque el inculcar la histo­
ricidad de estos hechos asegura que el Hijo de Dios 
ha entrado de veras en nuestra historia de injusti­
cia y de violencia y muestra, además, la solidaridad 
por la que El optó en favor de los hombres discrimi­
nados y miserables.

8.18. Ha de cuidarse, sin embargo, que la muer­
te de Jesús, no aparezca, pura y simplemente, co­
mo el resultado del conflicto de sus pretensiones 
de último enviado de Dios con los presupuestos 
ideológicos sobre Dios, lo religioso y la misma exis­
tencia humana de quienes lo condenaron a muerte: 
es decir, que no aparezca como el mero resultado 
de un conflicto sociopolítico con las autoridades 
del pueblo de Israel y del imperio romano.

8.19. Es insuficiente, por tanto, y fruto de deter­
minadas ideologías tratar de explicar la muerte de 
Jesús, únicamente, como consecuencia del cho­
que ciego de la sociedad instaurada por los pode­
res humanos de su tiempo con una pretendida so­
ciedad alternativa, propuesta por Jesús.

8.20. Es también insuficiente e ideológizante 
presentar la muerte de Jesús sólo como el término 
"lógico”  de la actuación de un hombre, plenamen­
te libre frente a todo lo que en su entorno histórico 
significa "autoridad": la ley, el templo, el sacerdo­
cio, etc., y que trae la liberación a quienes están 
siendo víctimas de las instituciones políticas y reli­
giosas de una sociedad opresora.

8.21. En este tipo de interpretaciones queda 
siempre extraordinariamente oscurecida, cuando 
no negada, la autoconciencia de Jesús respecto a 
su singular relación con Dios, el Padre, y a su mi­
sión mesiánica salvadora.

8.22. Para estas interpretaciones, lo original de 
la muerte de Jesús parece reducirse al valor ejem­
plar de su solidaridad con el hombre, que le lleva 
hasta la entrega de la vida.

8.23. La Catequesis sobre estas cuestiones está 
hoy especialmente necesitada de una seria y pro­
funda clarificación. Muchos materiales caen en las 
presentaciones parciales e inadecuadas que se 
acaban de enumerar.

8.24. Sin abandonar la exposición de sus causas 
históricas, es imprescindible destacar la dimensión 
teológica de la muerte salvadora de Cristo por 
nuestros pecados, como se revela y explica en el 
Nuevo Testamento, especialmente en S. Pablo y 
en la carta a los Hebreos.

8.25. Es preciso afirmar que la muerte de Jesús 
no es sólo un ejemplo de vida para los hombres ni 
la suprema manifestación de su solidaridad con los 
hombres pecadores y marginados de la sociedad

civil y religiosa. Entregándose en obediencia libre a 
la muerte, Jesús cumple los planes salvadores de 
Dios, su Padre. Al entregar a Jesús, su Hijo inocen­
te, a la muerte de cruz, Dios llega hasta la extrema 
donación de sí mismo a un mundo alejado de El por 
el pecado: es ésa su definitiva y máxima muestra 
de amor a los hombres. En la muerte de Jesús, 
Dios mismo ha condenado el pecado y en ella "ha 
reconciliado al mundo consigo sin pedirle cuenta 
de sus pecados" (2 Cor. 5,19), ofreciendo a todos 
el perdón y la salvación. En virtud de la muerte de 
Jesús, las relaciones entre Dios y los hombres han 
experimentado realmente un giro decisivo.

8.26. Los libros y materiales catequéticos han 
de conceder a la presentación de la resurrección de 
Jesús de entre los muertos el lugar central que le 
corresponde como acontecimiento culminante en 
que se funda la fe cristiana; lugar que no siempre 
ha tenido ni en la Catequesis ni en la teología.

8.27. Examínese atentamente si se expone con 
precisión en qué sentido la resurrección de Jesús 
que, en sí misma, es un acontecimiento único que 
trasciende la historia, afecta, sin embargo, y perte­
nece realmente a nuestra historia porque la resu­
rrección se ejerció sobre el cuerpo de Jesús, depo­
sitado en el sepulcro, en un tiempo determinado de 
la historia y dejó testimonio histórico en las apari­
ciones y en el sepulcro vacío.

8.28. En la presentación de la resurrección de 
Jesús, se encuentra difundido hoy, con frecuen­
cia, un cierto "fideísmo" que lleva a soslayar el 
conjunto de sucesos históricos: las apariciones del 
Resucitado juntamente con el hallazgo del sepulcro 
vacío; mediante, los cuales, los primeros testigos, 
que estaban ciertos de la muerte de Jesús, cambia­
ron radicalmente de actitud al adquirir la certeza 
inesperada de la realidad de su resurrección. Al 
presentar la resurrección hay que proclamar clara­
mente que Jesús resucitó y no sólo que vive.

8.29. Cuídese que la interpretación de las mani­
festaciones del Resucitado no se reduzca a puras 
experiencias subjetivas de los Apóstoles y prime­
ros discípulos.

8.30. Cuídese también que el indicio negativo 
de la tumba vacía no se explique como un símbolo 
creado por la comunidad para expresar que Jesús 
había resucitado.

8.31. Preséntese la resurrección de Jesús, en sí 
misma, como su entrada en la gloria de Dios, su 
Padre, ámbito de una existencia radicalmente nue­
va e inexperimentable para nosotros; pero afírme­
se que esa resurrección, que no se limita a ser la re­
vificación de un cuerpo muerto, incluye, en todo 
caso, la glorificación corporal. Se detecta hoy una 
tendencia a dejar en la penumbra y sin explicación
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todo lo que se refiere a la corporeidad del Señor Re­
sucitado.

8.32. Dígase claramente que la resurrección de 
Jesús no es un simbolismo de la vida nueva de los 
creyentes ni de que la "causa”  de Jesús sigue vi­
va: la "causa”  de Jesús va adelante precisamente 
porque El está vivo.

8.33. Al exponer la confesión de fe cristológica, 
no se puede introducir separación entre el Verbo y 
Jesucristo ni entre el Jesús prepascual y el Señor 
resucitado. Aunque, por razones metodológicas, 
es lícito considerar los diversos aspectos del miste­
rio de Cristo, no se debe perder nunca de vista la 
identidad del "Jesús de la historia" y el "Cristo de 
la fe".

c) EL ESPIRITU SANTO

8.34. Es importante que los libros y materiales 
catequéticos destaquen el decisivo lugar del Espíri­
tu Santo en la economía de la salvación, recupera­
ción lograda por el Vaticano II, recogida y ampliada 
en documentos posconciliares y, en especial, en 
los rituales litúrgicos.

8.35. En consecuencia, señalan esos materiales 
la acción del Espíritu Santo en el misterio de Cristo: 
encarnación, muerte y resurrección; en la constitu­
ción y misión de la Iglesia; en la remisión de los pe­
cados; en los acontecimientos escatológicos: resu­
rrección de los muertos y vida eterna; y en las epí­
clesis incorporadas a la celebración de los sacra­
mentos y, en particular, en las Plegarias Eucarísti­
cas.

8.36. Téngase en cuenta que, a veces, se pre­
senta erróneamente el Espíritu Santo como una 
fuerza impersonal o como un puro símbolo de la vi­
da nueva de los creyentes.

8.37. Afírmese que el Espíritu no es un puro y 
simple don creado sino el don divino, en el que 
Dios se da y comunica a sí mismo; y la fuente de 
las gracias y dones que el mismo Espíritu reparte 
según quiere.

8.38. Analícese, por tanto, si se afirma expresa­
mente la divinidad del Espíritu Santo, digno de reci­
bir la misma adoración y gloria que el Padre y el Hi­
jo.

8.39. Atiéndase también a que, en la exposición 
de este tema, no se oscurezca la distinción perso­
nal del Espíritu Santo respecto al Padre y al Hijo en 
la unidad del Dios vivo.

8.40. Recuérdese que el Nuevo Testamento 
muestra que el Espíritu da testimonio de Cristo, 
asiste a los discípulos, ordena, prohibe, consuela.

alienta, conforta y ora por nosotros", es decir, 
aparece como sujeto agente de determinadas ac­
ciones. Acúdase a este lenguaje para hacer ver que 
el Espíritu Santo es una Persona, como el Padre y 
el Hijo.

8.41. Cuídese que no se conciba el Espíritu de 
Dios como fuente de una revelación nueva: El hace 
profundizar a los creyentes en los hechos y pala­
bras de Jesús, llevándose así a la verdad plena.

8.42. Es cierto que Jesús resucitado y el Espíritu 
Santo actúan íntima e inseparablemente unidos en 
su acción de dar vida y guiar a la Iglesia y a la hu­
manidad pero deben evitarse expresiones que in­
ducen a identificar al Espíritu con el Señor resucita­
do.

8.43. Es un hecho muy positivo haber recupera­
do que el Espíritu Santo es la Ley viva de la Nueva 
Alianza y reconocer que El conduce a los creyentes 
a la libertad interior pero se describe, a veces, esa 
libertad como una especie de espontaneidad, "ins­
tintiva” , desvinculada de compromisos morales, 
de la obediencia y la cruz de Cristo, de las actitu­
des de servicio y caridad, y, en una palabra, de las 
exigencias objetivas de la vida cristiana.

d) CREACION Y SALVACION

8.44. La enseñanza de la Iglesia sobre la crea­
ción es una laguna frecuente en los materiales y li­
bros catequéticos con lo que esto supone para la 
recta comprensión del hombre y sus relaciones con 
Dios, para la fundamentación de la moral cristiana 
y para la comprensión de la justa autonomía de las 
realidades temporales.

8.45. Procúrese que la acción creadora de Dios 
no se proponga como un mero principio filosófico 
abstracto y que, por el contrario, la profesión de 
Dios, creador del cielo y de la tierra, aparezca co­
mo una afirmación religiosa que despierte en el 
creyente la confianza de que toda la creación se 
sostiene en Dios, quien la llevará a la plenitud a la 
que El mismo la ha destinado.

8.46. En consecuencia, la verdad cristiana sobre 
la creación no se ha de presentar simplemente co­
mo una verdad que, separada de las demás, tiene 
consistencia en sí misma sino como algo que, de 
hecho, se ordena a la salvación traída por Jesucris­
to. La creación de todo lo visible y lo invisible; del 
mundo y de los ángeles, es el inicio de la historia de 
la salvación.

8.47. Téngase en cuenta que, hoy día, intentan­
do exaltar la dignidad del cuerpo humano, no faltan 
catequetas que silencian, en el hombre, la existen­
cia de un elemento espiritual e inmortal que la Igle­
sia designa con "la palabra 'alma', consagrada por
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el uso de la Sagrada Escritura y de la Tradición" 
(Congr. para la Doctrina de la Fe, "Carta sobre al­
gunas cuestiones referidas a la escatología” , n. 3). 
De hecho, la inmensa mayoría de libros y materia­
les catequéticos, puede decirse que no emplean 
nunca la palabra "alma” , olvidando la doctrina de 
la Iglesia, según la cual "aunque ella no ignora que 
este término tiene en la Biblia diversas acepciones, 
piensa que no se da razón alguna válida para recha­
zarlo y juzga, al mismo tiempo, que aquí se hace 
absolutamente indispensable una palabra para sos­
tener la fe de los cristianos" (Ibidem.)

8.48. La ausencia de la Doctrina de la Iglesia so­
bre el pecado original es otra de las grandes lagu­
nas. Si se habla de él, o bien se trasciende apenas 
la descripción y lenguaje del relato del Génesis; o 
bien, de manera ambigua, se reduce el pecado ori­
ginal a una alienación profunda, en la que todos los 
hombres nacemos situados, a causa de los peca­
dos de toda la humanidad o "pecado del mundo", 
sin referencia especial a una culpa que tuvo lugar 
en los orígenes de la historia humana. Falta por 
consiguiente, la afirmación de que el hombre, sin la 
salvación de Cristo, no puede salir, por sí mismo, 
de su situación de pecado ni evitar su muerte.

8.49. Los materiales hablan mucho de "los 
hombres nuevos" pero se hecha en falta, por lo ge­
neral, una exposición, directa y clara, de la gracia 
de Dios por la que el hombre, incapaz de salvarse 
por sus propias fuerzas, es justificado del pecado, 
interiormente renovado y recreado como hijo de 
Dios y fortalecido para hacer el bien.

8.50. También deben proponerse sin ambages 
las exigencias de la "vida nueva" en Cristo, las 
exigencias morales personales postuladas por el 
evangelio y las actitudes cristianas ante la vida y el 
mundo.

e) LA IGLESIA

8.51. La fundación de la Iglesia es presentada 
hoy, a veces, de manera parcial y fragmentada. 
Unos la relacionan con la predicación y acción del 
"Jesús de la historia"; otros la sitúan sólo en el 
acontecimiento pascual de Pentecostés; otros la 
ven, únicamente, como un desarrollo puramente 
histórico y sociológico, al margen de la voluntad y 
acción de Jesús.

8.52. Se oscurece, en ocasiones, que la Iglesia 
es, ante todo, un misterio de comunión, fruto del 
amor de Dios a los hombres, en la que están pre­
sentes y actúan siempre el Señor resucitado y el 
Espíritu Santo que unen entre sí y con Dios a todos 
los creyentes.

8.53. También se desvirtúa la concepción de la 
Iglesia, como sacramento en Cristo de la unión con

Dios y de todo el género humano cuando se reduce 
el signo sacramental (sin referencia a Cristo y al Es­
píritu), a la rectitud de vida, la acción e iniciativas 
apostólicas de los creyentes que forman la Iglesia 
visible, sujetos al error y al pecado.

8.54. Estos presupuestos conducen a la fuerte 
crítica que se hace de los pecados, defectos y erro­
res de los miembros de la Iglesia en todos sus nive­
les y, especialmente, en el de la jerarquía. Libros y 
materiales catequéticos sencillos reflejan esta de­
safección respecto de la Iglesia que está en la raíz 
de indiferencias, recelos y rechazos frente a ella.

8.55. Algunos materiales no subrayan suficien­
temente el lugar único e incomparable que tienen, 
en la Iglesia, los Apóstoles, elegidos y enviados 
por Cristo: olvidan que Cristo no está presente en 
la Iglesia al margen del testimonio y misión de los 
Apóstoles. Es muy importante que los instrumen­
tos catequéticos destaquen que el ministerio apos­
tólico y su continuidad en el ministerio eclesial es, 
en la Iglesia, signo y garantía de su fidelidad a los 
orígenes y a la comunión con el Señor resucitado.

8.55. bis. A veces se presenta una Iglesia en la 
cual, prácticamente, no hay cabida para el ministe­
rio apostólico ordenado. Hay que subrayar que la 
Iglesia no es una sociedad entre iguales.

8.56. Algunos materiales, al tratar de la Iglesia 
con vistas a su "renovación", parecen identificar­
se con el grupo de discípulos que, pretendiendo 
volver al "Jesús de la historia", dan su adhesión 
personal a la "causa de Jesús". Los puros y sim­
ples vínculos psico-afectivos de quienes constitu­
yen el grupo se confunden con la comunión en el 
Espíritu. El pequeño grupo cristiano, en ocasiones, 
parece contraponerse a la Iglesia apostólica y a su 
Tradición y autoridad, entendiéndose, alguna vez, 
el ministerio eclesial como si fuese una delegación 
del pueblo y un exponente que se limita a recoger 
la conciencia creyente común del grupo.

8.57. En este aspecto, los materiales catequéti­
cos aparecen como un reflejo, a pequeña escala, 
de tendencias que, viendo la historia de la Iglesia 
como un proceso de degradación y decadencia 
respecto a sus orígenes, tratan de "renovarla" si­
guiendo la "causa" de Jesús y superando las hipo­
tecas de la Iglesia histórica, provenientes de haber 
pactado con los poderes sucesivos, considerados 
como incompatibles con el Evangelio.

8.58. En relación con estas tendencias, hay que 
decir que la Iglesia es, sin duda, el grupo humano 
de discípulos que inspiran su conducta en Jesús de 
Nazaret, recordando su palabra y reproduciendo, 
de forma actualizada, sus actitudes. Pero hay que 
decir también que no hay posibilidad de encuentro 
con lo que Jesús fue y dijo sino mediante su pala­
bra y sus sacramentos, transmitidos por el ministerio
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eclesial recibido de los Apóstoles. La fe en Cris­
to nos llega siempre a través de la Iglesia.

8.59. Las presentaciones de la Iglesia que, vien­
do a Jesús como un personaje ejemplar del pasa­
do, se desentienden de su presencia viva en ella, 
reducen la Iglesia a un simple grupo humano que 
se guía por su lectura subjetiva de la historia de Je­
sús o a una simple asociación religiosa encargada, 
a lo sumo, de prolongar su "causa” . En conse­
cuencia, la Iglesia dejaría de ser sacramento de 
Cristo en el mundo y el cristianismo no pasaría de 
ser una ideología religiosa o una religión más entre 
las muchas existentes o posibles.

8.60. Hay, por otra parte, Catequesis nostálgi­
cas que cultivan preferentemente ciertas formas 
históricas y accidentales del pasado sin convertir­
se a la normatividad de la Iglesia actual ni abrirse a 
las perspectivas siempre nuevas que lleva consigo 
la dimensión escatológica de la Iglesia.

8.61. Estas últimas tendencias catequéticas 
conciben, sobre todo, la Iglesia como una sociedad 
o institución que ofrece unos medios objetivos de 
salvación personal y rehuyen la visión de la Iglesia 
como Pueblo de Dios que peregrina en la historia. 
Sin distinguir adecuadamente la Iglesia del Reinado 
de Dios, consideran que, de algún modo, la Iglesia 
ha alcanzado la plenitud de su perfección. También 
son estas tendencias fuente de recelos y críticas a 
la Iglesia visible e histórica.

8.62. En resumen: las eclesiologías de distinto 
signo que ofrecen algunos libros y materiales cate­
quéticos conducen a visiones ajenas al ser mismo 
de la Iglesia que parece, a veces, contemplada co­
mo resultado de nuevas iniciativas humanas y con­
figurada simplemente conforme a leyes sociológi­
cas.

8.62. bis. Con alguna frecuencia, se reducen los 
sacramentos a meros signos, silenciando su efi­
ciencia instrumental bajo la acción principal de 
Dios.

8.63. En algunos casos, se minusvalora o inclu­
so se niega la completa sacramentalidad y legitimi­
dad del Bautismo de niños, por la falta de fe perso­
nal y libre en esos bautizados.

8.64. Ciertas opiniones recogidas en Catequesis 
preparatorias de la Confirmación y en moniciones 
para su celebración, parecen poner lo sustancial de 
aquel sacramento sólo en la "ratificación" perso­
nal y libre que, de su Bautismo, hacen los candida­
tos al aceptar como suyos la fe y los compromisos 
bautismales que, en su infancia, otros profesaron 
en su lugar. La aceptación libre de la fe, expresada 
públicamente en la Confirmación, vendría a subsa­
nar la falta de libertad con que recibieron el Bautis­
mo quienes fueron bautizados antes de tener uso

de razón. La Confirmación no es un sacramento 
para minorías selectas que está destinado a todos 
los creyentes y ha de considerarse en el contexto 
de la iniciación cristiana. Para otros aspectos de 
este sacramento, véase la Nota de la C.E. para la 
Doctrina de la Fe sobre "algunos aspectos doctri­
nales del sacramento de la Confirmación".

8.65. Cuídese que no se silencie el aspecto sa­
crificial de la Eucaristía, reduciéndola simplemente 
a un banquete fraterno, expresión de la fe común o 
del común amor de los participantes. Cuídese tam­
bién que no se entienda la palabra "memorial" en 
el sentido de un recuerdo meramente subjetivo.

8.66. Conviene fijar la atención en los materia­
les destinados a preparar la celebración del sacra­
mento de la Reconciliación y Penitencia. En algún 
caso, ni siquiera se menciona la confesión de los 
pecados. Los materiales han de exponer con exac­
titud las diversas formas de celebrar sacramental­
mente la Reconciliación y hacer constar expresa­
mente las condiciones exigidas para poder recibir 
la absolución colectiva. (Forma C).

f) ESCATOLOGIA

8.67. Se observa una importante laguna en lo 
que se refiere a las cuestiones escatológicas: 
muerte, juicio, infierno y gloria. Prácticamente 
ausentes en la mayoría de los instrumentos cate­
quéticos, cuando se tratan, o bien se presentan sin 
la necesaria actualización teológica o bien se pro­
ponen de una manera desvaída e imprecisa.

8.68. Para las Catequesis que se cierran a la 
existencia, en el hombre, de un elemento espiritual 
e inmortal (ver. n. 8.48. de estos criterios), no 
muere el cuerpo sino el hombre entero. La vida 
después de la muerte parece entenderse como una 
re-creación total del hombre, llevada a cabo por la 
omnipotencia de Dios: no hay en el hombre, en 
consecuencia, ningún principio, irreductible a la 
materia, llamado a la inmortalidad.

8.69. A veces, se habla del infierno como de una 
simple llamada de alerta que Jesús hizo en su pre­
dicación con vistas a la conversión. Parece tratar­
se, pues, de una mera posibilidad real. No se afir­
ma, en efecto, que el hombre es suficientemente li­
bre como para negarse hasta el final al perdón y al 
amor salvador de Dios.

8.70. Algunos materiales parecen identificar las 
realidades escatológicas con una utopía intrahistó­
rica, es decir, con la construcción de una sociedad 
humana alternativa que consistiría en un mundo li­
bre de frustraciones y alienaciones que vendría a 
coincidir, en cierto modo, con el Reino de Dios. En 
el contexto de estos materiales, se muestra una 
concepción de la historia que marcha progresiva­
mente y sin retrocesos.
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g) ALGUNAS CUESTIONES MORALES

8.71. Conviene fijarse si, al tratar la moral, se 
exponen con precisión las cuestiones fundamenta­
les: el fin último del hombre, la verdad, la libertad, 
la responsabilidad, las normas morales, la concien­
cia, etc.

8.72. Es particularmente importante comprobar 
si se expone el tema de las normas de conducta, 
inscritas en la naturaleza humana y valederas por sí 
mismas, haciendo ver que, sobre ellas, se basan la 
ulterior normatividad ética y los imperativos de la 
específica moral cristiana.

8.73. Obsérvese también el tratamiento que se 
hace de la conciencia moral y de su relación con las 
normas objetivas de conducta. Se aprecia, con fre­
cuencia, la tendencia a dar a la conciencia subjeti­
va una prioridad desmedida frente a la norma.

8.74. Ordinariamente, se habla poco de la nece­
sidad de formarse una conciencia recta y pocas ve­
ces se dice que los católicos tenemos, para ello, 
una gran ayuda en el Magisterio auténtico de la 
Iglesia.

8.75. Con mucha frecuencia, para fundamentar 
y calificar el comportamiento ético, se recurre a la 
noción de opción fundamental que, bastantes ve­
ces, oscurece la responsabilidad moral de los actos 
singulares. Falta claridad y exactitud al establecer 
las relaciones entre opción fundamental, actitudes 
morales y actos morales. En esta cuestión, no se 
suelen seguir los criterios de la Declaración "Per­
sona humana" de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe, n. 10.

8.76. A veces, los materiales catequéticos 
adoptan la división del pecado en mortal, grave y 
venial; o también, con una formulación bastante 
desconcertante, en pecado mortal, pecado venial- 
grave y pecado venial-leve. El pecado mortal se 
identifica con el abandono de la opción fundamen­
tal que, tal como, en ocasiones, se describe, se re­
duciría prácticamente al pecado de apostasia. Res­
pecto a esta cuestión, no se tiene en cuenta la ad­
vertencia sobre la triple división del pecado que se 
hace en la Exhortación Apostólica de Juan Pablo II: 
Reconciliatio et paenitentia” , n. 17.

8.77. A propósito de la gravedad del pecado, se 
dice con frecuencia significativa que no es sencillo 
saber si nuestros pecados son mortales o veniales, 
graves o leves. Lo más llamativo es que no se 
orienta a los destinatarios para que puedan resol­
ver la situación confusa de su conciencia; bien me­
diante la búsqueda de consejo, sobre todo en el sa­
cramento de la Penitencia; bien procurando adqui­
rir un conocimiento más profundo de la doctrina 
moral de la Iglesia.

8.78. Cuídese que no se contrapongan una 
"moral de los mandamientos" y una "moral de las 
bienaventuranzas". Por el contrario, debe mostrar­
se la vigencia actual del Decálogo que Cristo inte­
riorizó, radicalizó y llevó a su consumación en el 
doble mandamiento del amor a Dios y al prójimo y 
en las exigencias morales contenidas en el mensaje 
de las bienaventuranzas. Insístase en el carácter 
unitario de la ética cristiana que mantiene una con­
tinuidad real que va, desde las normas morales ins­
critas en el corazón del hombre hasta los imperati­
vos más radicales de la vida cristiana.

8.79. Al tratar de la moral socioeconómica y po­
lítica, procúrese que se incorporen las principales 
enseñanzas de la doctrina social de la Iglesia y se 
tengan presentes los documentos de la Congrega­
ción para la Doctrina de la Fe sobre la Libertad cris­
tiana y la liberación ("Libertatis nuntius”  y "Liber­
tatis conscientia").

8.80. En materia de moral sexual, examínese 
con cuidado lo que se refiere a las relaciones pre­
matrimoniales y otros aspectos de la sexualidad 
humana, a la luz de la Declaración "Persona huma­
na".

8.81. Cuídese también que, al exponer la moral 
matrimonial se siga la doctrina de "Humanae Vi­
tae" sobre la contracepción y se trate de la licitud 
de los métodos naturales para la regulación de los 
nacimientos. Muchas veces, se aluden las normas 
morales de la Iglesia en el campo de la moral matri­
monial o se consideran determinados comporta­
mientos de los cónyuges como un conflicto objeti­
vo de deberes, cuando en realidad no lo es y, en 
ocasiones, se apela a la conciencia subjetiva de los 
cónyuges, sin la debida formación adquirida desde 
la norma objetiva o en contradicción con la misma.

8.82. Por lo general, el examen de los materiales 
catequéticos referentes a las cuestiones morales 
deja la impresión de una moral imprecisa, vaga, ca­
rente de la necesaria objetividad.

III. ASPECTOS PEDAGOGICOS

9. Es fácil comprender que no todos los conteni­
dos catequéticos se han de transmitir en las Cate­
quesis destinadas a los niños. Se habrá, pues, de 
distribuir la materia según los niños avanzan en 
edad y adquieren una mayor capacidad de com­
prensión.

10. Los materiales han de ofrecer la respuesta 
cristiana a los problemas, inquietudes e interrogan­
tes de los catequizandos. Al mismo tiempo por es­
tar destinados a edificar la comunidad de fe, han 
de transmitir el contenido integral de la fe y mantener
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aquella comunidad de lenguaje que viene exigi­
da por los documentos de la fe y los catecismos 
oficiales.

11. Procúrese expresar la fe y la moral cristiana 
en expresión ordenada, sistemática y jerarquizada 
de verdades y no como un conjunto de verdades si­
tuadas en un mismo plano. La Iglesia reconoce que 
existe "un orden o jerarquías de verdades de la 
doctrina católica, por ser diversa su conexión con 
el fundamento de la fe cristiana" (UR 11); lo cual 
"no significa que algunas verdades pertenezcan a 
la fe menos que otras, sino que algunas verdades 
se sustentan en otras, que son más principales, y 
por ellas son iluminadas" (DCG 43).

12. Los instrumentos catequéticos habrán de re­
dactarse en un lenguaje asequible a los hombres de 
nuestra cultura, teniendo presente, sin embargo, 
que el Evangelio ha llegado hasta nosotros a través 
de relatos y fórmulas transmitidos en un lenguaje 
acuñado y fijo. Corresponde a la Catequesis, en to­
do caso, explicar, cuando sea necesario, el sentido 
de ese lenguaje.

13. Cuídese de no reducir la Catequesis a una 
mera enseñanza de fórmulas. Los documentos de 
la fe se nos entregan en una tradición viva y han de 
ser recibidos desde la experiencia y comprensión 
que tiene el hombre de sí mismo y de su entorno.

14. La experiencia humana entra en el proceso 
catequético por derecho propio. Por ello, los mate­
riales han de superar la falsa dicotomía: Catequesis 
vivencial" o "Catequesis doctrinal". Ha de procu­
rarse, no obstante, que el mensaje catequético no 
se presente como mero resultado o prolongación

de las experiencias humanas o que, en el proceso 
catequético, no se cuente, por principio, con la ex­
periencia cristiana y eclesial que los destinatarios 
ya han podido adquirir.

15. Es importante analizar la inspiración pedagó­
gica de fondo que presentan los libros y materiales 
y tratar de discernir si es o no adecuada para la 
transmisión de la fe y para la pedagogía religiosa 
cristiana. La acumulación, por ejemplo, de técni­
cas y dinámicas pueden limitar mucho la presenta­
ción directa del mensaje cristiano. Corre el riesgo 
de desvirtuar este mismo mensaje el empleo siste­
mático de técnicas que intentan que el grupo de 
catequizandos exprese, creativamente, "su fe".

16. Conviene hacer notar que el carácter gratui­
to de la iniciativa divina sitúa a la acción catequéti­
ca bajo el signo de una pedagogía de la gracia o del 
don. La primera característica de toda pedagogía 
catequética, inspirada en la pedagogía divina, es la 
referencia constante a la acción del Espíritu, Maes­
tro interior que actúa en la intimidad de la concien­
cia y del corazón.

17. Subráyese que la pedagogía catequética es 
respetuosa con el proceso personal de fe de cada 
catequizando, con su ritmo propio y su particular 
itinerario. El mensaje cristiano ha de acomodarse a 
la capacidad del sujeto así como al compromiso de 
la fe en el que Dios no pide a todos las mismas co­
sas ni al mismo tiempo.

18. Es importante cuidar la tipografía e ilustra­
ción de los materiales catequéticos.

Madrid, 20 de noviembre de 1993.

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA DE LA FE 
Y DE LA SUBCOMISION EPISCOPAL DE CATEQUESIS 

SOBRE ALGUNOS ASPECTOS RELACIONADOS CON EL TEMA 
DE LA VERDAD DE LA REVELACION CRISTIANA Y SU TRANSMISION

I. INTRODUCCION

La Catequesis, instrumento de la nueva evangeliza­
ción

1. La fidelidad al Evangelio de Jesucristo y la si­
tuación religiosa de los hombres de nuestro tiempo 
nos urgen, de manera más apremiante cada día, a 
impulsar una nueva evangelización de nuestro

mundo. Esta empresa, cuya magnitud y alcance 
ahora tal vez solo vislumbramos, reclama por parte 
de la Iglesia un gran esfuerzo misionero que de 
prioridad al primer anuncio del Evangelio y a la lla­
mada a la conversión personal. Sobre esta base de 
la conversión personal, es necesario promover un 
gran esfuerzo de catequización de los fieles cristia­
nos. La Catequesis es instrumento básico de la 
nueva evangelización.
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La renovación catequética, don del Espíritu a la 
Iglesia

2. Reconocemos que el enorme crecimiento ope­
rado entre nosotros en el terreno de la Catequesis, 
en los años posconciliares hasta el momento pre­
sente, así como sus valiosos frutos son un “ don 
precioso del Espíritu Santo a la Iglesia de hoy, un 
don al que por doquier las comunidades cristianas, 
en todos los niveles, responden con una gran ge­
nerosidad y entrega creadora que suscitan admira­
ción" (1).

Discernimiento de la Catequesis posconciliar

3. La Iglesia ha llevado a cabo un discernimiento 
sobre este complejo florecimiento de la Catequesis 
posconciliar. Este discernimiento ha quedado refle­
jado en los trabajos del IV Sínodo de los Obispos, 
celebrado en el otoño de 1977, en la Exhortación 
Apostólica Catechesi Tradendae y en numerosas 
enseñanzas de Juan Pablo II; y, en España, en las 
orientaciones pastorales de la Comisión Episcopal 
de Enseñanza y Catequesis, recogidas sobre todo 
en su Instrucción La Catequesis de la comunidad, 
de 1983.

Este discernimiento nos lleva a considerar como 
adquiridos muchos de los logros de la renovación 
catequética contemporánea, que no siempre ha te­
nido igual valor. Junto a un innegable progreso en 
la vitalidad de la actividad catequética y junto a ini­
ciativas prometedoras, hay que reconocer también 
las limitaciones e incluso las “ deficiencias”  de lo 
que se ha realizado. Estos límites son particular­
mente graves cuando ponen en peligro la integri­
dad del contenido de nuestra fe, la firmeza de la fe 
y los principios morales de los miembros de la Igle­
sia.

Finalidad de esta Nota

4. La Comisión Episcopal para la Doctrina de la 
Fe y la Subcomisión Episcopal para la Catequesis, 
dentro de los cometidos que les son propios y con 
el ánimo de avivar y fortalecer este “ don precioso”  
de Dios a su Iglesia, ofrecen las siguientes reflexio­
nes sobre algunos aspectos de la Catequesis en 
nuestro tiempo que tienen que ver, en su conjunto, 
con la gran cuestión de la verdad cristiana y su 
transmisión. Con estas reflexiones se pretende 
contribuir a la aplicación concreta de la nueva 
evangelización y, al mismo tiempo, preparar la re­
cepción del Catecismo de la Iglesia Católica, aprobado

por el Santo Padre el pasado junio. Se trata 
de una reflexión parcial en la que tan solo se abor­
dan algunos aspectos, ciertamente importantes, 
de la Catequesis, pero en modo alguno exhausti­
vos.

5. La presente Nota tiene muy en cuenta otras 
Notas, orientaciones e informes de la Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la fe, como asimismo 
diversas Orientaciones pastorales emanadas de la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis. En 
todos estos escritos ha latido siempre una preocu­
pación por la Catequesis de nuestras comunidades 
y el deseo de servirla y promoverla adecuadamen­
te. La lectura o el recuerdo de ese material ayudará 
a percibir el sentido y el alcance de esta Nota.

II. CATEQUESIS Y REVELACION 

La Revelación, fundamento de la Catequesis

6. “ La auténtica Catequesis es siempre una ini­
ciación ordenada y sistemática a la revelación que 
Dios mismo ha hecho al hombre en Jesucristo, re­
velación conservada en la memoria profunda de la 
Iglesia y en las Sagradas Escrituras y comunicada 
constantemente, mediante una 'traditio' viva y ac­
tiva, de generación en generación”  (2).

La Catequesis, además, tiene su origen en la con­
fesión de fe y tiende a la confesión de fe. La fe, por 
su parte, es acogida y obediencia a la revelación de 
Dios. Por eso, “ el carácter propio de la Catequesis, 
además de inspirarse en el Catecumenado bautis­
mal, encuentra sus principios inspiradores en la 
concepción que tiene la Iglesia de la Revelación, de 
la Tradición y de la Fe. Esta concepción proporcio­
na a la Catequesis su verdadero fundamento. En 
este sentido, la Constitución 'Dei Verbum', del 
Concilio Vaticano II, constituye una sólida base so­
bre la que apoyar la manera de entender el carácter 
propio de la Catequesis”  (3).

La Revelación, acción gratuita de Dios

7. La Constitución conciliar describe la Revela­
ción en estos términos: "Por medio de la revela­
ción Dios quiso manifestarse a Sí mismo y sus pla­
nes de salvar al hombre, para que el hombre se ha­
ga partícipe de los bienes divinos que superan to­
talmente la inteligencia humana”  (4). “ La verdad 
profunda de Dios y de la salvación del hombre que

(1) JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica "Catechesi Tradendae" (CT), 3.
(2) CT 22
(3) COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Orientaciones pastorales sobre la Catequesis de la Comunidad, (CC), 
36.
(4) DV 6.
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transmite dicha revelación, resplandece en Cristo, 
mediador y plenitud de toda la Revelación" (5). 
Cuando decimos, pues, "Revelación" estamos di­
ciendo acción gratuita de Dios: alteridad, primacía, 
iniciativa, don de Dios; es Dios quien nos precede 
en su Realidad y libremente, en su bondad, sale al 
encuentro del hombre personalmente, se manifies­
ta a Si mismo y se comunica al hombre, le desvela 
la intimidad de su Misterio y de su voluntad. Por la 
revelación el hombre entra en comunicación con 
Dios y accede, por gracia, al conocimiento y parti­
cipación de Dios mismo, de su Realidad íntima y de 
su designio benevolente de salvación.

La revelación exige asentimiento

8 . Dios se nos da como gloria, como bien, como 
verdad. Por eso la revelación de Dios es una inter­
pelación y exige del hombre la plena aceptación de 
lo que El mismo nos ha dado y manifestado, sin 
manipularlo a nuestro arbitrio; exige asentimiento, 
conversión y obediencia sincera a la voluntad divi­
na, renuncia a la utilización de la gracia de Dios en 
aras de los deseos del hombre por muy acordes 
que éstos puedan estar con el espíritu de una de­
terminada época. No es la experiencia de la fe la 
que "crea" la Revelación. Por eso la fe lleva consi­
go un conocimiento sobrenatural del misterio de 
Dios manifestado al hombre en la revelación acae­
cida, una vez por todas, en Jesucristo.

La Revelación no puede disolverse en sus interpre­
taciones

9. Desde la concepción católica de la revelación, 
ésta entraña una realidad que le es dada al hombre 
como algo que soberanamente le adviene y es in­
dependiente de él. La Revelación se apoya en la 
manifestación de Dios mismo en persona a través 
de acontecimientos, más allá de las interpretacio­
nes y decisiones que frente a ello puedan tomar los 
individuos. La Revelación no puede diluirse en las 
interpretaciones subjetivas de individuos o comu­
nidades. Por ello, no es fiel a la Revelación aquél 
que sólo ve en ella un conjunto de símbolos o cifras 
de las experiencias de la subjetividad. Falsea, 
pues, la Revelación quien quiera medirla por una 
norma diferente de ella misma.

Es contraria, por lo mismo, a la Revelación toda 
interpretación o práctica que, por acomodarla al 
espíritu del tiempo o ponerla en sintonía con la cul­
tura del momento, pretenda reducir dicha revelación

a un simple eco de ese tiempo o de ese mo­
mento. Cuando una cultura se convierte en medida 
del Evangelio, el cristianismo se disuelve en la cul­
tura. En lugar de evangelizar, en este caso, se 
siembra la sospecha frente a la fe. Al ser la cultura 
el criterio definitivo, la fe sólo puede ser algo así 
como un soporte de la cultura.

Pero nunca podremos olvidar, que la Revelación 
"no está aislada de la vida ni yuxtapuesta artificial­
mente a ella. Se refiere al sentido último de la exis­
tencia y la ilumina ya para inspirarla, ya para juz­
garla a la luz del Evangelio" (6). Cada época, es 
cierto, se ha sentido interpelada de una forma par­
ticular por la verdad revelada y ésta le ha presenta­
do a la comunidad creyente problemas determina­
dos a los que ha tenido que dar respuestas diferen­
tes de época a época. Y, sin embargo, las respues­
tas a los problemas que a la comunidad creyente le 
planteé o le haya planteado la Revelación en las di­
versas épocas habrán de ser fieles a la misma Re­
velación, es decir, a Cristo y a la Tradición que nos 
entrega el mismo Cristo.

No puede agotarse, en efecto, la verdad revelada 
en las diferentes interpretaciones correspondien­
tes a las diferentes épocas, ya que es una y la mis­
ma Realidad, Dios y su salvación, la que se nos co­
munica a través de la Revelación.

Cuando se tiene en cuenta la naturaleza de la Re­
velación en la Catequesis, se propicia el reconoci­
miento del señorío de Dios y la confesión de fe en 
El como el Unico, "origen, guía y meta del univer­
so" (Rom 11,36), en quien está el juicio inapelable 
de nuestra vida y nuestras obras, y a cuya volun­
tad y palabra todos estamos ligados. Cuando, por 
el contrario, se olvida esta naturaleza fácilmente se 
cae, lo queramos o no, en un desdibujamiento y en 
un debilitamiento del teocentrismo de nuestra fe y 
no se acierta a situar a Dios y a su Hijo Unigénito, 
Jesucristo, en el centro de la síntesis de fe que he­
mos de proporcionar a través de la acción catequé­
tica.

Si se perdiera de vista que la Catequesis transmi­
te una palabra y una vida que nos es dada a todos y 
que no procede de nuestro querer o de nuestro in­
genio personal, que es más grande que nuestro co­
razón y nuestro saber, entonces la Catequesis 
perdería también su capacidad de educar en la fe. 
Vendría a ser una tarea sin fuerza evangelizadora 
capaz de provocar la conversión del corazón al 
Dios vivo, Creador de todas las cosas, y la obe­
diencia de la fe que nos hace "nacer de lo alto" 
(Cf. Jn 3,3).

(5) DV 2.
(6) CT22.
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Algunas consecuencias para la Catequesis

10. Por fidelidad a la Revelación y porque su fin 
es conducir a una fe madura a cada fiel y a las co­
munidades, la Catequesis “ debe procurar diligente­
mente proponer con fidelidad el tesoro integro del 
mensaje cristiano. Ello debe hacerse ciertamente 
siguiendo el ejemplo de la pedagogía divina (que, 
en su condescendencia, se acomoda a los hombres), 
pero teniendo en cuenta la plenitud de la revelación 
comunicada por Dios, para que su pueblo se ali­
mente y viva de ella. La Catequesis, pues, parte de 
una sencilla proposición de la estructura íntegra 
del mensaje cristiano; y la propone de manera ade­
cuada a las diversas situaciones culturales y espiri­
tuales de los catequizandos”  (7), guardando la je­
rarquía de las verdades (8); pero esta jerarquía de 
verdades "no significa que algunas verdades per­
tenecen menos a la fe que otras, sino que algunas 
verdades se apoyan en otras como más principales 
y son iluminadas por ellas" (9).

Por no tener en cuenta suficientemente los crite­
rios expuestos, se puede incurrir en algunos erro­
res que es preciso evitar. Llevados, tal vez, por el 
contexto cultural actual que desplaza el acento del 
objeto al sujeto (10), y seguramente sin percatarse 
de las implicaciones de esto, algunas Catequesis 
pueden tender a relativizar la verdad de la fe, y a 
presentar sólo o preferentemente la fe como viven­
cia y compromiso, ignorando o estimando poco el 
contenido o "depósito" de la Revelación, al que 
damos nuestra adhesión de fe. Asimismo puede 
llegarse a unas Catequesis y materiales catequéti­
cos abusivamente parcos en contenidos de fe y ex­
cesivamente abundosos en experiencias humanas, 
en técnicas didácticas o en acciones a realizar. A 
veces, en estos casos, la fe no se interpreta con 
claridad como la acogida de algo que nos ha sido 
dado para fecundar la existencia y transformar la 
realidad histórica, o no se tiene conciencia clara de 
que la misión de la Catequesis es 'transmitir lo que

nos fue dado', lo que hemos recibido (Cf. I Cor 
15): un don nuevo y sorprendente, insospechado 
por el hombre, una novedad que se nos ofrece, y 
que no proviene de nosotros, sino que nos es dada 
como gracia.

Al afirmar esto no queremos, en ningún modo, 
olvidar que el transformar al hombre en Cristo es 
objetivo fundamental e insoslayable de la Cateque­
sis. Pero es mal camino para esa transformación el 
no poner en contacto al catequizando con toda la 
riqueza de Dios que se comunica y se ofrece, en la 
fe y en la comunión de la Iglesia, a la aceptación to­
tal, con mente y corazón, por parte del hombre.

Cuando no nos sentimos vinculados por la pala­
bra de Dios que nos precede o relativizamos su 
contenido, la opinión de cada uno respecto a las 
materias de fe acaba sustituyendo a la misma reali­
dad de la fe. De hecho, en algunos de los "credos”  
formulados especialmente en las últimas décadas, 
y que a veces han recogido algunos materiales pa­
ra la Catequesis o para celebraciones, el significado 
de la palabra "creo”  no iría más allá del simple 
"pensamos” , que acaba por reducir la fe a lo que 
es fácilmente comprensible y "asimilable" y que 
suena bien desde una determinada cultura o desde 
una determinada situación humana.

Además, si no se tiene en cuenta esta necesaria 
vinculación de la Catequesis con el hecho de la Re­
velación cristiana, fácilmente la Catequesis trans­
mitirá mutilado el mensaje de la fe y de la vida cris­
tiana, con lagunas muy notables en aspectos muy 
importantes de la fe y la moral cristiana que es pre­
ciso evitar siempre: por ejemplo, lagunas respecto 
a la fe en Dios Padre y Creador, al pecado original, 
al misterio de Jesucristo, al Espíritu Santo, a la 
Iglesia, a la gracia, a la resurrección de la carne y la 
vida eterna, y respecto a la formación de la con­
ciencia moral cristiana (11).

(7) CONGREGACION DEL CLERO: Directorio Catequístico General (DCG) 38.
(8) UR 11.
(9) DCG 43.
(10) Empleamos la expresión "ob je to " en el sentido de una realidad que, existiendo en sí y por sí, hace frente al sujeto. No en el 

sentido de unas realidades de experiencia determinada según unas reglas compartidas por la comunidad científica.
(11) En los materiales catequéticos no debe estar ausente el tema de Dios, tratado en sí y por sí mismo como Sujeto agente, Crea­

dor, Providente y salvador, y no puede aparecer sólo como respuesta a la cuestión del sentido de la vida humana o como el "D ios de 
Jesucristo" que sirve para "dem ostrar" falsas imágenes de Dios. Ha de estar asimismo presente la enseñanza de la Iglesia sobre la 
creación, con todo lo que ello lleva consigo para la concepción del hombre y con las consecuencias prácticas que de ahí se derivan 
para la vida moral. No debiera faltar tampoco en los materiales catequéticos la doctrina del pecado original. Ha de cuidarse con esme­
ro el tratamiento del tema de la gracia salvadora de Dios, que ha de tener gran relieve en toda la enseñanza catequética; se requiere 
una exposición positiva, directa y adecuada de la verdad de la gracia de Dios y del Dios de la gracia, de su necesidad para la salvación 
y para obrar el bien, de la transformación interior que ésta opera, etc. Ni en la Catequesis ni en los materiales catequéticos, nunca 
puede faltar la confesión de fe en la resurrección de la carne y la vida eterna; la fe en la vida eterna ha de desempeñar un papel muy 
importante en la Catequesis, máxime en unos tiempos en que la desconfianza respecto del más allá parece haberse generalizado; se 
ha de evitar, en este sentido, la identificación de la escatología con una utopía intrahistórica, es decir, con la construcción de una so­
ciedad alternativa, la edificación de un mundo mejor como objeto de la esperanza y criterio ético; son manifiestas las consecuencias 
que, para una secularización interna del cristianismo, se derivan de una presentación de la fe en una clave que suprime la escatología 
en el sentido que la profesa la Iglesia. Nos encontramos asimismo con algunas deficiencias en el campo de la formación moral. Se ha 
ganado en algunos aspectos, por ejemplo, en la presentación de la moral como seguimiento de Cristo, o en la atención a algunas actitudes
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No podemos olvidar, en este punto, que la tradi­
ción moral pertenece a la fe, se deriva de ella, y es, 
por tanto, parte esencial de la Catequesis, precisa­
mente como medio de conexión entre la Revela­
ción y la vida real y concreta, en la que se pone en 
juego la fe. Hay que afirmar sin ambigüedad que 
existen leyes y principios morales, pertenecientes 
a la tradición moral específica de la Iglesia, que es 
preciso presentar en la Catequesis; también la doc­
trina social de la Iglesia pertenece a su tradición 
moral y es parte de la Catequesis de la que no se 
debiera prescindir nunca.

La dimensión antropológica de la Catequesis: la Ca­
tequesis muestra la conexión del misterio de Dios 
con el fin último del hombre

11. El que con estas reflexiones hayamos pues­
to de relieve la Catequesis como enseñanza y 
transmisión de conocimiento (12) no impide, sino, 
al contrario, exige sostener que "la Catequesis 
da a conocer en el Espíritu... Este conocimiento no 
es un saber cualquiera, es conocimiento de un mis­
terio, sabiduría según el Espíritu, síntesis orgánica 
centrada en el misterio de Cristo. No es un siste­
ma, una abstracción, una ideología" (13).

La Catequesis no puede ceñirse a la sola ense­
ñanza de unos "contenidos nocionales”  o a su re­
petición rutinaria (14); esta doctrina "no es un cú­
mulo de verdades abstractas, es la comunicación 
del misterio vivo de Dios" (15), que concierne de 
manera decisiva y última al hombre, a su sentido 
más profundo y al logro más auténtico de sí (16). 
La Catequesis habrá de lograr la adhesión personal 
del catequizando al Dios vivo en Jesucristo, para lo 
cual habrá de mostrar también "la estrechísima co­
nexión del misterio de Dios y de Cristo con la vida y 
el fin último del hombre" (17).

La Catequesis, en consecuencia, habrá de mos­
trar cómo la Revelación que nos es dada en Jesu­
cristo tiene que ver y responde a los interrogantes 
más radicales del hombre. Es tarea ineludible de la 
Catequesis plantear a la luz del Evangelio las pre­
guntas que surgen de las situaciones humanas, in­
dividuales y sociales, de manera que estimule en

los catequizandos un deseo de transformar la pro­
pia conducta (18). La Catequesis habrá de ser "pa­
labra viva", enraizada en la experiencia individual y 
social de los catequizandos; esto exige, entre otras 
cosas, el respeto al proceso personal de fe de cada 
catecúmeno, a su particular itinerario en su adhe­
sión progresiva a Jesucristo (19).

Por eso, no sólo es legítima y positiva, sino tam­
bién imprescindible, la preocupación por hacer que 
la proclamación de la Palabra de Dios y de la trans­
misión de la Tradición de la Iglesia no sea algo 
apartado de la vida, una especie de sistema de ver­
dades abstractas, sino conectado profundamente 
con la vida concreta de las personas, con el mundo 
de los sentimientos y de las actitudes de cada uno 
y con las realidades que les circundan. Esto es algo 
más que un recurso pedagógico, ya que tiene una 
raíz y una consistencia teológica, como han puesto 
de relieve documentos oficiales del magisterio 
eclesiástico (20).

No sería necesario insistir en este punto, si no 
fuera por la pervivenda de ciertos tipos de Cate­
quesis puramente repetitivas, formulistas y abs­
tractas, que tampoco corresponden al sentir y a la 
enseñanza de la Iglesia, y que rechazan tomar en 
serio en la Catequesis toda esta dimensión antro­
pológica, con la excusa de que conduce inevitable­
mente a la disolución de la fe. La disolución de la fe 
no proviene de tomar en serio en la Catequesis la 
dimensión antropológica, lo cual es esencial al acto 
catequético, tal y como la Iglesia lo comprende; si­
no que proviene de que la subjetividad o la cultura 
ambiental se erijan en criterio de la fe. Y esto no se 
evita mediante la Catequesis repetitiva de fórmulas 
abstractas; porque, como esta Catequesis no toca 
el "centro" vital de la persona, ese centro vital 
puede quedar al margen de Jesucristo y de la fe, 
orientado igualmente por los valores de la cultura 
dominante. Con frecuencia se produce, en efecto, 
como fruto de este tipo de Catequesis una super­
posición de dos capas en la vida, la profana y la 
cristiana; es decir, ese dualismo que tantas veces 
ha denunciado la Iglesia, y que tiene una parte no 
pequeña de responsabilidad en la descristianiza­
ción.

evangélicas, o en la referencia a las bienaventuranzas; pero, al mismo tiempo, en la enseñanza moral, se ha de hablar de los 
fundamentos de la moral, de aspectos tan elementales como la verdad, la responsabilidad, la libertad, la conciencia, la norma, etc.; 
de otra suerte podemos hacer una presentación de la moral cristiana vaga, indeterminada, sin objetividad, proclive a ser determinada 
por la decisión única del sujeto, basada en unos valores de raigambre cristiana pero sin el soporte que les da consistencia a éstos; el 
proceso catequético ha de hacer posible que los catecúmenos sean capaces de discernir objetivamente lo bueno y lo malo ante pro­
blemas o comportamientos morales reales con los que tienen que enfrentarse.

(12) Cf. CT 21.
(13) IV SINODO DE LOS OBISPOS (1977), Mensaje al Pueblo de Dios (MPD), 8.
(14) Cf. CT 17.
(15) Cf. CT 7.
(16) Cf. CT 22.
(17) DCG, 42.
(18) Cf.DCG 74.
(19 ) C C  214.
(20) Cf.DCG 74; CT 22,38; CC 222-226.
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III. CATEQUESIS Y TRADICION 

La Catequesis, acto de tradición viva

12. Es de capital importancia para la acción ca­
tequética el reconocer que la Catequesis, en su 
esencia más íntima, es transmisión, traditio viva de 
"las expresiones de fe acuñadas por la reflexión vi­
va de los cristianos durante siglos, y que son reco­
gidas en los símbolos y en los principales docu­
mentos de la Iglesia... Ser cristiano es entrar en 
una tradición viva”  (21). La tradición de fe deter­
mina, en efecto, el contenido y la forma de apro­
piación de la verdad revelada como elemento cons­
titutivo de la salvación. La mediación de la Iglesia 
es inherente sustancialmente, y por tanto insusti­
tuible, en la transmisión de la fe y de la salvación. 
"La Iglesia sigue proclamando hoy la sustancia vi­
va del Evangelio, que le ha sido entregada" (22). 
Es en la fe de la Iglesia, en su confesión de fe, en la 
disciplina de los sacramentos y en la tradición mo­
ral de la Iglesia, donde se nos da acceso a la salva­
ción, a la verdad y al bien que nos son dados y que 
nosotros no podemos violentar ni alterar.

La Catequesis, por esto, "es, esencialmente, un 
acto de la tradición viva de la Iglesia que, por me­
dio de la iniciación en su ‘doctrina, vida y culto’ 
(23), transmite al catecúmeno todo lo que ella es, 
todo lo que le ha sido dado como don y todo lo que 
ella cree. La entrega del Evangelio en el Símbolo, la 
entrega del Padre Nuestro y la entrega de las nor­
mas, modelos y testimonios de vida cristiana son, 
en el Catecumenado bautismal y en nuestra Cate­
quesis, expresión de lo que es en esencia, un pro­
ceso catecumenal: la transmisión de la fe y de la vi­
da eclesial. El catecúmeno por medio de la Cate­
quesis, ha de ser iniciado para que se incorpore vi­
talmente en la Tradición de la Iglesia (24).

La lectura eclesial de la Escritura y la "regla de fe", 
instancias normativas para la Catequesis

13. La Catequesis no puede olvidar nunca que el 
sujeto histórico de la comprensión de la verdad re­
velada es la Iglesia y que el conocimiento y apro­
piación de esta verdad de la Revelación tiene su lu­
gar propio, reconocido como tal por quien tiene fe, 
en la lectura eclesial de la Sagrada Escritura, en la 
confesión de fe y en la enseñanza moral de la Igle­
sia. Para la lectura auténtica de la Escritura, la Igle­
sia entrega en la Catequesis una clave de esa lectura

y un criterio de interpretación: El Símbolo de la 
fe, el Padre Nuestro y la normativa de conducta de 
una vida según el Evangelio. Esta clave de lectura 
recoge lo esencial de la Sagrada Escritura, "la sus­
tancia viva del Evangelio", la regla de fe (25).

Esta lectura, hecha en la tradición viva de la Igle­
sia y expresada en el Magisterio auténtico, consti­
tuye la instancia normativa e irrenunciable de cual­
quier interpretación y aplicación de la verdad evan­
gélica a las diversas situaciones personales y co­
munitarias, como corresponde a la Catequesis. Por 
eso los materiales destinados a la Catequesis o a la 
formación de catequistas han de incorporar nece­
sariamente la tradición viva de la Iglesia: nunca de­
ben omitirla pues es la vía para el acceso y el en­
cuentro con Jesús.

Es preciso recordar, una vez más, a este respec­
to que en los materiales para una Catequesis de ini­
ciación cristiana o para la formación de catequistas 
se ha de recoger la exposición del Credo en su inte­
gridad, así como la exposición de los Sacramentos, 
de los Mandamientos y del Padre Nuestro. Para 
ayudar a comprender las palabras y conceptos que 
esta “ regla”  contiene, no es correcto formularla 
de otra manera, pretendidamente "más experien­
cial"  (Véanse, por ejemplo, algunos de los llama­
dos "credos" que tanto han proliferado sobre todo 
en torno a la Catequesis de jóvenes o de Confirma­
ción). De esta manera se dejaría de lado un criterio 
básico en la formación, tanto de los catecúmenos 
como de los catequistas, como es el inspirarse "en 
las grandes fórmulas de fe o símbolos elaborados 
en la tradición de la Iglesia y en aquellos textos 
conciliares en los que se expresa sintéticamente la 
fe" (26). Conocer de un modo básico y profundo 
el Credo, "resumen eclesial del Evangelio” , es una 
necesidad que los catequistas han de cubrir para 
alcanzar la síntesis de fe —fiel a la Escritura, a la 
tradición viva y a los problemas del hombre y del 
mundo de hoy— que requieren para iniciar en el co­
nocimiento del misterio, cometido de la acción ca­
tequética a ellos encomendada en la Iglesia (27).

Dificultades para entender la Catequesis como acto 
de tradición en el contexto cultural actual

14. Insistir en la Catequesis como transmisión de 
la Sagrada Escritura y de los principales documen­
tos de la Tradición y del Magisterio; insistir, asimis­
mo, en la Catequesis como memoria —en conexión

(2 1) M PD 9.
(22) CC 168.
(23) DV 8.
(24) CC 135-136.
(25) Cf.CC 230.
(26) COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, El catequista y su formación (CF) 112.
(27) Cd CF 130.
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vital con la anámnesis eucarística— o en la fe co­
mo inserción y participación en la corriente viva de 
la Tradición y de su lenguaje; o insistir en la necesi­
dad de unas expresiones inalterables que salva­
guarden la unidad, homología (confesión), de la fe 
en lo sustancial, se compadece mal con una de las 
tendencias de la modernidad; la emancipación res­
pecto de toda instancia ajena a la razón autónoma, 
de todo lo "dado”  y, por tanto, la desconfianza ha­
cia la tradición.

Esta desconfianza hacia la tradición está en co­
nexión, además, y se ve reforzada con una concep­
ción de la verdad como algo que hay que hacer: "la 
verdad se hace'" su criterio es la eficacia, lo priori­
tario es la acción. En este contexto se explica la 
fortuna de ciertas palabras como "creación, creati­
vidad, experiencia, eficacia", o ciertas expresio­
nes como "crear un mundo nuevo". Este contexto 
explica igualmente, la importancia que ha adquiri­
do en ciertos sectores la ortopraxis frente a la orto­
doxia, la acusación de ideológico a todo discurso 
que no se implique en la acción transformadora del 
mundo, o el descrédito hacia la contemplación, la 
admiración o la alabanza.

El interés por la emancipación y la crítica radical, 
características de la modernidad, ha desembocado 
en un predominio de lo metodológico y lo instru­
mental en los campos del saber, de la praxis y de la 
comunicación. Es natural que así suceda: la razón 
autónoma es verdaderamente autónoma en la me­
dida que domina lo "dado" mediante un método o 
procedimiento que controla de manera eficaz su 
objeto.

Al impartir la Catequesis o al elaborar materiales 
catequéticos es necesario tener en cuenta esta 
mentalidad y actuar con discernimiento y espíritu 
crítico ante ella, percatándose de algunas dificulta­
des concretas que puede ocasionar a la acción ca­
tequética, por ejemplo: otorgar una excesiva im­
portancia a lo metodológico; incorporar sin más 
pedagogías de la no-directividad o de la creativi­
dad, en las que se haga del grupo un factor de 
"creación”  de la propia fe o se sustituya la trans­
misión de la fe explícita y viva de la Iglesia por "d i­
námicas de grupo"; convertir al catequista en un 
monitor, que no transmite propiamente contenidos 
ni doctrina y únicamente asegura la libre dinámica 
del grupo; hacer de la fe un epifenómeno o reso­
nancia accidental o mera confirmación de las expe­
riencias, empeños y proyectos individuales o co­
lectivos del caso; hacer de la Catequesis un instru­
mento para "reinventar" la "auténtica" fe y la 
"verdadera" comunidad cristiana, como si la larga 
tradición de la Iglesia la hubiese corrompido; pres­
cindir, por considerarlos "no actuales e insignifi­
cantes hoy", de los documentos o textos en que

se recoge la Tradición de la Iglesia, como pueden 
ser textos tomados de la Liturgia, de los Padres, de 
los Concilios, de los Papas o que hagan referencia 
a la vida y testimonio de autores y de personas de 
hoy, incluso dudosos que difícilmente pueden pre­
tender suscitar la adhesión a la fe de la Iglesia.

IV. CATEQUESIS Y LENGUAJE

La Revelación y la Tradición inseparables de un len­
guaje. Necesidad de un lenguaje para la transmi­
sión de la fe

15. Para acceder a la realidad revelada, y apro­
piarse de la tradición de la fe, es necesario un len­
guaje. La Revelación, en la que son inseparables 
acontecimientos y palabras, se nos ha dado a tra­
vés de un lenguaje, del cual es testigo privilegiado 
el lenguaje de las Sagradas Escrituras, de la Litur­
gia y de las formulaciones dogmáticas. Este "pre­
cioso depósito" debe ser fielmente custodiado, 
con la ayuda del Espíritu Santo (cf. I Tim 6,20: II 
Tim 1,13-14). Gracias precisamente, a las expre­
siones de la fe de ese "depósito” , que nos infor­
man sobre Jesús, sobre quién es El y sobre cuál es 
la honda realidad de su misterio, le es posible al 
creyente acceder a la salvación de Dios que le ha 
sido revelada y otorgada en el mismo Jesucristo. 
Dios se comunica en Cristo expresándose en la tra­
dición de un lenguaje, en la que es necesario parti­
cipar para alcanzar la verdad de esa comunicación.

La fe cristiana, en efecto, no ha surgido de la so­
la inspiración espontánea de grupos entusiastas, 
movidos por el Espíritu de Jesús. Desde sus oríge­
nes ha estado vinculada esencialmente a los acon­
tecimientos salvadores y al testimonio apostólico 
acerca de ellos, en tanto que expresados en un ge­
nuino discurso, en una "regla" de fe y de vida. 
"Sin la mediación de los relatos evangélicos y de 
las fórmulas cristológicas apenas sabríamos nada 
de Jesús y no podríamos entrar en relación perso­
nal con El. Por eso es importante subrayar la refe­
rencia esencial de la fe cristiana a los aconteci­
mientos salvadores, en tanto nos son transmitidos 
en un lenguaje determinado dentro de la tradición 
original mantenida por ellos”  (28).

Con esto no negamos, como es obvio, la necesi­
dad de la intervención del Espíritu Santo para po­
der entrar en esa relación personal con Jesucristo. 
Tampoco dejamos de reconocer que "la adhesión 
de la fe no termina en las fórmulas mismas de la fe. 
Hay una distinción y tensión insuprimibles entre la 
realidad revelada y cualquier lenguaje en que ésta 
pueda hablarnos” . De ahí viene que pueda haber 
varios lenguajes de la fe; pero esta pluralidad de

(28) CC 143.
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lenguajes tiene sus límites, obedece a una norma 
interna: la Revelación dada en Jesucristo. "La Re­
velación no es una pura x trascendente del todo, 
que pueda aislarse del lenguaje en que original­
mente se expresó e interpretarse desde cualquier 
lenguaje a mano, sin asegurarse de su coherencia 
con el lenguaje de los orígenes y con el lenguaje de 
la genuina actualización en la tradición abierta y 
mantenida por ellos" (29).

Función y valor de las formulaciones de la fe. Ne­
cesidad de atenerse a las formulaciones de la Igle­
sia

16. Las expresiones y formulaciones de la fe es­
tán sujetas a cierta evolución histórica. Esta, sin 
embargo, no puede cambiar la naturaleza y el con­
tenido de la revelación y, por consiguiente, el con­
tenido de las formulaciones dogmáticas en las que 
la Iglesia define autorizadamente la verdad revela­
da. En este sentido debe mantenerse que la verdad 
expresada en las formulaciones de fe es irreforma­
ble (30). De ah( que no se puede dar un verdadero 
crecimiento en la penetración de los contenidos de 
la verdad revelada si deliberadamente, o por negli­
gencia o por error, se ignora o se excluye la función 
reguladora de las formulaciones de la fe, a las que 
corresponde salvaguardar el contenido objetivo de 
la Revelación y dirigir el crecimiento de la Tradición 
de forma autorizada y normativa.

Por ello, como señaló Pablo VI en Mysterium Fi­
dei, "aunque se salve la integridad de la fe, es 
también necesario atenerse a una manera apropia­
da de hablar, no sea que, con el uso de palabras 
inexactas, demos origen a falsas opiniones... acer­
ca de la fe en los más altos misterios... La norma, 
pues, de hablar que la Iglesia, con un prolongado 
trabajo de siglos, no sin ayuda del Espíritu Santo, 
ha establecido confirmándola con la autoridad de 
los Concilios, norma que con frecuencia se ha con­
vertido en contraseña y bandera de la fe ortodoxa, 
debe ser religiosamente observada, y nadie a su 
propio arbitrio, o so pretexto de nueva ciencia, pre­
tenda cambiarla. ¿Quién podría tolerar jamás que 
las fórmulas dogmáticas usadas en los Concilios 
ecuménicos para los misterios de la Santísima Tri­
nidad y de la Encarnación se juzguen ya como

inadecuados a los hombres de nuestro tiempo y que 
en su lugar se empleen inconsideradamente otras 
nuevas?" (31).

Importancia del lenguaje para la Catequesis

17. La cuestión del lenguaje es, pues, de la má­
xima importancia para la Catequesis. "Esta tiene el 
deber imperioso de encontrar el lenguaje idóneo 
que le permita realizarse y desarrollarse como acto 
de comunicación de la fe eclesial" (32). La Cate­
quesis siempre, y hoy de manera especial, se ve ur­
gida por la necesidad de que los catecúmenos pue­
dan expresar su fe personal confesando la fe de la 
Iglesia. "La comunidad de fe implica necesaria­
mente comunidad en el lenguaje, al menos en un 
mínimo de lenguaje que guarde la comunidad en la 
fe" (33), un lenguaje propio de la fe en el que los 
cristianos se reconocen a sí mismos, se expresan y 
comunican en cuanto tales (34).

La Catequesis ha de introducir al catecúmeno en 
ese lenguaje propio de la fe (35). Ella, por tanto, 
"tiene necesidad de un lenguaje fijo, acuñado, for­
mulado" (36), para que los catequizandos se intro­
duzcan en la Revelación y en los acontecimientos 
salvadores. Nos damos cuenta de que esta exigen­
cia es insoslayable, por las razones que acabamos 
de decir, pero reconocemos que no responde a to­
dos los problemas planteados por la cuestión del 
lenguaje. Hay, en efecto, otros problemas impor­
tantes para la Catequesis que vienen planteados 
por las exigencias de la comunicación, la herme­
neútica, la pedagogía, etc.

Consecuencias para la Catequesis cuando no se 
tienen en cuenta el lenguaje propio de la fe

18. La introducción del catecúmeno a la fe de la 
Iglesia se ve impedida o perturbada "cuando la C a ­
tequesis entiende y trata del lenguaje de la fe, ex­
clusiva y predominantemente, como medio para 
objetivar las vivencias y compromisos de la fe o, 
también, cuando aísla o libera los acontecimientos 
salvadores de su lenguaje, como cargado de prejui­
cios y creencias ya no vigentes y los 'objetiva' para 
hacerlos inmediatamente accesibles al catequizando

(29) CC 142.
(30) La evolución histórica de las formulaciones de la fe se justifica no sólo por la historicidad del lenguaje, sino por la historicidad 

de la recepción en cuanto tal. Y por esta razón se puede hablar de un crecimiento en la comprensión de la misma tradición de fe. No 
es la Revelación, ya concluida y entregada a la Iglesia, la que crece o progresa sino su comprensión por parte de los creyentes. Esta 
comprensión cada vez más honda de la Revelación no crece al margen de las expresiones de la fe elaboradas en la historia de la Tradi­
ción. Antes bien, las expresiones y formulaciones doctrinales de la fe conducen el proceso de crecimiento en la inteligencia de la divi­
na Revelación.

(31) PABLO VI, Encíclica "Mysterium fide i", 10.11. Cf. CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Declaración "M yste­
rium Ecclesiae" (24 .V I.73), n. 5.

(32) CC 140.
(33) CC 143.
(34) Cf. CC 140.
(35) Cf.MPD 9; CC 141.
(36) CC 142.
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de hoy”  (37); o cuando utiliza un lenguaje que 
se aleja del lenguaje común de la Iglesia (magiste­
rial), de la patrística, de la liturgia o de los santos, y 
le sustituye por un lenguaje poco preciso, sin raí­
ces en la Tradición, o por textos de autores sin va­
lor testimonial para toda la Iglesia, cuando no con­
trarios al sentir de la Tradición.

La memoria en la Catequesis. Concepciones equi­
vocadas sobre la memoria en la Catequesis

19. "El primer lenguaje de la Catequesis es la Es­
critura y el Símbolo... Las Escrituras permiten a los 
cristianos hablar un lenguaje común. Es normal 
que, a lo largo de la formación, se aprendan de me­
moria ciertas sentencias bíblicas, en especial del 
Nuevo Testamento, o determinadas fórmulas litúr­
gicas, que son expresión privilegiada del sentido 
de dichas sentencias bíblicas, así como también 
otras plegarias comunes. El creyente asimila tam­
bién aquellas expresiones de fe acuñadas por la re­
flexión viva de los cristianos durante siglos y que 
son recogidas en los Símbolos y en los principales 
documentos de la Iglesia... La Catequesis es así 
'transmisión de los documentos de la fe' "  (38), 
por ser, justamente "palabra, memoria y testimo­
nio”  (39).

Independientemente del valor pedagógico de la 
memorización, una cierta fijación en la memoria de 
un mínimo de lenguaje de la fe viene exigida por ra­
zones primaria y específicamente catequéticas. 
Sin una cierta memorización difícilmente podrá sal­
vaguardarse hoy la condición de cristiano, la co­
municación y la comunitariedad de la fe, es decir, 
la inserción en una tradición caracterizada por un 
lenguaje. Sin duda que, en otros momentos, se han 
producido abusos y excesos respecto a la memori­
zación, reduciendo ésta a una fijación y repetición 
mecánica, sin interiorización e inteligencia de los 
"documentos de fe” . Pero esto no puede condu­
cirnos al extremo opuesto y remitir poco o nada de 
esos documentos a la memoria.

La Catequesis hace asequible el lenguaje propio de 
la fe al hombre de hoy

20. La Catequesis, obligada por naturaleza a en­
señar sólo lo que nos ha sido transmitido en la Tra­
dición viva, está igualmente obligada a expresar 
esa Tradición en contextos nuevos con un nuevo 
lenguaje, de modo que la Tradición, dicha de manera

 nueva, pueda seguir siendo la misma sin falsi­
ficaciones. La Catequesis, precisamente por ser 
"transmisión de los documentos de la fe” , está lla­
mada a ser "un cauce de renovación de la Iglesia. 
Lejos de oponer una Catequesis que arranque de la 
experiencia a una Catequesis sistemática 
— dicotomía en que muchas veces se ve sumido el 
movimiento catequético entre nosotros — , de lo 
que se trata es de integrar, lo más plenamente po­
sible, la experiencia humana en la comprensión, vi­
vencia y reformulación de los grandes documentos 
en los que la Iglesia expresa su fe”  (40).

Asimismo, la Catequesis ha de hacer asequible el 
lenguaje de la fe a la cultura contemporánea y los 
catequizandos de nuestro tiempo. "El lenguaje 
propio de la fe se dirige al hombre de hoy, que, por 
fuerza, ha de salir a su encuentro desde el lenguaje 
de su propio mundo, de su propia experiencia... La 
difícil tarea de la Catequesis consiste justamente 
en hacer hablar hoy al lenguaje de una tradición. 
Sólo en el interior de esta tradición lingüística y en 
relación vital con ella puede actualizarse el lengua­
je de la tradición" (41). Aquí tiene la Iglesia un 
gran papel para definir su lenguaje y hacerlo ase­
quible a la cultura y a los individuos. Esta ha sido 
una de las grandes aportaciones del Concilio Vati­
cano II, "la gran Catequesis de nuestro tiempo” .

El "catecismo” , instrumento básico para la comu­
nión en el lenguaje de la fe

21. Como el Vaticano II, el Magisterio de la Igle­
sia tiene un gran papel que desempeñar en nuestro 
tiempo haciendo posible que el "lenguaje básico 
de la fe” , el lenguaje de la Tradición, resuene hoy 
en toda su significación. A los Obispos en comu­
nión con el Papa les urge hoy fijar este "lenguaje 
básico” . Aquí radica, entre otros aspectos, la im­
portancia del catecismo. "La Iglesia, a través de 
sus obispos, recoge en el catecismo —de manera 
oficial— aquellos 'documentos de la fe' que consi­
dera fundamentales para unos destinatarios en una 
situación determinada” . Los catecismos, debida­
mente aprobados por la Santa Sede, "son los 'li­
bros de la fe' que recogen el anuncio cristiano y la 
experiencia de fe vivida por la Iglesia, la cual tradu­
ce esta riqueza a fin de que sea legible y significati­
va para los que caminan hacia la maduración cris­
tiana. Al proponer esta riqueza de manera autoriza­
da y auténtica, los Obispos ofrecen a sus comuni­
dades un conjunto que constituye 'regla de fe' y 
orientación básica de la Catequesis”  (42).

(37) CC 143.
(38) MPD 9.
(39) Cf.MPD 7.8-11.
(40) CC 147.
(41) CC 145.
(42) CC 233. Al aplicar en este texto al catecismo la expresión "regla de fe ", se hace en un sentido analógico.

142



El catecismo constituye un instrumento básico 
para la comunión en el lenguaje de la fe, y, por tan­
to, de la comunión eclesial en sí misma. Como ins­
trumento de tradición y compendio sistemático y 
orgánico de la verdad revelada en su integridad, el 
catecismo recoge e incorpora las distintas formas 
del lenguaje de la Biblia y la Tradición, con las que 
la Iglesia, una y única, expresa su lenguaje de fe: 
"el relato de los acontecimientos salvadores, la 
confesión de fe, la doxología, el himno, la bendi­
ción, la acción de gracias, la súplica, la promesa, 
las proposiciones asertivas que describen o defi­
nen conceptos y realidades de la fe" (43). Y todas 
estas formas de lenguaje en armonía y unidad.

Al entregarnos el lenguaje "único y básico" de 
la fe en su pluriforme manifestación, el catecismo 
no se contenta con ser un libro de fuentes que se­
lecciona y articula sin más los "documentos de la 
fe", sino que trata de hacerlos accesibles y com­
prensibles en una síntesis al hombre de hoy, en la 
clave hermenéutica del Concilio Vaticano II, de for­
ma que su lenguaje deje hablar a la realidad misma 
de la fe. El catecismo, así, no sólo no coarta la li­
bertad y creatividad de los catequizandos, sino que 
la posibilita y exige, para que cada uno pueda decir 
hoy su fe de la Iglesia y pueda unir su propia voz al 
canto único de la Iglesia, una y única.

Por otra parte, al incorporar las diversas formas 
del lenguaje de la fe, el catecismo contribuye a su­
perar tanto aquellas Catequesis que se elaboran só­
lo a partir de la Escritura sin tener en cuenta el dog­
ma, como las que parten directa y exclusivamente 
del dogma y recurren a la Escritura sólo como apo­
yo y autoridad. De este modo, ayuda a superar una 
Catequesis "positivista" y empírica, incapaz de ilu­
minar y animar la vida del creyente y de integrar fe 
y experiencia humana, porque en el fondo ha sepa­
rado ese lenguaje de su sujeto que es la Iglesia y la 
ha reducido a mero "tex to ".

El catecismo, en definitiva, que no agota todos 
los elementos que deben concurrir en el acto cate­
quético, está orientado a capacitar a los cristianos 
a través de un proceso catequético pertinente, a 
que digan hoy la fe la Iglesia. Es, por tanto, un ele­
mento de fundamental referencia para la Cateque­
sis. Al hacer la entrega —traditio— de la fe en los 
"lenguajes" en que viene expresada la fe la Iglesia, 
el catecismo no se sitúa en la abstracción o atem­
poralidad, ni se encierra en una posición numanti­
na. Al contrario, esa "trad itio" está destinada a 
personas concretas que, al recibir la enseñanza de 
la fe del catecismo en la situación y cultura concre­
ta en la que viven, puedan experimentar cómo la 
confesión cristiana sigue siendo hoy fuente de vi­
da, de acción y de esperanza.

V. CONCLUSION

22. Al concluir esta reflexión, los Obispos que la 
suscribimos expresamos nuestra esperanza de 
que, teniendo en cuenta las observaciones y direc­
trices que aquí se han recordado, se fortalezca y 
mejore la Catequesis en nuestras comunidades, de 
forma que la originalidad y novedad de la fe cristia­
na arraigue cada día más en el corazón de los fie­
les.

COMISION EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA DE 
LA FE Y SUBCOMISION EPISCOPAL DE CATE­
QUESIS:

Mons. Antonio Palenzuela, Mons. José Manuel 
Estepa, Mons. Antonio Baviera, Mons. José Cap­
many, Mons. Javier Martínez, Mons. Rafael Palme­
ro, Mons. Ricardo Blázquez, Mons. Antonio Cañi­
zares.

Madrid, 30 de noviembre de 1992.

(43) CC 149.
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CALENDARIO DE REUNIONES 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA PARA 1993

A) ASAMBLEA PLENARIA C) REUNIONES DEL COMITE EJECUTIVO

— 15-20 de febrero. Extraordinaria para renova­
ción de cargos.

— 15-20 de noviembre.

B) REUNION DE LA COMISION PERMANENTE

— 11 de enero.
— 11 de febrero
— 10 de marzo.
— 19 de abril.
— 13 de mayo.
— 10 de junio.

— 5 de julio.
— 3 de septiembre.
— 14 de octubre.
— 11 de noviembre.
— 16 de diciembre.

— 12-14 de enero.
— 20-22 de abril.
— 6-8 de julio.
— 21-23 de septiembre.
— 20-21 de octubre. Extraordinaria para el estu­

dio de los Presupuestos.

D) EJERCICIOS ESPIRITUALES

— 18-23 de enero. Dirigidos por el Rvdo. Sr. D. 
José María Imizcoz, sacerdote Delegado del Clero 
de la Diócesis de Pamplona.

NECROLOGIA
— Ha fallecido Mons. Miguel Peinado Peinado, 

Obispo emérito de Jaén.

Mons. Peinado había nacido en Bérchules (Gra­
nada) el 4 de octubre de 1911. Fue ordenado sa­
cerdote para la diócesis de Granada el 15 de junio 
de 1935. Pablo VI lo nombró obispo titular de Jaén 
el 30 de abril de 1971, siendo consagrado en la 
catedral de Granada por Mons. Emilio Benavent Es­
cuín, arzobispo titular de Tiburnia y coadjutor de 
Granada, el 20 de junio de dicho año. Cumplida la 
edad de jubilación presentó la renuncia al episco­
pado que le fue aceptada por Juan Pablo II el día 
31 de mayo de 1988. Falleció en Granada el 12 de 
febrero de 1993. Descanse en paz.

— Ha fallecido Mons. Eduardo Poveda Rodrí­
guez, obispo emérito de Zamora.

Mons. Poveda había nacido en Villanueva de 
Castellón (Valencia) el 25 de septiembre de 1925. 
El 2 de mayo de 1949 fue ordenado sacerdote pa­
ra la diócesis de Valencia. Pablo VI le nombró obis­
po titular de Zamora el 11 de octubre de 1976. 
Fue consagrado obispo por Mons. Luigi Dadaglio, 
nuncio apostólico, el 21 de noviembre de 1976 en

la catedral de Zamora. Por motivo de enfermedad 
presentó la renuncia al episcopado que le fue acep­
tada por Juan Pablo II el 17 de octubre de 1991. 
Falleció en Valencia el 3 de marzo de 1993. Des­
canse en paz.

— Ha fallecido Mons. Jacinto Argaya Goicoe­
chea, obispo emérito de San Sebastián.

Mons. Argaya había nacido en Vera de Bidasoa 
(Navarra) el 28 de noviembre de 1903. El 2 de ju­
nio de 1928 fue ordenado sacerdote para la archi­
diócesis de Pamplona. Pío XII le nombró obispo ti­
tular de Geras y auxiliar de Valencia el 15 de agos­
to de 1952. Fue consagrado obispo por Mons. 
Marcelino Olaechea, arzobispo de Valencia, el 26 
de octubre en la Catedral de Valencia. El 12 de 
septiembre de 1957 fue promovido para la dióce­
sis de Mondoñedo-EI Ferrol, por Pío XII. El 18 de 
noviembre de 1968 Pablo VI le promovió para la 
diócesis de San Sebastián. Cumplida la edad de ju­
bilación presentó la renuncia al episcopado que le 
fue aceptada por Juan Pablo II el 16 de febrero de 
1979. Falleció en Valencia el 13 de marzo de 
1993. Descanse en paz.
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EL SACERDOTE Y LA CATEQUESIS
Esta nueva publicación del Secretariado Nacional de Catequesis 

recoge las ACTAS de las XXV Jornadas Nacionales de Delegados 
Diocesanos de Catequesis celebradas en Madrid en abril de 1991. 
Contiene los discursos de apertura y clausura, las ponencias, las 
comunicaciones, las experiencias, las homilías y celebraciones, 
la declaración final y los materiales de trabajo.

Los contenidos más significativos de este libro son:

* ' ‘El sacerdote y la Catequesis”
* “25 años de Catequesis e iglesia española”
* “ La Catequesis en la acción evangelizadora”
* “Las responsabilidades y tareas del sacerdote en la acción 

catequética"
* ‘ ‘Por una Catequesis para la nueva etapa de la vida eclesial”

Los principales destinatarios de esta publicación son:

* Los sacerdotes, a quienes compete, en virtud del ministerio 
sacerdotal, una responsabilidad ineludible en la Catequesis.

* Los catequetas que pueden encontrar en esta obra una re­
flexión sobre la conexión entre el ministerio sacerdotal y 
la Catequesis.

* Los catequistas que comparten su tarea catequética con los 
sacerdotes en el seno de la comunidad cristiana. C
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